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CONCEPTOS PRELIMINARES 





A. NOCIÓN DE ARQUEOLOGÍA CRISTIANA: 
OBJETO Y MÉTODO 


11) LA ARQUEOLOGÍA GENERAL. OBJETO 


Según la definición nominal de arqueología, ésta es «la ciencia 
que estudia todo lo que se refiere a las artes y a los monumentos de la 
intigúedad» '. Abarca todo tipo de restos, pintura, escultura, arquitec- 
fura, arte funerario, mosaico, vidrio, cerámica, objetos de madera y 
metal. etc. Su estudio determina el conocimiento de la cultura de un 
grupo humano concreto en un área y un tiempo limitados. 

Llamamos arqueología pura a aquella que carece de cualquier otra 
fuente de información que no sean los restos dejados por la actividad 
del hombre; pero, ciertamente, hay en la historia de cada pueblo o de 
cada grupo humano un período en el cual conviven como datos para el 
conocimiento de su historia los testimonios escritos y Jos restos ar- 
queológicos, por no ser suficientes los primeros para poder determinar 
la cultura de ese pueblo. Finalmente, cuando los datos literarios comu- 
nican con suficiente precisión la historia y la cultura del grupo huma- 
no estudiado, ya no se llama arqueología el estudio de sus restos, sino 
irte, artesanía, etc. 


|, REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, voz: «arqueología», Diccionario de la lengua española, Madrid, 
1992. 
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b) METODO 


Haremos solamente una observación importante; nunca se puede 
pretender que el hallazgo arqueológico proporcione un conocimiento 
que supere su ámbito; por decirlo más claramente, no se le puede ha- 
cer hablar un idioma que no es el suyo. Por ejemplo, el hallazgo de 
una escalera de piedra podrá precisar el momento de su construcción. 
cuándo dejó de usarse, y si fue mucho o poco transitada, pero nunca el 
nombre de los que por ella pasaron. Si contiene una lápida con este 
dato, es un resto literario el que nos llega, pero la arqueología sigue 
muda sobre este suceso. 


Cc) LA ARQUEOLOGÍA CRISTIANA 


La arqueología cristiana es una parte de la arqueología general, y 
emplea en su ejercicio los mismos métodos que ésta, Pero ha de hacer- 
se una salvedad importante. Los restos cristianos que poseemos co- 
rresponden a una época plenamente histórica del cristianismo, con una 
gran abundancia de textos literarios y, por ello, el nombre de arqueolo- 
gía es equívoco. Ya el profesor Grabar propuso, y muchos le han segui- 
do, sustituir el nombre de «arqueología cristiana» por el de «arte cris- 
tiano primitivo» ?. Como tal arte aporta muchos datos interesantes 
sobre la actividad de los primeros cristianos; ilustrando textos —por 
ejemplo, el ser siempre tres los reyes que aparecen adorando al Señor 
en la Epifanía, y estar siempre nuestra Señora sentada en una silla con 
brazos— o modos litúrgicos —postura en la oración o ágapes eucarís- 
ticos—; y el arte que nos ha llegado es, casi sin excepción, el funera- 
rio, ritos y costumbres otorgados al cuerpo muerto, muy especialmen- 
te, al cuerpo de los mártires, 


B. HISTORIA DE LA ARQUEOLOGÍA CRISTIANA 


A 





a) HASTA EL SIGLO XIX 


Pueden llamarse propiamente investigaciones arqueológicas las 
llevadas a cabo por el papa San Dámaso en el siglo tv para encontrar 
los sepulcros de los mártires y honrar sus reliquias como se merecen. 


2, André GRABAR, El primer arte cristiano, Madrid, 1967. 
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Siguen estar búsquedas, con más o menos intensidad, durante la Edad 
po y terminan por convertirse en una investigación más sistemáti- 

ble del siglo XVI, en este caso impulsada por el interés que des- 
plertán entre los filólogos y Iingúistas las inscripciones, tanto paganas 
como cristianas. 


A 


A este interés vino a sumarse un hecho importante. Con el deseo 
de defender la doctrina protestante, sobre todo en el rechazo al papa- 
do y la liturgia católica, Matías Flacius Uliricus, Juan Wigand, Mateo 
Judex y Basilio Faber concibieron el proyecto de abordar el estudio 
exhaustivo de la historia de la Iglesia en los cinco primeros siglos de 
yu existencia. El trabajo comenzó en Magdeburgo, y la investigación 
quedó dividida en cinco secciones, una por cada siglo o centuria. Al 
poco tiempo surgió una publicación, entre los años 1559 a 1576, lla- 
mada Las centurias de Magdeburgo. Cada uno de estos estudios co- 
mienza por una historia genérica de la Iglesia en su período, para pa- 
sar a las específicas de teología, incluidos los sacramentos, la moral y 
la liturgia. Interesa para nuestro tema que los autores de Las centurias 
intentan aducir en favor de sus tesis datos arqueológicos, sobre todo 
pinturas de las catacumbas, que conocen sólo a través de copias, casi 
siempre gravados, muy deformadas por los dibujantes según el gusto 
del Renacimiento. No es de extrañar que el apriorismo del que parten 
y el precario dato recibido les lleve a afirmaciones muchas veces pe- 
regrinas. 


Esta defensa arqueológica de la doctrina de la Reforma hizo que 
los autores católicos se interesaran por los restos cristianos del pasa- 
do. Contra Las centurias escribió San Pedro Canisio (1521-1579), e 
inauguraron la investigación arqueológica científica San Felipe Neri 
(1515-1595), San Carlos Borromeo (1538-1584) y César Boronio 
(1538-1607), quien estudió el cementerio de Via Salaria, descubierto 
el 31 de mayo de 1578. Opuso a Las centurias su obra, en doce to- 
mos, Annales ecelesiastici Y Un un Martirologio romano, que recogen los 
numerosos hallazgos de la época en las catacumbas romanas. 


Siguió la investigación arqueológica durante los siglos XVII y XVI 
con la formación de diferentes escuelas alrededor de un maestro, cuya 
duración fue más o menos larga, pero que tuvieron la virtud de difundir 
sus hallazgos mediante libros y revistas con reproducciones y planos | 
no siempre” fieles al original, pero que permitieron que lá arqueología 
cristiana fuera cada vez más conocida y que poco a poco ocupara un lu- 
gar más preeminente en los ambientes universitarios, ampliándose la 
geografía de los lugares de excavación. Uno de los más importantes fue 
la misma Jerusalén, con los estudios de Gretzer sobre el Gólgota. 


An 
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Una de las [Iguras más importantes de este periodo fue Antonio 
Bosio (1575-1629), dedicado plenamente al estudio de las catacumbas 
romanas conocidas y a la búsqueda de otras nueyas. Recogió.sus-ha- 
llazgos en una obra ingente, Roma sotterranea, publicada en 16 1632.tres 
años después de su muerte. Puede ser calificado como-el.primer-in- 
vestigador catacumbario de riguroso método científico. 


b) EL SIGLO XIX 


El siglo xix supone la consolidación del quehacer arqueológico 
descrito hasta ahora. Citaremos solamente como los a 


más importantes al abad Settele, al jesuita Giuseppe Marchi (1795- 
1860), y al llamado Colón de la Roma Subterránea, Giovani Battista 
De Rossi (1822-1894). Es el momento en que comienza la aparición 
de manuales de arqueología cristiana. 


El interés primitivo de De Rossi se concentró en la paleografía 
griega y | latina, a, pero la búsqueda de nuevas inscripciones le llevó a yi- 
sitar con frecuencia las catacumbas ( de Roma yal trabar amistad con el 
P. Marchi. El interés por el primitivo arte funerario cristiano se apode- 


id o t 
mar 


ró de él de tal Forma que se decidió a preparar un estudio, lo más deta- 
llado posible, de las galerías « catacumbarias. de la Ciudad Eterna En el 
año 1849, mientras exploraba el área superior de la catacumba situada 
entre la Via Appia y la Arleatina, encontró un fragmento de lápida de- 
dicada con seguridad al papa Clemente, lo que le condujo hasta una de 
las entradas de la catacumba de San Calixto, el cementerio de la Igle- 
sia romana del siglo 11, la capilla donde fueron enterrados varios de 
sus papas, y al cementerio de Santa Cecilia. Realizó estos trabajos bajo 
la protección del papa Pío IX, 


Ante el éxito alcanzado, emprendió la búsqueda de.las sesenta ca- 
tacumbas romanas conocidas por datos literarios fiables, y su trabajo 
de excavación € interpretación apareció en tres tomos, Romma sotte- 
dos ed enla ria CARiOSa, que ha Aulda con diversos “nombres, 
hasta nuestros días. El papa Pío IX creó en 1852 la Comisión Pontifi- 
cia de Arqueología S Sagrada. A partir de este momento se sucedieron 
las investigaciones y y la publicación de hallazgos en casi todas las na- 
ciones que conocieron el cristianismo primitivo, junto con las italia- 
nas. Una idea de su extensión puede examinarse en la Lámina 1-1. 
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C, LIMITACIÓN ESPACIAL Y TEMPORAL DE LA 
ARQUEOLOGÍA CRISTIANA 


1) EN EL ESPACIO 


Los yacimientos de la arqueología cristiana se encuentran en un 
área limitada que comprende la islas británicas, el territorio europeo al 
sur y al este de los ríos Rin y Danubio, el mar Negro, los Balcanes, 
Asia Anterior, el área comprendida desde el Éufrates hasta Palestina y 
el norte de África: Egipto, Libia, Túnez, Argelia y Marruecos. Quizá 
hallazgos futuros puedan ampliar el panorama arqueológico a la India 
donde, según Eusebio, predicó San Mateo”. 


ly) ÉN EL TIEMPO 


Las investigaciones en el siglo XX llevan a la conclusión de que el. 
arte cristiano no puede remontarse más allá del año 150 de nuestra era 
y, con mayor precisión, podemos decir que no tenemos ningún ejem- 
plo anterior a un período que oscila entre los años 220 a 260, Esto no 
ES ca extraño; para que apareciera un arte AS fue necesario pe 


A 


se como foco cultural, no sólo religioso, 


En cuanto al final de la arqueología cristiana, es diferente para 
cada uno de los países, pero puede darse una fecha general alrededor 
del siglo vi. 





D. FUENTES LITERARIAS AUXILIARES DE LA 
ARQUEOLOGÍA CRISTIANA 


a) NATURALEZA 

Llamamos fuentes literarias auxiliares de la arqueología cristiana 
a todos aquellos datos escritos conservados en cualquier material, que 
aporten algún conocimiento sobre los monumentos que se estudian, 


sus vicisitudes o los hechos históricos que les acompañen, o aun la si- 
tuación de los desconocidos. 


3. Eusenio DE CESAREA, Historia eclesiástica, v, 3, 
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b) ELENCO 


Son fuentes auxiliares de la arqueología cristiana: La Sagrada Es- 
critura, sobre todo para la interpretación del arte figurativo, pero tam- 
bién de otros extremos de la arqueología palestinense; los escritos de 
los Padres y de los escritores eclesiásticos, siendo de capital importan- 
cra Eusebio de Cesarea con su Historia eclesiástica y su Apología de 
Constantino. En el siglo vi aparecerá la literatura apócrifa, inspirado- 
ra de alguna de las escenas representadas. Las actas y pasiones de los 
mártires; los calendarios; los martirologios, sinaxarios y menologios, 
con las celebraciones litúrgicas de cada día, y los sacramentarios so- 
bre el modo de celebrar sacramentos y sacramentales; los catálogos de 
papas, obispos y abades; y, por último, los itinerarios para las peregri- 
naciones y los catálogos monumentales de las ciudades. Junto a todos 
éstos hay que hacer notar, como fuente de especial importancia, las co- 
lecciones de inscripciones llamadas también sillogios. 
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LAS CATACUMBAS 





El cristianismo, rápidamente propagado en sus primeros tiempos, 
no cambió las costumbres de los pueblos por donde se difundió si 
iiquéllas no contradecían su fe o su moral. Tampoco las funerarias de 
inhumación. 


A. ENTERRAMIENTOS 


1) LOS ENTERRAMIENTOS EN GENERAL 


El cementerio de superficie es en todo semejante a los actuales, 
con tumbas en el suelo, mausoleos, sarcófagos, etc. Estos cemente- 
ros pertenecieron, en general, a familias concretas, lo que no obsta 
para que, en algún caso y al correr del tiempo, pasasen a ser propios 
de alguna sociedad o colectividad, como ocurre con el cementerio de 
los libertos de la familia imperial en Roma. También existieron ce- 
menterios colectivos cuya propiedad detentaron desde su origen aso- 
ciaciones religiosas o funerarias, como en el caso descrito anterior- 
mente. 


Desarrollaremos con algún detalle esta cuestión. 


Los cementerios bajo tierra, los hipogeos, aparecen por dos moti- 
vos. Desde el comienzo del cementerio como excavación, por ejemplo, 
en la falda de una ladera, o como extensión del cementerio de superf l- 
cie, cuando llegó éste a su saturación, procurándose galerías bajo tie- 
rra, Siempre sin que éstas excedieran los límites de la posesión que co- 
rresponde a la superficie. 
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La forma de los hipogeos no cristianos aludidos antes es Casi siem- 
pre la misma. Comienzan por una entrada, muchas veces monumental 
con salas y criptopórticos para libaciones y ágapes, a las que frecuente- 
mente se añade un patio con pozo. Desde esta entrada se desciende por 
una escalera a la primera galería, única hasta que sea cruzada por otras 
cuando se amplíe el hipogeo. En estas galerías, en su suelo y en sus pa- 
redes, se excavan los nichos para los enterramientos. 

Desde muy antiguo casi todos los pueblos han prohibido enterrar 
cadáveres dentro de las ciudades, por razones religiosas y, muy pro- 
bablemente, también sanitarias. Lo mismo ocurrió con Roma y todas 
las ciudades del Imperio. Ya en las Doce Tablas se lee: «Al hombre 
muerto ni se le sepultará ni se le quemará en la Urbe»'. Á esta práctica 
se debe que la situación de los cementerios se extienda alrededor de 
las poblaciones, sobre todo a lo largo de las principales arterias de cir- 
culación que de ellas parten o las atraviesan. 


b) Los TÉRMINOS «CEMENTERIO» Y «CATACUMBAS» 


El vocablo corriente en la lengua latina para designar el lugar des- 
tinado a enterrar los cuerpos de los difuntos fue siempre necrópolis, la 
ciudad de los muertos, heredera de fuentes griegas. Pronto, cuando el 
número de cristianos creció hasta formar un auténtico grupo entre sus 
conciudadanos, inventaron los primeros una nueva palabra para dife- 
renciar las necrópolis paganas de las solamente cristianas, seguramen- 
te después del año 150, El neologismo procede de un término también 
griego, como el anterior: koimáo”, que significa dormir. De ahí obtu- 
vieron la palabra coimeterium, de donde procede «cementerio». 

Un origen absolutamente distinto al de cementerio tiene el voca- 
blo «catacumbas». Desde tiempos antiguos fue denominado con esta 
palabra un lugar cercano a la Via Appia Antica, próximo a la tumba de 
Cecilia Metella, en el tramo comprendido entre ésta y la ciudad de 
Roma. Los itinerarios medievales más viejos llaman al lugar de ente- 
rramiento cristiano junto a la basílica de San Sebastián el «Cementerio 
catacumbas junto a San Sebastián en la Appia»”. Poco a poco, con el 
transcurso del tiempo, el toponímico k«catacumbas) dejó de serlo para 


I. «Hominem mostuum in Urbe ne sepelito neve urito», XI Tab. 10. 1. Cfr. José GuiLLÉN, Urbs 
Romae, p. 21. 

2, «ot ss. 
3. «Cymiterium Catacumbas ad Sanctum Sebastianum vía Appia». 
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Mgnificar «bajo tierra», apareciendo la expresión «cementerio de cata- 
cumbus», y más tarde quedó «catacumbas» como nombre común que 
Mgna concretamente el cementerio cristiano bajo tierra. 

Al conjunto, cementerio de superficie y bajo tierra, o independien- 
vente a cada uno de ellos, se le llama necrópolis. 


0) LAS CATACUMBAS CRISTIANAS 


Hoy parece suficientemente demostrado que las catacumbas cris- 
MK ho son otra cosa que una transformación, y muy pequeña, de los 
Ipogeos paganos cuya tradición quizá se remonta a Etruria. 
Masta mediados del siglo 11 —aproximadamente el año 150— no 
Mrece ningún signo cristiano en las catacumbas conocidas, de mane- 
que debemos pensar que hasta esa fecha los cristianos no debieron 
ll tener cementerios propios y no se distinguieron sus lugares de ente- 
iniento por ningún símbolo ni inscripción cristianos. 
Desde la mitad del siglo 11 y hasta el comienzo del 111, aparecen en- 
Hamientos cristianos con distintivos simbólicos o epigráficos de la 
neva fe tanto en hipogeos familiares como públicos. Al final de este 
ríodo, algunos de estos hipogeos fueron cedidos a la Iglesia, lo que 
odujo un crecimiento notable en el número y longitud de las galerías 
icavadas. 
En el siglo 1 creció en muy alta proporción el número de cristia- 
en todo el Imperio, y algunos de los cementerios, ya plenamente 
Iftlanos en su uso, pasaron a ser propiedad de la Iglesia o fueron ad- 
histrados por ella. 
Las grandes catacumbas suelen poseer una zona pagana, otra 
xtn, de enterramientos paganos y cristianos, y Otra sólo cristiana. 
demás normal que tengan su origen en varios hipogeos iniciales 
irados que acabaron uniendo sus galerías al encontrarse unas con 


| 
e 


El resto suele ser de dimensiones más reducidas. 

En este período debieron de aparecer como trabajadores fijos de 
tementerios los fosores o fossarii, cuya función consistía en exca- 
las tumbas, las galerías y los cubículos, enterrar los cadáveres y 
lar, en general, del mantenimiento de todo ello. A comienzos del 
lb 1Y aparecerán integrados entre los miembros pertenecientes al cle- 
dle las iglesias, con el nombre griego de kopiontes, kopiatai —x0- 
DwyteG, xoriatal—, que se latinizó en coptatal. 
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d) LA LIBERTAD DE LA IGLESIA 


Caracterizó fundamentalmente al siglo Iv el reconocimiento ofi- 
cial del cristianismo como una de las religiones del Imperio por el de- 
creto de Licinio y Constantino del año 313. Este hecho supuso para 
las catacumbas una nueva etapa con tres fenómenos fundamentales: la 
modificación de algunas zonas para dar paso al lugar donde reposa el 
cuerpo de un mártir; el gran crecimiento en extensión por el aumento 
de nuevas galerías excavadas; y la aparición de otras catacumbas nue- 
vas. 

Las modificaciones de la viejas catacumbas para facilitar el culto 
a los mártires se reducen fundamentalmente en la apertura de grandes 
escaleras de acceso hasta la tumba venerada y la excavación, a su alre- 
dedor, de varias dependencias que consisten, por lo general, en un aula 
frente al sepulcro y, en un espacio tras él, el llamado retrosanctos, El 
aula puede ser sustituida por una basílica pequeña sernienterrada. 

Paladín de esta actividad fue el papa San Dámaso (366-386), que 
promovió la búsqueda de los sepulcros martiriales, dedicando a los en- 
contrados bellos epitafios, tanto por su redacción poética como por la 
letra con que fueron grabados en losas de mármol por su cantero Filo- 
calo, de quien reciben estos caracteres el nombre de filocaltanos. 


bárbaras. NN 3 

Durante la Edad Media, son veneradas pocas catacumbas, casi 
siempre por contener, las que se veneran, reliquias conocidas a las que 
se rinde un culto tradicional. 

A este período corresponden muchos grafitos y casi todos los iti- 
nerarjos a que nos referimos en el Capítulo 1. 

Ante los repetidos asedios de Roma por las tropas sarracenas a 
partir del siglo vin, varios papas emprendieron el traslado de las reli- 
quias más veneradas a un lugar seguro dentro de la ciudad, a la par que 
muchas autoridades cristianas, tanto religiosas como civiles, consi- 


guieron adquirir restos martiriales, incluso cuerpos completos, para 
sus catedrales, palacios o monasterios. Esta devoción fue aminorando 
con el paso del tiempo, hasta casi desaparecer al final de los tiempos 
góticos, alrededor del siglo Xv. En el siglo xvi, en Roma, sólo se visi- 
taban las catacumbas de San Sebastián, la de San Lorenzo o de Ciria- 
ca y la de San Pancracio. A partir de este momento, las catacumbas pa- 
san a ser una realidad arqueológica. 
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VLTMTULO DE PROPINDAJD) DELAS CATACUMBAS 


sta el siglo 111, los cementerios cristianos ostentaban un título 
lar de propiedad, esto es, pertenecían a una persona o a una fa- 
¿Y problema surge desde el año 250 en adelante, fecha aprox1- 
ch partir de la cual Eusebio de Cesarea da noticia de cementerios 
fetos de culto cristiano que son expropiados a la Iglesia y devuel- 
ella, 
¿Con qué título se presentaba la Iglesia ante la autoridad imperial? 
podemos contestar hoy categóricamente a esa pregunta. En el De- 
mw Romano aparecen ciertos entes Corporativos —Corpora, 
lex a, decuriac, sodalitates— de carácter religioso, de funcionarios 
remial, que tuvieron capacidad para poseer bienes comunes. Quizá 
plesia se acogió en diversas regiones y circunstancias a uno de es- 
hlítulos para poseer bienes propios, hasta que Licinio y Constantino 
Aleron status de una de las religiones del Impero* al cristianismo. 


IFUSIÓN GEOGRÁFICA DE LAS CATACUMBAS 


Puede decirse que el fenómeno catacumbario queda reducido al 
ren de la península italiana y a sus islas más cercanas, Sicilia, Córce- 
y Cerdeña, y Malta. En el resto de la cristiandad la cantidad de es- 
IN vestigios es muy exigua. En números absolutos, la distribución de 
IN catacumbas en el orbe cristiano es aproximadamente la siguiente: 
nel norte de Africa, 5; en Asia Menor, 4; en Cirenaica, 2: en Egipto, 
¡en Palestina, 1; en Francia, 1; en Austria, 1; en Grecia, 1; en Rusia, 
y en Italia, exceptuada Roma, en 42 ciudades, algunas con más de 
im catacumba. En Roma, 51 —20 de ellas de la mayor importan- 
m—, 7 en Malta, y en Sicilia, entre otras, el importantísimo conjun- 
ide Siracusa. | 


, ELEMENTOS QUE COMPONEN LA CATACUMBA 

Estudiaremos en este apartado los elementos que constituyen un 
lementerio teórico completo, tanto en su zona de superficie como ex- 
Unvada. 


4. Cfr. Giuseppe RezirO11, Relazioni tra Chiesa Catiolica e potere politico, Torino, 1994, p. 10. 
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DL COMUNTURIO DE SUPERIACIA 


En la Lámina Mel se ha representado uno de los ángulos de este 
de cementerios, con todos los elementos que puede contener. 

Vin primer lugar pueden observarse cuatro filas de tumbas excava- 
un el suelo cubiertas por simples losas de piedra. En la cabecera de 
luna de estas tumbas se levanta una lápida que contiene el nombre 
difunto u otra leyenda fúnebre: recibe el nombre de estela. 

Á continuación, precisamente entre dos árboles que hace más fá- 
Au reconocimiento, se ha situado un templete que cobija una caja de 
drú: el primero constituye el llamado fegurisn, baldaquino o cibo- 
y el segundo, el sarcófago. Al fondo, arrimado a la pared, puede 
e un tejadillo soportado por el muro y dos columnas, que también 
hre un sarcófago: se trata del protectum 0 tegleta. 0 

Junto a la tegleta, a su izquierda, aparece una serie de arcos apoya- 
1 en la tierra que forman otros tantos huecos en el muro, cerrados 
su parte externa. El primero aloja un sarcófago, y los siguientes al- 
Tpan unas simples tumbas excavadas en el suelo. Nos encontramos 
Me el llamado arcosolio. 

A la derecha del ciborio se levanta un pequeño edificio destinado 
¿contener los restos mortuorios en tumbas en el suelo y en nichos en 
Ki paredes, algunas veces en vasos de piedra o de barro para las ceni- 
Mi: se trata del mausoleo. Los mausoleos podían hallarse aislados o 
dosados unos a otros, formando hileras que, a veces, constituían au- 
Énticas calles. 

En la lámina se ha dispuesto junto al mausoleo descrito otro sec- 
lonado para poder mostrar cómo de su suelo parte una escalera que se 
entra bajo tierra. Por ella se puede penetrar en el cementerio subte- 
Mineo o, más propiamente, en la catacumba. 


0 ad A 


LA CATACUMBA 


En la zona excavada de las catacumbas se encuentran los mismos 
flementos del cementerio externo con algunas modificaciones exigi- 
Mis por su nuevo emplazamiento. 

Sigamos con la descripción de nuestra lámina. Del mausoleo que 
iparece cortado parte una escalera que se transforma en rampa hasta 
desembocar, en el interior, en una galería que la cruza perpendicular- 
mente. En la pared N de esta galería E-O pueden observarse los lócu- 
los O nichos, excavaciones de aproximadamente dos metros de largo 
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por elneuenta centímetros de fondo y de altura, donde se coloca el ca- 
liver en dirección paralela a la pared. El hueco se tapa con una o tres 
de piedra o de cerámica, llamadas lápidas. 

También existen tumbas cavadas en el suelo de las galerías o de 
in oubículos, sobre todo en Sicilia y Malta. 


Siguiendo por esta galería, en dirección O, encontramos un arco- 
olio, ahora elevado aproximadamente un metro sobre el suelo de la 
nlería. Normalmente este arcosolio de la catacumba cobija dos tum- 
ins, una bajo el plano horizontal donde arranca el arco cubierto tam- 
hién con lápidas y otra en la pared del fondo, bajo el arco. Unos estu- 
Wieron decorados y otros no. 

En la misma galería, pero ahora en la sección E a partir de la des- 
embocadura de la rampa, en su pared $, se encuentra la puerta de en- 
Irada a un espacio semejante a una pequeña habitación. En el caso par- 
licular representado pueden apreciarse dos filas de nichos flanqueando 
Th puerta y un arcosolio en una de sus paredes. Se trata de un cubículo, 
heredero del mausoleo de la superficie, con los mismos elementos que 
ny él. 

El techo de los cubículos suele haber sido excavado siguiendo el 
fsquema de una bóveda de arista muy plana, como queda representado 
en las líneas de puntos que delimitan el cubículo gemelo del anterior. 
Fsta forma puede apreciarse más claramente, con el tipo de decoración 
que suele acompañarla, en la Lámina 1-2, figuras 1 y 3. 

A continuación aparece el cruce de dos galerías, cuyos techos en 
forma de bóveda de cañón muy plano producen en su intersección una 
bóveda de arista, como puede apreciarse, también en línea de trazos, 
en el extremo $ de la galería N-S. 

Se ha representado una chimenea de ventilación —rara vez son de 
ihuminación—,; estos conductos suelen instalarse en el cruce de dos ga- 
lerías, como puede observarse casi en el centro de la lámina, con un 
brocal de pozo de ladrillo en la superficie para impedir la caída de obje- 
tos, animales o personas en él. Si estos pozos se destinan a proporcio- 
nar luz al interior de la catacumba se llaman lucernarios. También pue- 
den tener lucernarios los cubículos, en general mucho mayores que los 
de las galerías y frecuentemente más modernos. 


Abundan pequeñas hornacinas excavadas en los muros para depo- 
sitar linternas de aceite que proporcionan alguna iluminación a los cu- 
bículos o a las galerías de las catacumbas. En la lámina se encuentra 
un ejemplar representativo en la esquina de la galería de bajada con la 
primera transversa. 
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El sarcófago pasa a instalarse en el interior, sin ninguna iranslor 
mación. 

El baldaquino y la tegleta, al perder toda función al pasar bajo Ue- 
rra, aparecen en muy pocos casos, casi todos encerrados en el área de 
Sicilia. Los estudiaremos en su lugar. 

Aunque no sean elementos propiamente catacumbarios, citaremos 
las cátedras, también excavadas en el mismo terreno. 


c) DESCRIPCIÓN DE CADA UNO DE LOS ELEMENTOS CATACUMBARIOS 
|. Tumba Lám. 11-3) 


Es la tumba el lugar donde reposa el cadáver. 

El enterramiento más sencillo consiste en una excavación en la 
tierra; de unos dos metros por sesenta centímetros en su plano horizon- 
tal, y de un metro a metro y medio de profundidad. Una vez colocado 
el cadáver, suele rellenarse el hueco restante con parte de la tierra re- 
sultante de la excavación. Aparece al exterior como un montón de tie- 
rra moldeado en forma de semicilindro achatado. 

El deseo de que la tierra vertida no alcance al cadáver ha producido 
varias modos de enterramiento. La tumba puede ser excavada de forma 
que un ligero escalón en sus lados más largos permite colocar una doble 
hilera de tejas romanas, sobre la que se verterá la tierra de relleno. 

Las tejas romanas, tégulas, comunes en toda el área mediterránea, 
están formadas por una placa de barro cocido trapezoidal, con un pe- 
queño realce en los lados más largos (Lám. 1-3, Fig. 2). 

También pueden revestirse los laterales de la fosa, y opcionalmen- 
te el fondo, con una o dos capas de tégulas. Se forma así una especie 
de caja o sarcófago primitivo, que se cubre finalmente con tejas y, So- 
bre ellas, se arrojará la tierra. Un modo algo más complejo de cubrir el 
cadáver consiste en confeccionar con las mismas tejas una especie de 
tejado a dos aguas, apoyado en los laterales de la fosa o en su fondo. 
Sobre la arista horizontal que forman los dos planos inclinados, para 
que por ella no pueda caer tierra sobre el cadáver, se colocan unas pie- 
zas de barro cocido llamadas imbrex. Una variante de este tipo CONSis- 
te en situar este tejadillo sobre los revestimientos interiores de la fosa 
descritos antes. 

En todos estos casos. las tégulas pueden ser sustituidas por losas 
finas de mármol o lajas de piedra, frecuentemente de pizarra. 

Terminamos este apartado citando las tumbas de pozo, que CONSIS- 
ten en apilar unas tumbas sobre otras, separadas solamente por una 












































lo terra; estas tumbas no gon visitables, Para conseguir que cada 
nen nocesible, se procede a excavar las tenbas de pozo visitable, 
NIsten en un pozo Súficientemente ancho como para que que- 


luna o más personas, y en cuyas paredes se disponen las tum- 
A lora en formá de nichos. 
h-- 


Mimulo (Lám. 11-4) 


Se lama túmulo al elemento que se coloca encima de la tumba 
ii) protegerla y señalar su existencia. 

No existe el túmulo si se cubre con arena la superficie rellenada 
que la vegetación no invada esta superficie. Una estela o cipo co- 
ido verticalmente en la cabecera de la tumba contribuye a identift- 
rel lugar del enterramiento. 


Se dice que hay túmulo si se amontona la tierra sobrante de la ex- 
vación, después de haber procedido al relleno de la tumba, sobre la 
rficie plana que así queda, moldeándola con la pala en forma de 
lo cilindro achatado por los “extremos. El túmulo así construido 
Jede bañarse con una o más lechadas de cal, formando un recubri- 
lento blanco y duro que protege la tumba. En África y España abun- 
im los túmulos recubiertos con esta lechada de cal sobre la que se han 
Ixpuesto complicados y bellísimos dibujos de mosaico, figurativos o 


), conteniendo muchas veces el nombre del difunto, la fecha de de- 
linción e, incluso, su retrato. 


El túmulo simple de tierra puede ser sustituido por una pequeña 
Onstrucción de piedras, trabadas por argamasa de cal o de barro, en 


lirma de pirámide truncada sobre un basamento. Todos estos ejemplos 
tán enlucidos exteriormente. 


Con el mismo tipo de construcción se realizaron también otras 
brmas del túmulo: en siema o de mesa, en forma de herradura, que 
ecibe estos nombres por su semejanza a la sigma mayúscula griega 
9 con el triclinium, y de cupa Oo tumbo, en forma de bóveda de me- 


dio cañón cerrada en sus caras anterior y posterior con dos planos 
Inc linados. 


La cubierta de acróteras que cubre una tumba consiste fundamen- 
talmente en una pieza de piedra tallada de una forma especial: una si- 
mulación de tejado a dos aguas central, situado sobre un plinto, cuyas 
esquinas se adornan con un cuarto de esfera. El nombre de acróteras 


procede de los adornos que decoraban las cuatro esquinas del tejado de 
los templos. 
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ARQUEOLOGÍA CRISTIANA 


3. Sarcófagos (Lám. 11-4, Figs. 5 y 0) 


El sarcófago está constituido por una caja de piedra, tallada en una 
sola pieza o fabricada con piedras O ladrillos unidos con mortero de 
cal, cubierta por una tapa de piedra. 

La tapa de los sarcófagos puede ser una simple losa paralepipédi- 
ca, O tallada en forma de tejado a dos aguas, o semejante a la de acró- 
teras que cubre la tumba. Las superficies de los lados del sarcófago 
pueden ser lisas o talladas con elementos decorativos o figurativos, de- 
coración que se extiende también a la tapa. De hecho, esta decoración 
de los sarcófagos constituye el único ejemplo que ha llegado hasta 
nosotros de la escultura cristiana primitiva. 


4. “Ciborios (Lám. 11-5) 


Tanto los ciborios como las tegletas no son otra cosa que un tem- 
plete formado por un tejadillo sostenido por cuatro columnas, en el 
caso del ciborio, o por dos columnas y una pared, en el caso de la te- 
gleta. Finalidad de ambos es proteger de la lluvia o de los rayos del sol 
una tumba o un sarcófago. | 

Los tejados están formados por armaduras de madera que sopor- 
tan una tablazón, sobre la cual se colocan las tejas. Las columnas pue- 
den ser de piedra de una sola pieza, O partidas en rodajas, O construl- 
das de ladrillos especiales aplantillados, cubiertos con una capa de cal 
para imitar el mármol. Si excluimos algunas representaciones de estos 
elementos en pinturas o relieves murales paganos y cristianos, apenas 
tenemos otra noticia de ellos. 

Pueden ser las tegletas de tres tipos, según poscan un tejado de 
una sola pendiente, de dos o de tres. En cambio, los ciborios siempre 
poseyeron cuatro pendientes 

Tanto los ciborios como las tegletas pueden estar dotados de unas 
vallas de madera o de metal, los canceles, que protegen la tumba o el 
sarcófago que cubren. Ya dijimos que la tegleta recibe también el nom- 
bre de protectum, y el ciborio los de baldaquino y tegurium. 

El ciborio es un elemento propio de los cementerios y, por tanto, 
tiene un carácter funerario, pero, a partir de los siglos v a vit, con la re- 
forma de San Pedro de Vaticano por Pelagio ll, comenzaron a colocar- 
se altares en los presbiterios de las iglesias situándolos sobre las tum- 
bas de los mártires que permanecían bajo tierra. Para señalar que el 
altar tenía esta referencia, se conservó el baldaquino funerario sobre la 
tumba y, como consecuencia, el altar quedó bajo él. Con el paro del 



























LAS CATACUMUIANS 


mpo se olvidó el primitivo significado del baldaquino y, por la cos- 
me de verlo sobre el altar, comenzó a cargarse de un significado 
Mlco, pero su origen no tiene esta referencia. 


A 
Miusoleos (Lám. 11-6) 


0 mausoleos cristianos consisten en pequeñas construcciones de 
Mi rectangular y de una sola altura, destinadas a alojar enterra- 
Mos en el suelo y en las paredes bajo un arcosolio, y vasijas fune- 
en hornacinas, Estos mausoleos estuvieron cubiertos por un teja- 
AÑOS aguas que protegía una bóveda de cañón o de arista, de yeso O 
Wrillo. Estas bóvedas estuvieron frecuentemente adornadas con 
MIN O mosaicos, y las paredes, revestidas con profusión de moldu- 
Me enlazaban y bordeaban las hornacinas, todo ello acompañado 
lotes y fondos de diversos colores. El conjunto más importante de 
aleos de este tipo es el conservado en el cementerio vaticano. 


unos mausoleos enriquecieron su disposición ampliando el re- 
ron tres ábsides que se abrían a tres arcos, uno en cada una de las 
les que no contenían la puerta de entrada. Reciben la denomina- 
Moe tricoras o triconchas. Alguno de estos mausoleos poseyó una 
xubterránea. 


Numbarios (Lám. 1-6, Fig. 3) 


ón edificaciones compuestas por muros gruesos a fin de propor- 
prandes superficies donde se puedan abrir gran cantidad de ni- 
Mira contener las urnas con las cenizas mortuorias. Naturalmente, 
fueron cristianos. Se llaman columbarios por su semejanza con 
lomares. 


MHerías (Lám. 11-7) 

enetrando en el subsuelo de las catacumbas, el primer elemento 
lémos de abordar es el de las galerías. Son éstas, por lo general, 
Os y altos corredores, con nichos y arcosolios en sus paredes 
hpuardar los restos funerarios. 

Sulvo en contadas excepciones, no pueden ser consideradas las 
iw como lugares de paso; su función principal fue en todo caso 
raria, aunque el tránsito por ellas permitiera el acceso a la tumba 
On Familiar o de algún márur, La angostura general de las gale- 
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rías y la falta total de ventilación en cuanto se penelra unos metros por 
ellas, pues los lucernarios o chimeneas son muy escasos, hace imposi- 
ble la permanencia en ellas de un grupo considerable de personas du- 
rante un tiempo prolongado. 


Se excavan las galerías, a medida que es necesario realizar nuevos 
sepelios, de forma alternada, primero en la dirección de la galería pri- 
mera y principal, después comenzando una transversal, más adelante 
prolongando la primera y la segunda, hasta que sea preciso comenzar 
una nueva transversa, y así sucesivamente. Esta excavación produce un 
gran volumen de tierra y escombros que es necesario retirar, casi siem- 
pre por un largo camino hasta la entrada de la catacumba, o hasta uno 
de los pocos pozos que puedan encontrarse. Para simplificar este pro- 
blema los excavadores rellenaron con el material de desecho viejas ga- 
lerías ya completas con tumbas olvidadas. En algún caso se aprovechó 
el relleno para deposttar nuevos restos en capas horizontales bajo los 
sucesivos suelos. 

Para ampliar una galería ya existente, se elevó el techo o se rebajó 
el suelo, produciéndose así la anomalía de que en una pared pueda ser 
más antigua la banda central que la superior y la inferior. 

Es evidente que lo mismo ocurre, por lo general, con cada cata- 
cumba tomada en todo su conjunto, puesto que las galerías más pro- 
fundas suelen corresponder a fechas más recientes que las superiores. 


| 
8. Nichos (Lám. 11-S) 


Normalmente, los nichos o lóculos son excavaciones realizadas 
en las paredes de las galerías o de los cubículos para contener un ca- 
dáver, extendido y paralelo a la superficie de la pared. Sus medidas 
corresponden a su función: 1,70 a 2 metros de largo por 45 a 60 cen- 
tímetros de profundidad y de alto. En número mucho menor que los 
anteriores, existen también nichos en que el cadáver se dispone per- 
pendicular a la pared, apareciendo en esta última una boca cuadrada de 
unos $0 centímetros de lado. Por ser característicos de la tumbas he- 
breas, y recordar la parte externa de un horno, se llamas comúnmente 
hebreos o de boca de horno. 


Los cadáveres se enterraban envueltos en uno o más paños llama- 
dos sudarios, desprovistos de todo adorno, aunque alguna vez haya 
aparecido un objeto de orden menor junto a ellos, como monedas o al- 
gún utensilio que usó en vida aquel cuyos restos reposan allí. De este 
último tipo es digno de recuerdo cierta abundancia de muñecas en tum- 
bas infantiles. 
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El nicho ha de quedar herméticamente cerrado, después de haber 
sido dejado en él el cadáver, para impedir la salida de los gases de la 
putrefacción. Esto se consigue tapando el hueco con una o más placas 
de piedra o de cerámica, unidas entre sí, en el caso de ser más de una, 
y con los bordes de la excavación del nicho por medio de un mortero 
de cal. 


Se llama lápida a la placa de piedra única que tapa todo el nicho, | 
pero, por extensión, se denominan también así las placas de piedra o 
de cerámica, casi siempre en número de tres, que sustituyen la única 
de piedra. 


La masa de mortero que une las lápidas con la pared suele ser muy 
gruesa, apareciendo al exterior de forma muy patente. 

Las lápidas pueden ser lisas en su cara externa, con el nombre del 
difunto escrito encima con una tintura roja, o decoradas con inscrip- . 
ciones o representaciones figurativas, gravadas O esculpidas, estas últi- 
mas más raras. 


9. Arcosolios (Lám. 11-9) 


Ya dijimos que los arcosolios del interior de las catacumbas son 
semejantes a los exteriores, pero excavados en las paredes de las gale- 
rías o de los cubículos, y que se elevan aproximadamente un metro so- 
bre el suelo de los mismos. y 

El arcosolio típico puede complicarse con decoración arquitectó- 
nica que disimula su forma primitiva, hasta perder su característica de 
Arco. 


10. Cubículos (Lám. 11-10) 


Heredero de los mausoleos, el cubículo es el elemento más impor- 
tante de las catacumbas. Los cubículos están constituidos por un espa- 
cio rectangular excavado en el subsuelo del cementerio, compuesto 
por cuatro paredes y un techo tallado en forma de bóveda de cañón de 
medio punto o vaída, o de arista, La decoración puede extenderse por 
las paredes y el techo. Los enterramientos se reparten en nichos y ar- 
cosolios. 

Generalmente el número de arcosolios es de tres, situados en las 
tres paredes que no contienen la puerta de entrada al cubículo, ya sea 
esta entrada desde la galería o desde otro cubículo. 
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Vh, Otros elementos de las catacumbas 
4) Baldaquinos (Lám. 11-12) 


ll baldaquino y la tegleta dejan de tener utilidad si son trasladados 
subsuelo, pues su función protectora desaparece. Son muy raros, si 
eptuamos a los descubiertos en los hipogeos de Sicilia, donde 
Mmindan. Toman allí una forma extraña al transformar el dintel entre 
ilumnas en arcos labrados en el terreno, cuyo arranque parte de la su- 
wie horizontal del borde del sarcófago. 


h) Escaleras (Lám. 11-11, Figs. 2 y 3) 


Puede admitirse como teoría general que las escaleras primitivas 
ig ostas, de techos altos, y sus paredes fueron aprovechadas para 
war en ellas nichos y hasta arcosolios. Sin embargo, muchas de 
ficaleras realizadas en las catacumbas a partir del siglo Iv tenían 
objeto facilitar el acceso de un grupo numeroso de fieles hasta la 
ba de algún mártir o conjunto de mártires, que gozaron de una ma- 
Veneración. Por ello, son más anchas y, en general, más largas, 
h sucien llegar directamente desde la superficie al cubículo o lugar 
Mi galería deseados, atravesando frecuentemente más de un piso de 
iticumba. El desarrollo de sus peldaños es más cómodo, de menor 
Niente. También estas escaleras alojan nichos en sus paredes, pues 
MO funerario de las catacumbas duró, como sabemos, hasta entrado 
Ho vi. 


0) Chimeneas y lucernarios (Lám. 1-11. Fig. 4) 


As chimeneas tuvieron la función de ventilación y de extracción 
leriales. En cambio, los lucernarios fueron destinados a la ilumi- 
de algún cubículo, escalera o galería. En general, son todos 
Mores a la paz de la Iglesia, mucho más amplios que las chimene- 
seen algunos nichos e incluso decoración pictórica. 


) Cátedras (Lám. 11-11, Fig. 1) 


on asientos con brazos y respaldo tallados en el mismo material 
i paredes de la catacumba, que aparecen tardíamente en cubículos 
ras. 
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Entendemos por iconografía cristiana, en la limitación arqueológica 
brorresponde a nuestro estudio, al análisis y descripción de los tpos 
hográficos que ofrecen las diferentes realizaciones plásticas con sig- 
tudo cristiano llevadas a cabo en los primeros siglos de la Iglesia. 

ls necesario tener presente que escapa a nuestro conocimiento 
mo fue el arte cristiano primitivo en su totalidad, pues conservamos 
MI solamente restos correspondientes al ambiente funerario y a su te- 
ca, si exceptuamos las pinturas del baptisterio de Dura Europos. 


CÚRONOLOGÍA 


Nos referimos en este apartado al tiempo en que aparece y, en su 
), desaparece, cada uno de los tipos de representación del tema 
ano, no a las características de las técnicas en que fueron realiza- 
Estudio que pertenece al análisis general de la Historia del Arte. 

El problema de fechar cada uno de los ejemplares del arte que co- 
Ponde a la primitiva Iglesia es arduo, hasta el punto de no poderse 
Mar con seguridad cuándo fue realizada cada una de sus obras 
diendo sólo al tema representado o a la forma en que lo ha sido. 
yuda de inscripciones que puedan acompañar al ejemplar que se 
la, O el lugar en que se halla, u otras particularidades podrán fijar 
diutación; en caso contrario, han de tomarse las fechas sólo como 
Mibles y con gran cautela por tres razones: la primera, la escasez de 
lOs, que hace imposible establecer comparaciones de características 
Mimtemporaneidad fiables. La segunda, el deseo arcaizante de mu- 
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chas de las obras. Y la tercera, el breve período en que nos movemos, 
apenas tres siglos. 


B. TIPOLOGÍA 


Recibe la denominación de serie o tipo la reunión de formas aná- 
logas de representar una misma idea empleadas en la pintura y la es- 
cultura durante un período determinado de tiempo. 

En lo que corresponde a la iconografía cristiana de los siglos 1H y Iv, 
' ala que nos estamos refiriendo, sorprenden dos fenómenos: la semejan- 
- Za, que casi se puede llamar igualdad, de los modos de representación, y 
el número reducido de temas representados y, por lo tanto, de tipos. 

Establecemos como criterio metodológico el que bastarán cinco o 
seis repeticiones de gran semejanza para determinar un tipo, sin em- 
bargo, en algunos casos, el número de ejemplares puede alcanzar el 
centenar. Procuraremos ordenar la exposición según la abundancia de 
ejemplares, de mayor a menor, aunque sea un orden meramente conven- 
cional. 


a) EL Buen Pastor (Láms. MI-1 y H11-2) 


La imagen del Buen Pastor es la interpretación de la parábola del 
pastor que busca la oveja perdida y la devuelve al redil transportándola 
sobre sus hombros (Le XV, 1-7): representa a Jesucristo según las mis- 
mas palabras del Señor, por dos veces repetidas en el Evangelio de San 
Juan: «Yo soy el buen pastor» (Jn X, 11-14), 

La tipología de esta representación consiste en un pastor que por- 
ta sobre sus hombros un cordero o una oveja, la mayoría de las veces 
con cuernos, como los ejemplares de la raza merina. Casi siempre lle- 
va un zurrón colgado en bandolera de una cinta de cuero. Puede estar 
acompañado de dos o más ovejas, o encontrarse solo, y también puede 
tener las dos manos ocupadas en sujetar la res, o tener una de las dos 
manos libres, que permanece sin DAIBuDa función, o llevar una horza 
para transportar líquidos, la forma más repetida junto con la primera 
mencionada, un bastón e incluso una flauta de pan. 

La representación del Buen Pastor con cayado es poco frecuente, 
y podría pensarse que no representa a Jesucristo, sino al obispo, te- 
niendo en cuenta las características de retrato que poseen algunos de 
estos ejemplares. 


SO 
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altas o también alpargatas sujetas con cintas que se arrollan a las pier- 
nas hasta por debajo de la rodilla, y viste siempre túnica corta. 

Los lugares donde aparece representado el Buen Pastor son múlti- 
ples, desde el centro de las bóvedas, los lunetos o las arquivoltas de los 
arcosolios hasta las superficies de los sarcófagos, y desde los puestos 
centrales de honor hasta repetirse como elemento decorativo en la mis- 
ma bóveda dos o cuatro veces, o rematar los dos extremos del frente de 
los sarcófagos. 

En el recuento que hace Leclercq de las representaciones del Buen 
Pastor. incluyendo las del siglo v, alcanzan el número de 127 pictó- 
ricas y de mosaico, 23 esculturas exentas y 100 relieves de sarcófagos 
y losas sepulcrales. Aunque alguna de las atribuciones sean dudosas, la 
estadística da una idea muy aproximada de la abundancia de esta re- 
presentación cristiana en ese tiempo”. 


b) Los O LAS ORANTES (Láms. [1-3 y 111-4) 


Se llaman orantes las representaciones de hombres o mujeres en 

pie, con los brazos extendidos lateralmente, flexionados por el codo, 

| con las manos a una altura que no suele sobrepasar la horizontal de los 

| hombros, pues ésta fue la posición litúrgica que adoptaron los cristia- 

| nos de la primera época para orar, según atestigua San Pablo en carta a 

Timoteo: «... quiero, así pues, que los varones oren en todo lugar, levan- 
tando lag manos puras, sin ira ... y lo mismo las mujeres» (1 Tim IT, 8). 

En la documentación gráfica se han recogido algunos ejemplos 
que hacen posible una mayor comprensión de todo lo expuesto. Ténga- 
se en cuenta que han sido elegidas en razón de su expresividad tipoló- 
gica, no de su importancia estética O histórica. 

Una precisión importante es que el número de orantes femeninas 
es muy superior al de masculinas, hasta el punto de escasear estas últi- 
mas, y que es característica estética de casi todas ellas el poseer gran- 
des manos, desproporcionadas respecto al resto de la figura. 

En este momento de la exposición parece conveniente hacer una 
breve relación del modo de vestir de hombres y mujeres de los tiempos 
del Imperio, al que ha de aludirse obligatoriamente. Dejando de lado 
precisiones que serían propias de una historia del traje, puede decirse 


. Canero LECLERCO. Dictionaire d'Arqueologie et Liturgie chrétienne, Paris, 1922 ss. 13, 
2110-2344, 
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que, tanto los hombres como las mujeres, poseían tres plezas 
fundamentales en su ajuar (Lám. 11-6): 

La túnica, vestidura muy sencilla consistente en una especie de 
camisa recta, con aberturas para el cuello y los brazos, sin mangas O 
con mangas cortas por encima del codo o largas hasta las muñecas. En 
los hombres terminaba encima de las rodillas, como hemos visto para 
el Buen Pastor, y en las mujeres llegaba hasta los tobillos. En ambos se 
ceñía al cuerpo con un cinturón, a veces, en el caso de las mujeres, 
muy alto, dejando caer pliegues hasta la cintura. En general eran blan- 
cas, algunas con un galón rojo o azul que caía desde los hombros has- 
ta el borde inferior, y podía rodear el cuello por detrás, llamado clavus. 

Variante de la túnica fue la dalmática, túnica ancha y de manga 
- corta, que el papa Silvestre (314-335) ordenó que fuera vestida por los 
diáconos”, pero era común a todos, hombres y mujeres, cristianos y 
paganos. 

La toga, manto muy grande, rectangular o semicircular, que se co- 
locaban, tanto hombres como mujeres, sujetando uno de sus extremos - 
en el hombro izquierdo con una fíbula —semejante a un imperdible 
moderno—, y recogiendo el resto por debajo del brazo derecho, de di- 
versas formas. Así, el brazo derecho suele quedar libre. En algunos ca- 
sos, la toga puede cubrir también la cabeza. 

La toga era de incómodo manejo y fue, sustituida frecuentemente 
por las mujeres con la stola, una especie de toga con orificios para los 
brazos y el cuello, a modo de poncho, en casos con mangas cortas 0 
largas. Puede ceñirse al cuerpo con un cíngulo, como la túnica, y es di- 
fícil distinguirla de ella en las representaciones. 

La palla, un mantón cuadrado, exactamente como una toga peque- 
ña, exclusivo de las mujeres. 

Tanto los orantes como las orantes se refieren, casi en su totalidad, 
a los propietarios o donantes de un lugar, o al ocupante de un sarcófa- 
go. Muestra lo generalizada que estuvo esta atribución que muchos 
sarcófagos cristianos conservan sin tallar el rostro de algún orante, si- 
guiendo la costumbre general pagana que sólo bosqueja el rostro en la 
figura que debe representar al difunto, para terminarlo como retrato - 
cuando sea vendida la pieza (Lám. 1-3, Fig. 3). | 

Una nueva forma de orantes son aquellas figuras en esta actitud 
que representan diversos personajes, normalmente santos o figuras del 
Antiguo Testamento: Daniel, Moisés, Susana, o del Nuevo o de la his- 
toria de la Iglesta —amártires, santos, etc. 


2. Liber Pontificalis, Ed. Duchesne, 1,171. 
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4) UL Acne (Láma, 111-7 y .111-8) 


Bn el siglo tconvivían dos formas de realizar los banquetes: sen- 
Mos los comensales en sillas ante una mesa, o bien tumbados en diva- 
KN, el rriclinium. alrededor también de mesas, éstas más pequeñas que 

el caso anterior ( Lám. 1-7. Fig. 1). Generalmente, los divanes 
in de madera o de fábrica de ladrillo o piedra, y se disponían for- 
ido tres lados de un cuadrado de tres dibanes cada uno, dejando el 
O lado abierto para facilitar el servicio de la mesa o las mesas. Es- 
MA Estructuras presentan un plano inclinado, más elevado por la cabe- 
que por los pies, y, para mayor comodidad de los comensales, se cu- 
MEN con almohadones y telas. Algunos de los primeros, precisamente 
Mk que bordean el espacio interior, son más altos para que los comen- 
les reposen el brazo sobre ellos. Esta descripción, quizá algo prolija, 
ueda clarificada si se estudia detenidamente el dibujo mencionado. 

El banquete de la última cena se celebró en un triclinium, pues no 
MW bXplica en una mesa cómo San Juan pudo reclinarse sobre el pecho 
il Señor, según narra el mismo apóstol (Jn XTIL 25). 
Siguiendo este ejemplo, así debieron de ser las primeras celebra- 
mes de la Eucaristía, a pesar de la representación del sacerdote en pie 
ME Un trípode, de una de las capillas de los sacramentos de San Calix- 
Que estudiaremos más adelante; y así se representan en múltiples 
turas catacumbarias, asociado el triclinium con panes y peces en 
dejas sobre la mesa, y cestos de panes y tinajas de vino (alusión a la 
la Eucaristía, a los dos milagros de la multiplicación de los panes 
fl milagro de las bodas en Caná). Se disponen casi siempre a derecha 
Miuierda de la representación principal, en dos grupos, siete cestos y 
Me tinajas. También los comensales, por lo general, son siete. 
El nombre de ágape como sinónimo de la celebración eucarística 
parece hasta finales del siglo 11 o comienzos del 11. No puede de- 
irse con certeza que todas las representaciones de triclinios corres- 
idan al ágape eucarístico. Algunos bien pueden expresar el ban- 
le celestial. En principio puede suponerse que, si no aparece el 
¡bolismo de los panes y los peces, o los panes y el vino, no es eu- 
Fislica. 


JONÁS (Láms. HI-9, IN-10 y 15-11). 


Abundan en las catacumbas y en los sarcófagos las represen- 
Ulones de los pasajes del Antiguo Testamento que narran la historia 
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del profeta Jonás: el profeta es arrojado al mar, tragado por un mons- 
truo y devuelto a tierra, donde cumple el mandato divino de predicar la 
penitencia en Nínive. Á continuación, Jonás se aísla fuera de la ciudad, 
apesadumbrado porque Dios ha perdonado a Nínive. se construye una 
cabaña para protegerse del sol, Yahvé hace crecer sobre ella una planta 
de ricino en un día y secarse al siguiente, de forma que Jonás cae 
desvanecido por el calor del sol. Las escenas siguen la narración casi 
palabra por palabra. 


El monstruo marino que hace surgir Yahvé es muy interesante en 
sus representaciones: tiene la forma de una gran serpiente con cabeza 
de dragón, sin antecedentes en el arte clásico ni contemporáneo, pues 
no podemos definir como antecedente a las figuras marinas de caba- 
llos, sirenas o tritones de colas ofidias (Lám. III- 1 1). 

En todas las representaciones aparece el profeta sin ropa, quizá 
para indicar el calor que le hizo perder el sentido, pues nada indica el 
texto en este desfallecimiento. 


e) DANIEL (Lám. 11-12) 


Daniel es otro de los personajes repetidamente representados en 
las catacumbas y en los sarcófagos, en dos versiones: la liberación de 
la acusación calumniosa de Susana y entre las fieras del foso de los 
leones, siendo esta última la más numerosa, en la que rara vez aparece 
vestido, seguramente para poner de relieve que los leones no le hicie- 
ron ningún rasguño, como dice el texto. 


f) ADÁN Y Eva (Lám. II1-13) 


| 

También es lógico que aparezca muy repetida en la iconografía 
catacumbaria la escena del primer pecado, origen de la muerte. La dis- 
posición de las escenas es siempre la misma, el árbol de la vida en el 
que se enrosca la serpiente, flanqueado por Adán y Eva. Es frecuente 
que la actitud de los primeros padres sea la de acusarse mutuamente, o 
uno a otro. Aparecen siempre sin vestidos, menos en la pintura de la 
catacumba de Via Latina en que están cubiertos de picles, después de 
la expulsión del Paraíso. 

La primera representación que ha llegado hasta nosotros, de prin- 
cipios del siglo t11, es la del baptisterio de Dura Europos, y carece del 
árbol de la vida. 
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LA Viviana (Lám, 11-14) 


Manta es también frecuente en el arte funerario, y desde muy 
| 0 inmediados del siglo 111. Los magos, si exceptuamos los de la 
ln priega de Priscila, van cubiertos por gorros frigios y vestidos 
Mes orientales de pantalones amplios y una especie de casaca. 
Bro Ñon tres, salyo raras excepciones, como en la catacumba de 
it4a, de la segunda mitad del siglo Iv, en que son cuatro. Consti- 
m las primeras representaciones de nuestra Señora que conocemos 
muridad, siempre sentada en un sillón o cátedra. 





MÚUNAS MÁS REPETIDAS DE LA VIDA DEL SEÑOR (Láms. II-15 y II-16) 


Las más frecuentes son: el bautismo del Señor, el pozo de Sicar, la 
Melón de la hemorroisa, el Señor rodeado de los Apóstoles, la resur- 
Món de Lázaro, la curación del paralítico de la piscina y Jesús ca- 
mdo sobre las aguas. 

"Kn todas estas representaciones, el Señor aparece todavía como un 
Y y sin barba. 


LA AUREOLA (Lánms. MI-17 y UL-18) 


Estamos acostumbrados a ver las representaciones de los santos y 
bién del Señor y de nuestra Señora, e incluso de los ángeles, con 
| Iimbo dorado o un aro del mismo color, que rodea y destaca sus ca- 
». y podría pensarse que constituye un simbolismo cristiano. No 
If, Las divinidades paganas fueron representadas con nimbos, por 
enos hasta el siglo tv d. C., y lo mismo ocurrió con algunos empe- 
res, aun en vida, sobre todo en algunas monedas. 


La aureola cristiana es de muy al final del siglo tv, y comienza a 
Vorriente en el siglo v, hecho que coincide con al aparición de ros- 
del Señor barbados. 


2 FL RETRATO 

Finalizamos este capítulo con una alusión breve al retrato funera- 
muy abundante y de gran fuerza expresiva. Muchas de estas repre- 
liciones son verdaderos retratos, sobre todo en el caso de la pintu- 
Eolras son plenamente funerarias. 
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Ya tuvimos ocasión de establecer cómo, en la antigiiedad, las vías 
neceso a las ciudades de alguna importancia fueron flanqueadas por 
imbas, mausoleos, sarcófagos e hipogeos funerarios. De todas ellas 
A, con toda seguridad, Roma lá más rica en este tipo de restos arqueo- 
picos: más de setenta, si incluimos las catacumbas hebreas junto a 
Vi cristianas. 


A. DESCRIPCIÓN DEL ELENCO DE LAS CATACUMBAS 


No pretende ser esta descripción exhaustiva, pero sí dar una idea 
ificiente, dentro de las características de un manual, del número de 
Incumbas que rodearon la ciudad en los cinco primeros siglos de 
lestra era. Destacaremos cuatro: San Calixto, Priscila, Domitila y Va- 
Pima, además de la de San Sebastián. 

 Dividimos la exposición en cuatro apartados correspondientes con 
Mtro zonas que se ajustan a las cuatro direcciones de la rosa de los 
entos (Láms. IV-1 y IV-2). 


ÁREA NORTE 
El área norte, formada por el espacio comprendido entre las vías 
Fiaminia y Nomentana, cuenta con 18 cementerios. A lo largo de la 


Va Salaria Nova se alinean los cementerios de Priscila y los Giordani, 
los que siguen los de Trasone y Pamfilio, Massimo y dos anónimos. 


75 


ARQUEOLOGÍA CRISTIANA. 


En la vía Salarta Antica, la catacumba anónima, que se designa hoy 
con el nombre de la calle en que se encuentra su entrada, vía Anapo. A 
estas catacumbas hay que añadir el Coementerium Matus, cerca de la 
vía Nomentana, el cementerio de San Valentín, junto a la Flaminia, el 
denominado ad clivum cucumenis, uno anónimo, y el de Bassilla, am- 
bos en la Salaria Antica, el de Massimo y dos anónimos en la Nova, el” 
de Nicomedes, los dos hebreos de Villa Torlonia, el Minus, y el de Ale- 
jandro sobre la Nomentana. 


b) ÁREA SUR 


El área sur, comprendida entre la vía Portuense y la vía Latina, 
cuenta con 37 cementerios. La catacumba de Generosa, en la vía Por- 
tuense, las de Ciriaca, de Tecla, de Timoteo y de San Pablo Extramu- 
ros en la Ostiense. En el espacio comprendido entre las vías Ostiense y 
Appa se encuentra el cementerio de vía Campana, dentro de los mu- 
ros de la ciudad. Los comprendidos en el complejo calixtiano —San 
Sotero, Balbina, Basileo, Lucina y el propio de San Calixto—. Se 
completa la enumeración con los grandes cementerios de Comodilla, 
Domitilla, San Sebastián y el menor de Nunziatella. 


Estudiaremos la catacumba de San Sebastián, por ser importante 
para el conocimiento de los traslados posibles de los restos de San Pe- 
dro y San Pablo (Lámina IV-3). 

La basílica constantiniana de San Sebastián se levanta junto a la 
vía Appia, a unos dos kilómetros de la puerta del mismo nombre. An- 
tiguamente había en este lugar una hondonada llamada ad catacum- 
bas, probablemente originada por el derrumbamiento de una mina 
anterior, natural o artificial. En las paredes de este terreno se abrían las 
entradas a diversas galerías de una vasta cantera de puzolana, que 
dieron lugar a una serie de hipogeos, quizá desde comienzos del siglo 
Id. C., que fueron desarrollándose, en dirección norte y este, hasta el 
siglo IM. 

Ya en el siglo 1 existía una casa de campo, de planta casi cuadrada, 
de dos pisos distribuidos alrededor de un patio central. La entrada si- 
tuada al oeste daba a una calle estrecha paralela a la vía Appia. Se le 
denomina generalmente la Casa grande. En el terreno que ocupa hoy 
la basílica se encontraba otra, llamada la Casa pequeña, levantada o, al 
menos, pintada, entre los años 230 a 240 a tenor de la decoración de 
sus paredes, muchas conservadas bajo la actual iglesia. 


Siguiendo la cara exterior del muro norte, y avanzando en esta di- 
rección, se alinea una serie de mausoleos del siglo 1. Al final del siglo 1 
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fue cubierto el fondo de la handonada, quizá por un nuevo derrumba- 
miento, formándose una explanada, situada aproximadamente a unos 9: 
metros por debajo del pavimento de la basílica actual. Allí se edificaron 
tres mausoleos, semiexcavados en las paredes del terreno, con fachadas 
de ladrillo. A uno de ellos de ellos se le llama del hacha por levar una 
representación de este instrumento en su frontis. Poco antes del año 
260, quizá en 258, fue elevado el nivel de la explanada unos 6 metros, 
cubriendo los mausoleos. Sobre el nuevo plano fue construido un com- 
pejo cristiano muy simple que se denomina memoria apostolorum, de- 
imitado al norte por la fila de mausoleos del siglo 1, y al oeste por la 
chsa, que debió de contener por algún tiempo los cuerpos de San Pedro 
y de San Pablo. Más adelante trataremos de todo ello. 


0) ÁREA ESTE 


Abarca esta área el terreno comprendido entre las vías Latina y 
Tiburtina, que, entre las dos, encierran la Labicana. Es mucho menos 
nsa en número de catacumbas que las dos anteriores y no alcanza 
inguna de ellas la importancia de los grandes cementerios de las árcas 
Primera y segunda. 


Comenzando la relación por el norte, lo hipogeos de Hipólito, No= 
Vaciano y Ciriaca constituyen un grupo alrededor de la basílica de San 
vrenzo Extramuros. A lo largo de la vía Labicana se encuentran: el 
hipogeo de los Aurelios, dentro de los muros de la vieja Roma, el ce- 
Menterio denominado ad duos lauros o de los santos Marcelino y Pe- 
Im, abundante en pinturas, y la humilde catacumba de Zotico. Entre la 
íír Labicana y la Latina se encuentra solamente una serie de cemente- 
bs menores: de Cástulo, de Goridano y Epímaco, del Vecchio, de 
bio Giusto, y de Aproniano. 


| ÁREA OESTE 


Comprende el terreno que se encuentra entre las vías Cornelia y 
irtuense, dividido en dos por la vía Aurelia. Ciertamente, es la menos 
en número de yacimientos cementeriales y, también, en la impor- 
Icia de Éstos, si exceptuamos uno, el cementerio vaticano. 

Además del cementerio vaticano, sobre la vía Cornelia, los de Ca- 
opio, Due Felici, Proceso y Martiniano, y Ottavila o San Pancra- 
f, en la vía Aurelia, y San Félix, Ponciano y Monteverde en la Por- 
Me. 
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l, El cementerio vaticano (Láms, 1V-4 y [V-5) 


Es propiamente un cementerio de superficie, sin zona catacumba- 
Ml, que debió de comenzar en los primeros años del siglo 1d. C., o 
MUIZÁ en el anterior. De él conocemos dos filas de mausoleos que for- 
Min una calle, un columbario, el lugar, de história muy complicada, en 
(ue estuvo enterrado el cuerpo de San Pedro, y algunos pormenores 


lin dirección prácticamente de norte a sur, al occidente de la ciu- 
lil de Roma, se suceden las colinas del sistema montañoso del Jani- 
Pulun. Una de ellas, la más próxima a la Urbe, se denomina Mons 
Miticanum'. Entre el monte Vaticano y el río Tíber se extiende una lla- 
ira insalubre y de muy poco cultivo llamada Ager Vaticanus. De este 
hoeste era recorrida la llanura por la vía Cornelia, paralela al río Tíber, 
hasta el punto en que éste dobla su curso hacia el sur, mientras que la 
Vía permanecía recta (Lám. IV-S, Fig. 1). 


A partir de los tiempos de Agripina (14 a. C. a 33 d. C.), la lNanura 
msi deshabitada cobró importancia al decidir la emperatriz construir 
WT una villa de descanso, el Hortus Agrippinae. Su hijo Gaio —o 
lo —, conocido como Giulio Cesare Germánico o Calígula (12 a 41 
1d, C.), hizo levantar en el extremo occidental de la villa un circo priva- 
Mo que se extendía a lo largo de la vía Cornelia y alcanzaba la colina 
WVilicana. 


El emperador Nerón Lucio Domicio (37 a 86 d. C.) amplió y enri- 
jueció el circo, de forma que pasó a ser el segundo de la capital del 
Imperio, inmediatamente después del Circo Máximo. Unió el Horts 
Wrippinae con la ciudad por una vía y un puente monumental, el 
lente de Nerón, de donde partía hacia al norte la vía Triunfalis, atra- 
sando perpendicularmente la vía Cornelia. 


Al norte de la vía Cornelia, casi desde el lugar en que se separa 
el Tíber hasta llegar a las montañas, fueron apareciendo, a partir del 
lo 1d. C., pequeñas edificaciones funerarias —mausoleos, pirámi- 
ls, etc.— e incluso áreas cementeriales formadas por tumbas pobres 
el suelo y alguna que otra edificación. Una de estas áreas, precisa- 
tente la situada más al oeste, recibía el nombre de cementerio vatica- 

, de modo que se extendía a lo largo de la vía Cornelia, casi en toda 
¡longitud del circo de Nerón. A finales del siglo I fueron enterrados 


l, Cfr. para todo este apartado. Alberto Carlo CarpaiCECcn, La fábrica di S. Pietro. 
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los restos mortales de San, Pedro en una humilde tumba de este cemen- 
terio, Más adelante entraremos en su estudio. . 


Conservamos unos veinte mausoleos alineados en dos filas, de los 
que formaban una de las calles del cementerio, quizá la principal, to- 
dos de los siglos 11 o 111, con posibles enterramientos en su interior del 
siglo Iv. Todos están edificados según programas muy semejantes: ali- 
neados en la misma acera, adosándose unos a otros, tienen en el exte- 
rior una fachada de ladrillo visto, con molduras del mismo material, 
tiña puerta y, sobre ella, una lápida con el nombre de su propietario, 
Mingueada generalmente por dos ventanas muy estrechas. En el inte- 
Mor, decoraciones de pintura, yeso y mosaico. 


Estudiaremos solamente los mausoleos que pudieron intervenir en 
la confesión de San Pedro (Lám., IV-4). 


El mausoleo O o de los Matuccios queda situado bajo la confesión 
actual, de forma que la estatua de Pío VI descansa sobre el ábside del 
muro norte del mausoleo. Su planta es más compleja que la de los an- 
teriores: la cella central, con nichos para urnas cinerarias, está flan- 
(queada por tres corredores que la envuelven por sus lados sur, este y 
veste. El corredor del lado oeste tiene una escalera que asciende hasta 
ima entrada lateral más'elevada en la falda de la colina. Este muro de 
envoltura está construido, en parte, de opus reticulatum, lo que hace 
posible el ser fechado a los comienzos del siglo 11, lo más tarde hasta 
Adriano, muerto en 138. El título de la puerta está bastante deteriora- 
do, pero nos permite saber que el mausoleo lo hicieron para T. Matuc- 
cio Pallanti dos de sus libertos. El interior se encuentra lleno de tum- 
bas cristianas más recientes, quizá debido a la proximidad a la tumba 
de San Pedro. 

Muy pronto, o casi al mismo tiempo en que se levantó el mauso- 
leo O, le fueron adosados a la fachada sur dos mausoleos, el T y el U, 
hoy en muy mal estado de conservación. 


Mausoleo T o de Trebellena Flacilla, según la inseripción de una 
urna funeraria de piedra colocada en uno de los nichos superiores, 
mandada realizar por su madre Valeria Taecina. En su interior se en- 
contró una moneda de tiempos de Constantino. 

Mausoleo U, anónimo, conserva una bella decoración de tipo 
pompeyano. La bóveda fue invadida por enterramientos bajo la basfl1- 
ca constantiniana. 

Mausoleo $, anónimo, muy dañado por los cimientos de una de 
las columnas del baldaquino de Bernini, posterior a O y anterior a T, U 
y R, se fecha en la mitad del siglo 11. 
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Mausoleo K, anónimo, está muy deteriorado: su fachada sur ha 
desaparecido por la construcción del ábside constantiniano, y el inte- 
Mor por la cimentación de otra de las columnas del baldaquino de Ber- 
mins, Se han podido retirar algunas sepulturas cristianas postconstanti- 
nianas, la tapa de un sarcófago dedicado a un tal Flavio Agrícola de 
Tíbur, del siglo 111, y tres sarcófagos de la época severiana (193 a 235). 
ll mausoleo debió de ser construido poco después de S, a mediados 
del siglo u1, y los sarcófagos fueron llegando más tarde. 

Mausoleo R”, adosado al precedente, está casi destruido por la 
cimentación de la Capilla Clementina. Enlosado con opus signinum, 
liene una cisterna en el ángulo noreste. Abre una puerta a uno de los 
ramos de la escalera de acceso a Q. Es la única construcción de la ne- 
erópolis que no tiene la puerta de ingreso orientada al sur. 

Columbario Q. Bastante destruido por los cimientos de otra de las 
columnas del baldaquino de Bernini, es una construcción funeraria a 
cielo abierto, de dos pisos, con el suelo del inferior cubierto con un 
mosaico de basalto, con arcosolios y lóculos cerrados por losas en las 
paredes. Su fecha ha de situarse en el último cuarto del siglo 1. 


Espacio libre P, donde se encuentra el enterramiento del cuerpo de 
San Pedro. 

Toda la zona comprendida entre.R, R”, $ y O, será estudiada con 
detenimiento más adelante... 7 AA 

El origen de todos es pagano, aunque algunos fueron utilizados 
para conservar cuerpos de cristianos, y también, algunos, recibieron 
tina decoración cristiana seguramente posterior a su construcción. 

Al ocuparnos de la historia de la tumba de San Pedro volveremos 
sobre este tema con mayor detalle en lo que interesa a la arqueología 
cristiana. 


HB. PRINCIPALES CATACUMBAS DE ROMA 

Tres son las catacumbas más importantes de la Ciudad Eterna, tanto 
por su extensión como por el interés y antigiiedad de sus restos ar- 
queológicos e históricos: las de Priscila, de Domitila y de San Calixto. 
4) CATACUMBA DE PRISCILA (Lám. IV-6) 

Es una de las catacumbas mayores de Roma, distribuida en dos ni- 


veles, el superior de los siglos 11 y 111, y el inferior del siglo tv o, a lo 
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a, Miles del mm, Hoy tego su entrada en la yía Salaria n.? 430, pero 
inalmente el cementerio de Priscila estuvo constituido por diversos 
ON cementeriales y catacumbarios independientes, con entradas y 
NerAs propias cada uno de ellos. De los enterramientos y mausole- 
Mitre libre que cubrían una gran extensión apenas queda rastro. 
De las realizaciones bajo tierra, dos zonas se remontan al siglo 11: 
frimera (Lám. 1V-7), constituida por el primitivo hipogeo de la fa- 
Min de la matrona Priscila, está formado por dos grandes galerías en 
MITO, una de ellas abovedada, el llamado criptopórtico, algunos cu- 
MÍOS. y un aula cultual denominada capilla griega, por dos inscrip- 
ón en este idioma que se encuentran en ella; la segunda, por el hi- 
de los Acilios. Pronto debieron de comunicarse las dos. 
Probablemente, la propietaria, Priscila, cedió a la Iglesia un terre- 
iáituado al sur y al este de su hipogeo, que incluía un gran arenario, 
PI se formó una gran catacumba casi exclusivamente cristiana, con 
Wrada propia, que llena el siglo III. A finales es este siglo debieron de 
Medir ya incluidos en un solo hipogeo los núcleos anteriores, con la 
nplinción del hipogeo de los Acilios, y, ya en el Iv, comenzó la exca- 
ición del segundo nivel. 
El criptopórtico y sus ambientes anejos (Lám. IV-7) constituyen 
MIA Organización semejante a la que tuvieron los edificios de superfi- 
lo destinados a los refrigerios y cultos funerarios. Está en parte exca- 
do en el tufo y en parte construido de mampostería y ladrillo, espe- 
iilmente las bóvedas de crucería que lo cubren. No tiene decoración 
iolórica. 
La capilla griega (Láms. 1V-7 y IV-8) está formada por un peque- 
MO espacio rectangular cubierto por bóveda de cañón, partida por un 
FO lransverso, y rematado en la cabecera por tres ábsides, quizá no 
Acuvados todos en el mismo tiempo. Un banco corre a lo largo de la 
iIred sur e invade el ábside de la cabecera norte. 


_—— y: 


hi parte, la temática que será propia de toda la pintura catacumbaria 
hasta el siglo v, dando testimonio de un hecho verdaderamente impor- 
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nte; a comienzos del siglo 11 el arte cristiano funerario está ya casi 
p anmente formado, tanto en sus temas como en la forma en que son 
tepresentados, constituyendo tipos que, con pocas variantes, serán re- 
petidos una y otra vez. 
| Así aparecen, del Antiguo Testamento, Noé en el arca, el sacrificio 
de Abrahán, Moisés golpeando la roca de Horeb en Raphidim, de la 
que manó agua, los tres jóvenes en el horno de Babilonia, Daniel en el 
loso de los leones, y el ciclo de Daniel y Susana. Del Nuevo Testa- 
Miento, la Epifanía, la curación del paralítico de la piscina probática. Y, 
-BOmo representación de escenas de la liturgia, la fraccio panis o ágape 
¿(Lám. MIES, Fig. 1; Lám. TES, Fig. 3; Lám. 11-12, Figs. 1 y 2; Lám. 
11-14, Fig. 1: Lám. IV-9). 

la bóveda, muy estropeada, debió tener la representación tradicio- 
mul de las cuatro estaciones, solamente conservada la del verano, como 
lina cabeza dentro de un círculo vegetal. Se puede reconocer la zona 
buja de la representación del paralítico portando sobre su espalda la 
camilla. 

La segunda región primitiva, la llamada de los Acilios (Lám. IV- 
7), con características claras de tumba familiar, dotada de grandes hor- 
hacinas para alojar sarcófagos, con decoración de estuco blanco y pin- 
Miras. Sucesivamente fue enriquecida con revestimientos de mármol en 
Ins paredes y mosaicos en las hornacinas. Varias inscripciones, algunas 
fon seguridad paganas y otras cristianas, se refieren a la gens Acilia. 

Junto al hipogeo de los Acilios se encuentra un grupo de cubículos 
Independientes con escalera propia, que muy pronto se unió con el 
presbiterio de la basílica de San Silvestre a través de una escalera. 

La región del arenario (Lám. [V-6), también independiente en su 
rigen, es la más extensa del nivel primero, y se desarrolló durante los 
iglos n y u1. Se entraba por una amplia escalera que desembocaba en 
ina galería con grandes nichos en la que, más adelante y en un lugar 
MStante unos 10 metros del final de la escalera, fue abierto un lucerna- 
10 que atravesaba hasta el segundo nivel. En ella se encuentran dos 
liínturas importantes: en la primera (Lám. IV-9, Fig. 3), nuestra Seño- 
fl, sentada de frente al observador, mantiene al Niño entre sus brazos, 
entras un profeta, quizá Balaam, tiene un rollo en su mano izquier- 
Mi y, con la derecha, señala a una estrella. Se encuentra en el arranque 
Merecho del intradós de un arcosolio decorado con un Buen Pastor de 
tuco blanco en el centro; ramajes con hojas y frutos cubren el resto 
le la superficie. Todo ello es de la segunda mitad del siglo 11. 


zn la segunda (Lám. TV-9, Fig. 2), una figura femenina está senta- 
a en una cátedra y, tiene ante sí una figura masculina de pie. Tradi- 
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cionalmente se interpreta como una representación de la Anunciación, 
Sin duda es de finales del siglo 11, 

En estas galerías abundan los lóculos cerrados por placas de cet 
mica con inscripciones en color rojo, conservadas bajo muros de 
fuerzo de ladrillo posteriores, hoy descubiertas. 

Avanzando en el mismo nivel hacia el sur se llega a una nueva Ñ 
gión, ya del siglo 11 avanzado, en la cual se encuentran dos cubículo: 
con pinturas. En el primero (Lám. IV-9, Fig. 1), llamado de la velatid 
se representa en el luneto frontal y en su centro una gran orante; a | 
Izquierda, un anciano sentado tiene ante sí una mujer joven en pié 
acompañada por una figura masculina, también joven, tras ella: a li 
derecha, una mujer sentada tiene sobre sus rodillas un niño. En la pa 
red de la izquierda del cubículo se encuentra representado el episodio 
del sacrificio de Abrahán, y en la de la derecha, el de los tres jóvenes 
en el horno (Lám. MES, Fig. 2), vestidos a la frigia, sobre grandes llas 
mas, y una paloma sobre sus cabezas, símbolo del Espíritu Santo. En 
el techo aparece el Buen Pastor en el centro. y el ciclo de Jonás, pája= 
FOS y un pavo real, en los paneles que rodean a éste. 


El segundo cubículo mencionado (Lám. IV-6) tiene pintada en el 
luneto de un arcosolio la escena del transporte de unos toneles. Se le* 
denomina comúnmente como el cubicolo delle botíai. 


El segundo nivel (Lám. IV-6) está situado a bastante profundidad 
y Consta de dos grandes galerías con dos cita independientes. Es 
buena muestra de las excavaciones regulares realizadas a partir del si- 
glo tv, y contiene miles de cubículos, algunos con inscripciones de in- 
terés. El lucernario ya citado y dos escaleras de considerable longitud 
que conducen a otras dos cisternas completan los elementos más im- 
portantes que reúne esta sección tardía de la catacumba de Priscila. 


b) CATACUMBA DE DOMJTILA (Láms. IV-10 y IV-11) 


La catacumba de Domitila tiene su entrada en la vía delle Sette 
Chiese n.* 282, entre la plaza dei Navigatori y el primer tramo de la 
vía Ardeatina. Se cuenta entre las más antiguas y más extensas de 
Roma, con un desarrollo de sus galerías que alcanza, sumando la lon- 
gitud de todas, los 12 kilómetros. Se formó a partir de algunos hipo- 
ge0s familiares excavados en una propiedad de Flavia Domitila, situa- 
da en la pendiente muy pronunciada de una pequeña colina, cedida 
por su dueña a sus libertos. Es muy posible que esta Flavia Domitila=- 
fuera sobrina de Flavio Clemente, cónsul en el año 95 d. C.. emparen- 
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tado con la familia imperial, Flayia Domitila fue desterrada a la ¡sl 
de Ponza, al declararse cristiana, donde murió por orden de Domi- 
ciano. 

La catacumba tiene dos niveles principales, y otros dos menos im: 
portantes y tardíos. . 

Debe empezarse el estudio de la catacumba de Domitila con 1 
descripción de tres zonas que, en origen, constituyeron otros tantos hi 
pogeos independientes y, más adelante, quedaron unidas por nuev: 
galerías: de Ampliato, de los Flavios-Aurelios y de los Flavios. 

El núcleo de Ampliato está situado a gran profundidad, en el se: 
gundo nivel (Lám. IV-10, Fig. 1. F-b y Lám. IV-11), y consta de un cu 
bículo adornado con pinturas, otro cubículo perpendicular al anterior, 
una galería y la escalera, todo realizado a comienzos del siglo IL. N 
tiene ninguna alusión al cristianismo. También de la segunda mitad el 
siglo 11 es la región de los Flavios-Aurelios (Lám. IV-10, Fig. 2. G-H-1 
y Lám. IV-11), de pequeña extensión, pues los propietarios iniciales 
no ampliaron su catacumba excavando más tramos de galería, sino que 
lo hicieron bajando el suelo de las abiertas en un principio, una y otra 
vez, de forma que alcanzan una altura excepcional. Tuvo escalera pro- 
pia, hoy destruida por el muro izquierdo de la basílica del siglo 1v. 

A finales del siglo 111, en la zona cercana al núcleo de los Flavios- 
Aurelios y en una en una cripta del segundo nivel, fueron depositados 
los cuerpos de los santos Nereo y Aquileo. La cripta fue transformada 
más adelante por el papa San Dámaso (366-384) en una pequeña basí- 
lica que asomaba por encima de la superficie del terreno (Lám. IV-14), 
ampliada por el papa Sirico entre los años 390 a 395. 

Detrás del ábside de la basílica antes aludida surgió, también en el 
siglo 1v, un grupo reducido de galerías y cubículos destinado a los 
cuerpos de aquellos que querían ser enterrados cuando murieran cerca 
de los mártires —el llamado retrosanctos (Lám. IV-15, Fig. 3), donde 
se encuentra un pequeño cubículo en el que aparece, en el luneto del 
arcosolio frontal. la pintura de Veneranda conducida a la gloria, repre- 
sentada en forma de ágape, por Santa Petronila (Lám. IV-15. Figs. 1 
y 2). Los nombres de las dos mujeres están escritos sobre sus cabezas. 
Santa Petronila señala con la mano izquierda una bolsa de cuero llena 
de los rollos (volúmenes) que contienen la Sagrada Escritura. La pintu- 
ra es de la segunda mitad del siglo 1v. 


La tercera región la forma el hipogeo de los Flavios (Lám. IV-10. 
Fig. 2. E-h-i y Lám. IV-16). Antes del la primera mitad del siglo 11 fue 
abierta en la colina una gran galería ala que se accedía por una breve 
rampa desde el exterior, con grandes hornacinas —no cubículos— 
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Mestinadas a albergar sarcófagos. Todo el conjunto estuvo pintado con 
Mecoración de ramas de vides y adornos geométricos de listeles rojos 
obre fondo blanco. Aunque fue en origen pagano, aparecen algunas 
iicenas del Antiguo Testamento, como las de Daniel y de Noé. Hoy se 
reconoce bien la pintura, pero está muy deteriorada. 
Muy poco tiempo después fue añadida a la entrada una construc- 
tión de ladrillo rectangular, a modo de vestíbulo con dos bancos late- 
males, y algo más tarde, una sala destinada a banquetes funerarios de 
lanta angular, adosada a la falda de la colina, a la derecha del vestíbu- 
lo cubierta con bóveda de arista, con un pequeño habitáculo de uso 
desconocido. En cambio, sí sabemos para qué fue edificado el habitá- 
culo del lado derecho: para alojar el brocal de un pozo de once metros 
de profundidad y un depósito, que se llenaba de agua, elevándola a 
fuerza de brazos, y corría a través de un caño de plomo, todavía hoy in 
situ, de allí se recogía en las ánforas que habían de transportarla hasta 
los comensales. 
Todo el ambiente estuvo pintado con un zócalo rojo hasta un me- 
tro y medio de altura, y listeles, también rojos, formando paneles que 
en el centro llevaban pequeñas decoraciones florales. | 
El conjunto completo es de la mayor importancia, pues consiuye 
uno de los restos mejor conservados de la organización funeraria 6xX- 
terna de los hipogeos, tanto paganos como cristianos, — 
Al construir la sala en ángulo (B) quedó unida a un cubículo antes 
existente, que debía de tener entrada propia desde la falda de la colina, 
decorada con figuras pequeñas del Amor y Psyche, con la clásica divi- 
sión de paneles del siglo 1 ya aludida. 
Pasaremos ahora a describir otros elementos interesantes de la ca- 
tacumba de Domitila. 
Sin alejarnos mucho de la zona de los Flavios, encontramos una 
escalera (Lám. IV-10, Fig. 2. E. f-h. Láms. IV-11 y IV-16), que atravie- 
sa cuatro niveles de la catacumba y lleva, aún más profundo, hasta un 
depósito de agua. 
Todo lo que sigue puede localizarse con facilidad en las láminas 
IV-10 y IV-11. 
También en una zona cercana, en dirección oeste, se hallan los cu- 
bículos llamados, el primero, de los Apóstoles pequeños debido a un 
arcosolio que les representaba en el intradós de su arco, en torno a la 
figura del Salvador, El luneto debía de contener el retrato orante del di- 
funto incluido en un recuadro, hoy perdido, mientras que se conservan 
muy bien las figuras e San Pedro y de San Pablo que Hanquean dicho 
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Muy cercano a éste se encuentra el cubículo del fosor 1 Mórenes. 
Yuvo la figura del Fosor realizada en mosaico, hoy perdida, así como la 
dedicatoria de su tumba. conservada, pero no en su lugar original: 
«DIOGENES FOSSOR IN PACE DEPOSITUS OCTABV KALEN- 
DAS OCTOBRIS». Ambos son del siglo tv, 

Al sur de la región de los Flavios-Aurel 10s, Siempre en el nivel L 
se encuentra el cubículo de Eulalio, ricamente decorado con dibujos 
geométricos y vegetales en tinta roja, y, aún más al sur, junto al lucer- 
nario, el cubículo del Buen Pastor. del si glo 111, con esta imagen en el 
techo y el resto decorado al estilo pompeyano de listeles verdes y rojos 
formando paneles sobre fondo blanco, y pequeñas figuras, aludido ya 
varias veces. | 

Recorriendo ahora un tramo de galería hacia el oeste, también en 
el nivel I, muy cerca de la escalera de la Tor Marancia, se encuentra el 
cubículo de David, con esta figura del Antiguo Testamento pintada en 
el bóveda, como un joven que porta la honda, único caso en que apare- 
ce así en toda la pintura catacumbaria, Además, contiene representa- 
ciones de los tres jóvenes en el horno, de dos santos con el rollo de la 
Ley en la mano cada uno de ellos. La decoración es la misma pompe- 
yana conocida, pero con un zócalo bajo algunos arcosolios que imita 
mármol amarillo. Bajando ahora al nivel II, y comenzando por el ex- 
tremo sur, se encuentra el cubículo de Orfeo. En el luneto del arcoso- 
lio del fondo se halla la imagen de Cristo como Orfeo que amansa las 
fieras con la música de su flauta. Sobre el frente del arcosolio apare- 
cen, además, las representaciones de Moisés ante la roca que manó 
agua y el profeta Micheas. En una de las jambas de la entrada, por la 
parte de adentro, se encuentra una de las raras figuras de David senta- 
do (Lám. TV-11). 


Algo más al norte, junto a la gran galería que forma el eje prin- 
cipal de todo el segundo nivel, aparece el arcosolio del Colegio Apos- 
fólico (Lám. UI-15, Fig. 3), de comienzos del siglo 1y: Jesucristo, 
Joven, se sienta en un sillón de amplio respaldo, entre los Doce Após- 
toles. El respaldo del sillón es verde con estrellas o flores rojas. Tanto 
el Señor como los Apóstoles visten túnicas blancas con clivus negro. 
El arco que limita el campo de fondo es azul, rojo y rojo burdeos, si se 
describe de abajo arriba, En el techo, aparecen unos amorcillos vendi- 
miadores de buen tamaño. 

Al oeste del cubículo de Ampliato, ya descrito, se encuentra el in- 
teresantísimo cubículo de los seis santos, de planta poligonal (Lám. 
IV-17, Fig. 1). Sobre el arcosolio principal, el Señor, sentado, tiene a 
su derecha las representaciones de tres figuras femeninas y, a la iz 
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prada, de tren masculinas, a la primera de las cuales parece que en- 
una corona, Todas estáuvinclinadas, 

ln el extremo opuesto oriental se encuentran dos arcosolios en-* 
mudos a uno y otro lado de la galería ocupando el Buen Pastor el 
lóx de ambos y, muy cercano a ellos, el cubículo de los Apóstoles 
res o dei pistores, de los panaderos (Lám. 1V-18, Fig. 1). El Se- 
Joven, aparece en la bóveda, sentado en una especie de trono, ro- 
ido de los Apóstoles. Las figuras son grandes, y todo el conjunto 
Il pintado en colores entre los que domina el rojo. 

lintre la bóveda y los arcosolios corre una especie de friso en el 
le aparecen los panaderos, agrupados en parejas. En el fondo de la 
pla se representa la multiplicación de los panes, seguramente ha- 


lendo referencia a los destinatarios del hipogeo. 


Avanzando hacia el norte, relativamente próximos, aunque €n ga- 
lorías diferentes, se hallan dos arcosolios decorados con la escena de 
a adoración de los magos: el de los cuatro reyes (Lám. 11-14. Fig. 5) 
y elde la Epifanía. En el primero, nuestra Señora se sienta en el cen- 
Wo con el Niño en sus regazo, flanqueada por el raro número de los 
'Buatro reyes, dos a su derecha y dos a su izquierda, todos con el 
ituendo clásico frigio. En el segundo, completamente cubierto con 
duatro escenas: la adoración de los reyes, la resurrección de Lázaro, 
Adán y Eva (Lám. TIT-13, Fig. 4) y el paralítico con la camilla (Lám. 
11-16, Fig. 4). 

Al final de una gran escalera que une los niveles I y II se encuen- 
tra el arcosolio del mosaico, en el que aparece el Señor sentado en un 
trono y flanqueado por dos figuras de santos, el único mosaico bien 
conservado de las catacumbas. Escrito en teselas verdes, puede leerse 
en la bóveda: «QUI FILIVS DICERIS ET PATER INVENIERIS». 

Además se conservan las escenas de la resurrección de Lázaro, los 
tres jóvenes en el horno, mientras que la del milagro de la roca se ha 
perdido. 


€) CATACUMBA DE SAN CALIXTO (Láms. IV-19, IV-20 y IV-21) 


El cementerio de San Calixto se formó por fusión de catacumbas 
anteriores independientes y de diferentes fechas, que fueron uniéndose 
unas a otras entre los siglos 11 y Iv. Hoy quedan diferenciadas en regio- 
nes, no siempre fáciles de delimitar. 

En esquema, estas zonas O regiones son las siguientes: 1, de Luci- 
na: IL la llamada Área prima, correspondiente a la cripta papal; III, de 
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Mun Milcíades: UV, de San Gato y de San Eugenio; V, occidental; Vi, 
Ibertana; VIT, norte o noroeste. El nombre lo recibe de San Calixto, 
im diácono que administró el cementerio en tiempos del papa Ceferi- 
Ó, 4 quien sucedió en el trono pontificio (217-222). Murió mártir y 
ue enterrado en la catacumba de Caledopio. 

Todo el terreno estuvo ocupado por sepulturas al aire libre, mau- 
leos y los demás elementos funerarios normales en esta época. Hoy 
ho queda nada de todo ello, si exceptuamos los dos pequeños edificios 
limados tricoras por poseer cada uno de ellos tres ábsides. Se deno- 
minan generalmente según su situación: oriental, junto a la entrada ac- 
tual (1V-27) y occidental. 

La tricora occidental fue restaurada a comienzos de siglo XX. 
Conserva los muros primitivos hasta la altura superior de los arcos. 
Contuvo sin ninguna duda un sepulcro martirial situado en un túmulo 
central con fenestrella confessionis y rodeada de otras sepulturas. Du- 
rante las excavaciones (1979-1980) se encontraron ocho mausoleos 
adosados al edificio, seguramente por el deseo de gozar de la protec- 
ción del mártir allí venerado. 

La tricora oriental fue restaurada por el papa León Ill, y a este pe- 
ríodo deben de pertenecer las pinturas que la decoran y que hoy se 
conservan en mal estado. Contuvo enterramientos y sarcófagos, de los 
que sólo existen fragmentos. 

Región 1. Está delimitada por la antigua catacumba llamada cripta 
de Lucina por De Rossi, núcleo primitivo de la catacumba de San Ca- 
lixto (Lám. IV-20, O-g-h. Lám. 1V-21). La cripta formó parte de la ex- 
lensa área cementerial subterránea que se desarrolló desde la mitad del 
siglo 1 en adelante, con elementos funerarios paganos y cristianos. 

En su origen, estuvo formada esta zona por dos hipogeos,.en dos 
áreas paralelas, la alfa y la beta (Lám. 1V-22), los dos con escalera pro- 
pia, que baja hasta unos nueve metros desde la superficie del terreno. 
En el siglo 11, en el período comprendido entre los años 153 y 257, la 
galería L de beta fue prolongada por una nueva, bastante corta, con 
dos cubículos sucesivos: en el primero, dotado de hucernario, fue ente- 
rrado el papa mártir San Cornelio (Lám. 1V-24). Enseguida, y debido 
seguramente a la presencia de tan señalada reliquia, fueron unidos los 
dos hipogeos, el de alfa y el de beta, dando origen a una única cata- 
cumba (Lám. IV-22, Fig. 3). 

Después de varias transformaciones, aparece un nuevo nivel más 
profundo —dibujado en la planta con línea de trazos— con una esca- 
lera de acceso desde el primer nivel, bajo la antigua escalera A, y se 
excava un nuevo cubículo al final de la galería B, el cubículo del Buen 
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A con Undación Txllzaremos una Adescr ció más detallada de al- 
unos de los elementos más importantes del hipogeo. No se ha hecho 
intes para intentar exponer en su conjunto la realidad de la cripta de 
Lucina de la forma más asequible posible. 

a) Cripta de Lucina (Lám. 1V-22). El origen de los cubículos X- Y 
se fecha en el final del siglo 11. El X, muy reformado, conserva sobre la 
puerta que le une con Y un Bautismo de Cristo. 

La bóveda del cubículo Y reúne formas paganas y cristianas repe- 
idas como temas meramente ornamentales, además del único diferen- 
criado, Jonás entre los leones. En la pared del fondo se hallan represen- 
tados dos peces que sobre el dorso portan sendos canastillos llenos de 
panes, enfrentados el uno al otro (Lám. I1V-23 y TV-24). En el resto del 
cubículo aparecen algunas escenas del ciclo de Jonás. 


b) El cubículo del Buen Pastor (Lám. IV-22, Fig. 3), llamado así 
por la figura representada en su bóveda, tiene ésta y las paredes deco- 
radas con líneas rojas y amarillas que dividen diversos cuarteles, distri- 
bución característica de la primera mitad del siglo ul. El Buen Pastor 
aludido constituye una forma típica de esta imagen de la primitiva cris- 
tiandad (Lám. H11-1). Lleva en la mano derecha, con el brazo extendido, 
una olla colgada de una cuerda; sobre los hombros, una oveja que suje- 
ta con la otra mano; viste túnica corta, capa; sandalias de cintas largas, 
y porta un zurrón en bandolera. A su derecha e izquierda aparecen dos 
ovejas más, y se difunden en el fondo dos olivos. Las cuatro esquinas 
de la bóveda están decoradas. con cuatro palomas. El dibujo es de tra- 
zos firmes, perfecto, según la buena pintura clásica de la época. 


c) La cripta del papa Cornelio (Lám. 1V-23, Fig. 3 y Lám. IV-24) 
es uno de los primeros cubículos destinados a contener los cuerpos de 
los sumos pontífices cristianos que se conoce, junto con la cripta de 
los papas que estudiaremos en breve. En este caso se trata de los papas 
San Cornelio, San Cipriano y San Sixto, todo ello documentado por 
restos de lápidas halladas in situ. 


Zona ll. . Contemporánea de la cripta de Lucina, contiene los nú- 
cleos primitivos de la cripta de los papas, la de Santa Cecilia y los lla- 
mados cubículos de los sacramentos (Láms. I1V-20. B-c-e; IV-25 y 
IV-26). En origen fueron dos hipogeos independientes, que correspon- 
ponden con los actuales papal y de los sacramentos, cada uno con es- 
calera propia, A para el de los papas y B para el de los sacramentos. El 
tramo L constituía al principio el único acceso a la cripta de los papas. 
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n un segundo período, las dos ¿OWN e unieron por un siste " 
de galerías paralelas y la consitucción de la escalera C por San Dám 
so en el siglo Iv, alargándose entonces hacia él sur el tramo L, f 
do una conexión entre las dos escaleras. la primitiva y la de San Dám 
so. Recibe luz a través de un lucernario bastante grande. 

La escalera actual conduce hasta la galería L. donde se encuentre 
la entrada a la cripta de los papas. En sus paredes abundan los grafito 
escritos por peregrinos desde el si glo rv. | 

En la misma galería, casi enfrente de la puerta de la cripta papal 
se abre la entrada al cubículo de Orfeo, llamado así debido a la pintura 
de su bóveda donde se representa a este dios mitológico. Es discutible 
que se trate de una representación cristiana. 


|. La cripta de los papas (Lám. 1 V-20, B-e y Lám. IV-21) 


La cripta de los papas consistió, a finales de] siglo 11, en dos cubí- 
culos privados comunicados por una puerta, que más tarde, cuando la” 
pequeña catacumba vino a ser administrada por la Iglesia, se fundieron - 
en uno solo, con dos arcosolios en el suelo para sarcófagos y seis lócu- 
los en cada una de sus paredes más largas (Lám. IV-25 y Lám. 1V-26). 
El techo debió de estar decorado con pinturas, pero hoy aparece des- 
truido por el lucernario abierto en el siglo Iv. ' 


En el lugar que corresponde a la unión de los dos cubículos se en- 
cuentran /n situ dos columnas de estrías salomónicas muy finas y bre- 
ves con capiteles y basas corintios; seguramente Soportaban una viga 
de madera. En la pared del fondo se encuentra un sepulcro más hondo, 
precedido por una grada de mármol con cuatro orificios que no pueden 


significar otra cosa que el lugar donde se encastraban las cuatro co- 
lumnas de un altar. 


Las lápidas de los lóculos permitieron saber que esta cri pta estaba 
destinada a contener los cuerpos de los cinco papas del siglo 11: Ante- 
ronte, Faviano, Lucio, Sixto II y Eutiquiano (Lám. 1V-26). 


En el siglo tv, el papa San Dámaso transformó la cripta en peque- 
ña iglesia agrandando la puerta, tapando la ventanuca de la pared, esta- 
bleciendo una tarima de mármol ante el sepulcro y colocando sobre 
ella un altar, consistente en un tablero de piedra sobre cuatro colum- 
nas. Ante la tumba colocó una lápida con un epitafio en verso. Por úl- 
timo, abrió dos lucernarios, uno sobre el altar y Otro, mayor, en el cen- 
tro de lo que ahora sería nave (Lám. IV-26). 
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Lar eripia de Santa Cecilia 
(Lám, 1V.20, B-C.e; Láms, 1V-21 y 1V-25) 


La cripta de Santa Cecilia fue, en origen, un cubículo cristiano 
ra fieles que querían que sus cuerpos fueran enterrados cerca de las 
as de los papas mártires. En el siglo t11, la frecuencia con que fue 
vitada esta zona por los fieles hizo necesario construir el criptopór- 
100 Q. 
El cuerpo de Santa Cecilia descansó hasta el año 821 en el lugar 
ue ahora ocupa su imagen. En esta fecha, el papa San Pascual 1 (817- 
$24) lo transportó a la basílica a ella dedicada en el Trastevere, cons- 
truida en el lugar que, según la tradición, ocupaba la casa de la santa. 
Se conservan algunos fragmentos de lápidas del siglo 111. La más 
interesante es la del senador Frontone y de su mujer Petilia Lampa- 
dia, con la paloma de la paz y al profeta Jonás en los extremos de la 
losa. 


3. Los cubículos de los sacramentos 
(Lám. IV-20, B-C-d-e; Láms. IV-21 y IV-29) 


Esta sección no comprende sólo los cubículos antes señalados, 
sino toda la retícula formada por las galerías paralelas I hasta C y sus 
perpendiculares A y B. Estas galerías, muy especialmente la D, se con- 
servan como fueron en su origen, si exceptuamos el espolio de bastan- 
tes de los cerramientos de sus lóculos. 

La galería A (Lám. IV-25), que da paso a los seis cubículos de los 
sacramentos, conserva varias lápidas cristianas interesantes, la de ma- 
yor importancia es la que Sergio Alejandro coloca para su mujer, una 
matrona de la familia Cecilia: «SERGIVS ALEXANDER CAECI- 
LIAE FAUSTAE COIVGI SUAE BENE MERIENTI FECIT». Se co- 
rrobora así la relación primitiva entre las dos zonas estudiadas. 


Los cubículos de los sacramentos, todos fechados como de co- 
mienzos del siglo 11, son hipogeos privados de una o varias familias, 
que tienen en común estar decorados con escenas que representan los 
sacramentos del Bautismo y de la Eucaristía, además de otras del An- 
tiguo y Nuevo Testamento, éstas ya según la conocida tradición cristia- 
na. En general, las figuras son pequeñas y de corte clásico, las cabezas 
y las manos desproporcionadas, lo que les da un aspecto algo rechon- 
cho (Lám. IV-28). 

La representación más importante de esta sección (Lám. IV-28, 
Fig. 2), por ser única y por su expresividad, es aquella del cubículo A-3 
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ANQUBOLOERA E NA TIANA 


en que aparece una figura masculina, en pie, vestida con lOBo, QUE (X- 
tiende su mano derecha sobre un pez y un pan situados en una bandes 
ja, a la vez soportada por un trípode. La escena se desarrolla ante ur 
mujer orante. Con toda seguridad, nos encontramos ante una reprodu 
ción del momento de la consagración, tal como se realizaba en la Igle- 
sia primitiva. 

Zona TH. La región de San Milctades. (Lám. 1V-20. C-f y Lám. 
IV-21). Está situada al norte de la cripta de los papas, a continuación 
del cubículo A-1, transformado en paso al final del siglo 111, época en 
que fue excavada esta región. (Lám. IV-19. C-f). Carece de escalera. 
propia. La decoración pictórica es, en general, pagana, según las for- 
mas típicas de la época. En cambio, existen algunas lápidas inter- 
esantes cristianas. 


Zona IV. La región de San Gaio y de San Eusebio (Lám. IV-20. C- 
D-e-d y Lám. IV-21). Esta región es completamente independiente de 
las dos anteriores, con escalera propia Z. Consta de una galería princi- 
pal Q!, de una longitud de unos 19 metros. y a una profundidad apro- 
ximada de 11,40 metros, y de algunos cubículos, en origen semejantes 
a los del resto de la catacumba. En el siglo tv San Dámaso reforzó las 
paredes de la galería con ladrillos revestidos de estuco blanco. 


La cripta de San Gaio es una de las mayores de todos los comple- 
Jos catacumbarios; podía albergar a más de sesenta personas, y estaba 
convenientemente alumbrada por un lucernario establecido en la gale- 
ría Q1. 

Frente a la cripta de San Gaio se encuentra la de San Eusebio. 
Contiene tres grandes arcosolios, de origen familiar y muy sencillos de 
decoración, con un Buen Pastor en el techo. Siguiendo hacia el oeste la 
galería eje del hipogeo, se encuentra la cripta de los santos mártires 
Calocero y Partenio. (Lám. 1V-20. D-d y Lám. 1V-21). Debió de ser 
un cubículo familiar de finales de siglo 111, muy transformado en los si- 
glos vi-vit. 


Siguiendo siempre hacia el oeste la galería Q1, eje de toda esta 
zona (Lám. IV-20 D-b-d y Lám. IV-21 ), encontraremos los cubículos 
de Severo, de los cinco santos y de las ovejas. 


El primero, de Severo, es un cubículo doble, al lado derecho de la 
galería. En el más profundo se encontró una celosía de mármol! que ce- 
rraba un arcosolio, con una larga inscripción de la época de Diocle- 
ciano, importante para fechar todo el complejo. 

Es el primer documento epigráfico en que se denomina «papa» al 
obispo de Roma: «CVBICVLVM DUPLEX CVM ARCISOELHS ET 
LVMINARIE IVSSV PP SVI MARCELLINI DIACONVS ISTE SE- 
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VIERVS FECTT MANSIONEM IN PACE OVIETAM SIB! SVISQUE 
UMOR QVO MUMBRA DVLCIA SOMNO PER LONCVM. 
VS FACTORI ET IVDICI SERVET...». 


Algo más adelante, en la pared opuesta a la que ocupa el cubículo 
Severo, se encuentra el llamado cubículo de los cinco santos, deno- 
nado así porque en la pared de su testero están representadas cinco 
figuras como orantes (Lám. 111-4, Fig. 7), dos son de hombre y tres de 
inujer, y sobre sus cabezas aparecen los nombres correspondientes a 
cada uno: DIONYISAS IN PACE, NEMESIS IN PACE, PROCOPI IN 
'PACE, ELIODORA IN PACE, ZOAE IN PACE y, sin figura aneja, a la 
izquierda, sobre un pavo real que hace pareja con otro al lado derecho, 
ARCADIA IN PACE. El fondo está cubierto de flores, pájaros y vasos 
de agua en la parte inferior. La pintura es preconstantiniana, de co- 
mienzos del siglo 1v. 


Siguiendo la galería Q 1, la segunda galería que aparece por la 1z- 
quierda lleva hasta el cubículo de la ovejas (Lám. 1V-20. D-b y Lám. 
IV-21). La luncta del arcosolio contiene la figura del Buen Pastor flan- 
(queada por dos figuras que parece que beben agua de dos cascadas s1- 
tuadas a ambos lados del luneto. En la pared de la izquierda, Jesús im- 
pone su mano sobre unos panes y unos peces que le son presentados 
en unas cestas por dos Apóstoles, única en la iconografía catacumba- 
ria. En la pared de la derecha, Moisés se descalza y, en la inmediata 
que le sigue, hace brotar agua de la roca. 


Zona V. La región occidental (Lám. IV-20. D-E-a-b y Lám. 1V- 
21). Está constituida esta región por los dos bloques de galerías conti- 
guos a los anteriores, siguiendo hacia occidente la galería Q1. Tuvo 
origen a comienzos del siglo 1v y, por tanto, se desarrolló ya en plena 
paz de la Iglesia. Poseyó escalera propia que fue construida sobre una 
valería preexistente. No ofrece tumbas de mártires ni lugares especia- 
les de culto. Es un simple cementerio hipogeo, con algunos tipos de 
arquitectura subterránea nuevos. Contiene algunas pinturas tardías. Es 
importante la pintura de la primera mitad del siglo tv, que representa la 
Epifanía en la galería Z3 (Lám. IV-20. D-E-a-b; Láms. IV-21 y MT-14, 
Fig. 2), y se encuentra en un arcosolio abierto en la pared de la misma 
galería. 


Termina esta zona con el cubículo del final de la galería Z3. El ar- 
cosolio tiene interés por representar a una madre en medio de sus cua- 
tro hijos, todos como orantes, circunstancia que define su nombre, de 
los orantes. 

Zona VI. La región Liberiana (Lám. IV-20. E-F-G-d-e). Se en- 
cuentra al norte de toda la zona estudiada hasta ahora y fue excavada 
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por entero en la segunda mitad del siglo 1y, Tuvo desde el origen una 
escalera propia que encabeza la galería central del bipogeo, con la que 
se cruza, a mitad de su longitud, otra transversa. Posee tres niveles, 
pero sólo el segundo tiene importancia en extensión. siendo los otros 
dos pequeños. Representa la última época del arte de los fosores, y 
también su perfección. 

Zona VII. La región norte. Muy extensa (Lám. IV-20, G-n, a-f), es 
toda de excavación tardía. con algunas entradas propias. 


C. LAS CATACUMBAS NO ROMANAS 


La extensión de este trabajo no permite entrar en su estudio. Baste 
el mapa reproducido en la Lámina 1V-30 para dar una idea de su im- 
portancia. Las catacumbas de Sicilia forman un grupo importante por 
su estructura y la abundancia de baldaquinos que presentan. 

En cuanto a las catacumbas de otros países, puede verse la rela- 
ción hecha en el Capítulo IL. 
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CAPITULO Y 


LUGARES APOSTÓLICOS 


Entendemos por lugares apostólicos aquellos monumentos que se 
relacionan directamente con la tumba donde estuvo enterrado un após- 
tol, o lo esté en la época actual. 


Como en todo el presente trabajo, expondremos la historia de los 
monumentos que se estudian, no el de las vicisitudes de sus excava- 
ciones. 


A. SAN PEDRO DEL VATICANO 


Ya estudiamos el cementerio vaticano en el Capítulo 1V, con sus 
calles de mausoleos; recordemos que se halla en un terreno muy incli- 
nado en los sentidos este a oeste y norte a sur, de escasa vegetación. La 
inclinación y las lluvias frecuentes hacen que el nivel del terreno se 
eleve con rapidez, permitiendo que unas tumbas puedan ser construi- 
das sobre otras anteriores en períodos de tiempo relativamente cortos. 


a) PRIMER PERÍODO 


Pues bien, en los años comprendidos entre 60 y 70 d. C. aparece 
una tumba excavada en el suelo como una simple fosa, llamada en 
la memoria de las excavaciones N' en una zona designada por P (Lám. 
V-1, Figs. 1,2 y 3; Lám. V-2, Fig. 2). Este humilde enterramiento se 
convierte enseguida en el foco central de todos los fenómenos construc- 
tivos que se sucederán a lo largo del tiempo, hasta Constantino. 
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Pocos años más tarde, Muy próximas a N', algo más altas que ella, 
se consiruyeron dos tumbas: la 0, que un sello de Vespasiano hace fe. 
char entre los años 69 y 70, y otra un poco posterior, la t (Lám. V-1, 
Fig. 2; Lám. V-2, Figs. | y 2). A éstas Siguieron, a mayor profundidad, 
la sepultura de un joven con techumbre a dos aguas, del siglo 11, y, en- 
tre los años 116 y 123, y otra, 1), ligeramente por encima de la zona se- 
ñalada como perteneciente a la vertical de N' (Lám. V- 1 , Fig. 3; Lám. 
V-2, Figs.1 y 2). 

Á la vez se fueron levantando los mausoleos R,R”, S y O, que ro- 
deaban el campo P. lo que hizo que creciera el nivel del terreno con 
Mayor rapidez, al cerrar los muros de los mausoleos S y O las aguas y 
barros desprendidos de la montaña (Lám. V-1, Fig. 3; Lám. V-2, Figs. 
| y 2). El mausoleo O debe fecharse hacia el año 125, según un sello 
impreso en un ladrillo, al que debió de seguir pocos años más tarde el 
S, para terminar con los R y R', de la época de Antonino Pío, desde 
138 hasta 161. Simultáneamente surgia también el área Q, un colum- 
bario de dos plantas, con arcosolios en la parte baja y hornacinas en la 
superior. A este columbario se accede por una rampa muy inclinada 
que salva casi dos metros de desnivel (Lám. v- !, Fig. 3). Un conducto 
servía para aliviar el agua de la lluvia de esta zona. conservado en par- 
le, y con ladrillos que llevan el sello de Marco Aurelio y Faustina, por 
tanto, de una fecha anterior a] año 161. Por el mismo tiempo se levan- 
tó el muro m' para proteger el lado sur de la tumba N'. 


En este período las aguas debieron de erosiónar mucho el terreno 
de P, vertiendo hacia la rampa —vicus— y formando ya un torrente en 
dirección sur. Como consecuencia, se intentó proteger la tumba N' con 
un muro, el llamado muro rojo. Tiene este muro una longitud de unos 
$ Metros, con un altura Constante de 2,45 metros, un espesor de 60 
centímetros, y un bello enlucido rojo en su cara oriental, esto es, la que 
da al vicus. Debe fecharse en el año 145. Esta intención de proteger N' 
queda patente al ofrecer el MUTO rojo, a su paso por N', debido segura- 
mente a un error de replanteo, una especie de hornacina que salva la 
cabecera de N', por donde habría de pasar el muro, y llega hasta la su- 
perficie. (Lám. V-3, Fig. 1; Lám. V-2. Figs. 1 y 2). Esta hornacina no 
es regular, y fue más tarde recubierta de mármol. 


Apoyada en el muro rojo y en dos columnillas, ha aparecido, en 
las excavaciones, una mesa que seguramente fue coronada por un mar- 
co de mármol asignado a la parte superior de la hornacina (Lám. Y-3, 
Fig. 3), en correspondencia con el texto que transcribe Eusebio de Ce- 
sarea en su Historia eclesiástica (2, 25, 5-7) en el que Gaio, posible- 
mente un presbítero, escribe entre los años 199 a 201 que puede visitar 
la tumba de los Apóstoles en el cementerio vaticano. 
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Habria que añadir a todos estos dios que se ha encontrado un tro- 
20 de revestimiento del muro rojo con las letras incisas HETP, y en 
una fila más abajo, en correspondencia con la E, las letras EN. Al no 
hallarse ahora en su lugar originario, el testimonio se devalúa en no 
poco, aunque su fecha pudiera ser de finales del siglo 11. 

No cabe duda de que nos encontramos ante la tumba del Príncipe 
de los Apóstoles. Si pensamos que podría ser un cuerpo que no perte- 
nece San Pedro el depositado en la cavidad N', pero que originó un 
Culto tan primitivo, no habría razón para la tradición posterior, desde el 
siglo tt hasta Constantino, como veremos en breve. 


En la tierra de N' han aparecido huesos humanos, de los que falta 
el cráneo, correspondientes a un hombre de avanzada edad y estatura 
más que regular. Parece evidente atribuirlos a San Pedro. 


b) SEGUNDO PERÍODO 


Ya en el siglo 111, en períodos muy cortos entre su construcción, y a 
un nivel superior (Lám. V-2, Fig. 2), se excavó un grupo de tumbas, la 
C, alejada de la N' a sus pies, junto al mausoleo O; al norte de la N'. casi 
superpuestas, la x y A. Después de la construcción de la basílica de 
Constantino, aparecerán las tumbas y al norte y, al sur, lasB,x,0, e. 


No sabemos cuánto tiempo estuvo la tumba en estas condiciones, 
ni cuándo se amplió y revistió de mármol la hornacina (Lám. V-3, Fig. 
2. N' y línea de puntos, Fig. 3), pero lo cierto es que en un momento 
del siglo 111 fue levantado el muro G, rompiendo la mesa y desplazan- 
do la columna norte y, Unos diez años más tarde, al lado opuesto, el 
muro $, siendo revestido el edículo así formado de mármol blanco y 
gris, y el pavimento, por encima del anterior, con mosaico de teselas 
blancas y verdes, 


Stn ninguna otra modificación permaneció hasta la época de Cons- 
tantino, quizá cubierto con un tejado a dos aguas (Lám. V-3. Fig. 4) o 
resguardado dentro de un pequeño espacio al que se accedería por una 
escalera del mausoleo O (Lám. V-4, Figs. 2 y 3). 

No deja de tener interés que en el transcurso de este si glo ni la 
cara norte del muro G se cubrió de inscripciones dejadas allí por los 
peregrinos que visitaban este lugar, pero en ninguna de las hasta ahora 
leídas aparece el nombre de San Pedro: son simples exclamaciones de 
súplica. Más adelante fue excavada, en la misma cara del muro G, una 
pequeña hornacina, y revestida de mármol, no sabemos para qué uso o 
por qué razón. 
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Así encontró Constantino la organización cuando decidió elevar el 
gran monumento al Príncipe de los Apóstoles. En el estudio de las 
construcciones del emperador daremos cuenta de cuáles fueron sus la. 
bores en estas reliquias de la antigúedad cristiana. 


B. SAN SEBASTIÁN 


Ya estudiamos en el Capítulo IV la catacumba de San Sebastián, 
y dejamos allí sin tratar la zona que Corresponde a la tradición de un 
culto del siglo 11 a los Apóstoles San Pedro y San Pablo. Lo haremos 
ahora. 

El año 250 sufre todo el complejo una transformación radical, 
Todo el espacio entre la plazoleta y la superficie fue rellenado, hasta 
formar una explanada, con sólo una abertura para situar una escalera 
que bajara a los hipogeos, desapareciendo, por tanto, la barandilla que 
rodeaba el hueco de la plazoleta, formado así un área plana sin ningu- 
na tumba. Poco después, al norte y al sur, fueron levantados dos edifi- 
CIOS que parece que estuvieron relacionados con el culto de los santos 
Pedro y Pablo, según los itinerarios posteriores y el Liber Pontificalis. 
Los dos son sensiblemente perpendiculares a la fila de columbarios. a 
ambos lados de lo que fue la plazuela, el del sur quizá cerrado en sus 
cuatro lados, el del norte tiene ej aspecto de un atrio con sólo su espal- 
da formada por un muro. y posee un banco corrido en su perímetro 
(Láms. V-5 y V-6). 


C. SAN PABLO 


Según el documento de Eusebio de Cesarea citado al estudiar la 
tumba de San Pedro en la colina vaticana, también la tumba del Após- 
tol San Pablo tuvo su trofeo, pero no sabemos cómo fue éste, y no po- 
demos esperar una excavación que nos dé noticias de ello. pues, por 
desgracia, el incendio de la basílica de San Pablo de 1838 obligó a la 
reconstrucción del altar papal, que debía de contenerlo, y no nos que- 
dan de sus restos más que los dibujos del arquitecto que dirigió la res- 
tauración, Vespignani, y los datos que proporciona su estado actua]. 

La zona circundante presenta una gran actividad sepulcral pagana 
en uso desde el siglo 1 hasta el 11 de nuestra era. En una de estas tum- 
bas debieron de ser colocados los restos de San Pablo. De los dibujos 
de Vespignani se deduce que la cavidad que contuvieron los restos del 
Apóstol estuvo protegida por una reja. Quedan aún in situ restos de un 
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muro perimetral de opus reticulatiun con sillares en las esquinas. 
los fragmentos incrustados en el muro, en uno se lec «SALVS PO 
LD», y todo debe asignarse a la segunda mitad del siglo 1. Medio mí 
por encima de este fragmento se encuentran dos losas, en posicl 
horizontal, con la inscripción «PAVLO APOSTOLO MART»., ques 
ven de pavimento a un pequeño edículo, 1,75 metros por debajo d 
mesa del altar actual. Presenta un orificio circular con tres muesé 
para colocar seguramente una tapa metálica, y dos cuadrados que ron 
pen la inscripción de PAVLO. Parece que las losas no sean anteriores. 
Constantino, y aun pudieran pertenecer al tiempo de Teodosio. 

Tenemos, por tanto, una sucesión de dos altares superpuestos má 
el edículo de la reja (Láms. V-7 y V-8). 

La semejanza, en términos generales, con las excavaciones de Sar 
Pedro da un gran valor a los datos que conservamos de San Pablo. 


D. SAN JUAN DE ÉFESO 


Según fuentes literarias, el martyrium de Éfeso fue algo semejan- 
te a una catacumba, con sus lóculos, arcosolios y cubículos, pero re- 
producida en la superficie en una construcción de ladrillo. En su cen- 
tro, un cubículo mayor, rectangular, cubierto con una cúpula, alojaba 
el cuerpo de San Juan, seguramente en un sarcófago. 

Este gran ciborio fue reemplazado en el siglo v por un edificio 
cruciforme de gran magnitud, donde la antigua tumba del Apóstol, con 
el baldaquino que la cubría, fueron respetados, y las nuevas naves cu- 
biertas con tejados a dos aguas. Justiniano demolió por completo el 
santuario y cubrió el nuevo con un sistema de cinco cúpulas, pero res- 
petó la planta de cruz anterior. 

Ahora bien, el sarcófago del Apóstol quedaba enterrado en el cen- 
tro del cubículo, y no visitable, aunque los fieles podían acercarse a él 
a través de unas galerías subterráneas, como en San Pedro, y observar- 
lo por una fenestrella confessionis. 


E. SANTIAGO DE COMPOSTELA 


Según los datos literarios y los restos arqueológicos que posee- 
mos, en Compostela tuvieron lugar una serie de hechos que pasamos a 
describir brevemente (Lám. V-9). 

En el siglo t, o comienzos del 11, en un lugar muy cercano a un 
grupo de edificios preexistentes, probablemente termales, fue levanta- 
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do un mausoleo de dos plantas, la primera vogtiramente enterrada, 
construido con grandes sillares de piedra, semejante a otros que abun- 
dan en España e Italia. En la primera planta se hallaban tres sepulcros - 
de ladrillo, de los cuales se conservan dos, arrimados a las dos Caras 
más largas de edículo (Lám. V-11). Los dos sepulcros antes menciona- 
dos, añadidos a la fábrica inicial, debieron de contener los restos de los 
discípulos de Santiago, según afirma la tradición, y el central. desapa- 
recido para formar el pasillo último de la Cripta medieval, el del Após- 
tol. Serían, por tanto. cristianos, 

Las superficies internas de los muros, al menos en uno de los pi- 
SOS, estuvieron cubiertas con ricas placas de diversos mármoles; han 
aparecido destrozadas, con toda evidencia, de intento, entre los ma- 
teriales de relleno de obras posteriores. Uno de sus solados, o los dos, fue- 
ron de mosaico, conservándose algunas de sus teselas, Muy pocas in 
sine. 

Se conserva en su lu gar de origen la mayor parte de los muros de 
piedra que formaban el primer piso o cripta del monumento, habiendo 
desaparecido el segundo en la reforma llevada a cabo para edificar la 
catedral románica del siglo Xt1. Hasta entonces, según diversos docu- 
mentos literarios, entre otros, la larga justificación que escribe el arzo- 
bispo Gelmírez sobre su decisión de derruir aquella zona, se conserva- 
ba también el piso Superior. 

A los pies del mausoleo, alejados de él unos Cuarenta metros, ha 
aparecido un buen número de tumbas de los siglos vi en adelante, que 
pueden llegar al vin, sin ajuar ni inscri pciones, como es normal en las 
cristianas de esta época. No sabemos si este cementerio suevo y visi- 
godo llegaba hasta el mausoleo. De mayor Importancia como dato ar- 
queológico ha sido la aparición, a unos veinte metros al oeste del mo- 
numento, de una tumba completa de tégulas, característica de los 
modos de enterramiento bajo-romanos, y un gran número de fragmen- 
tos de este material entre los escombros de relleno, de donde se puede 
concluir que entre los si glos 1 y v siguió en uso el cementerio. 


789 al 842) se apresuró a poner en conocimiento de Roma con una 
carta real, y comenzó la construcción de una iglesia, haciendo que pa- 
sara a ser cabecera de la misma el anillo cuadrado de muros que rode- 
aba el edificio funerario. 

Según los restos de pavimento apárecidos en las excavaciones, la 
parte baja del monumento quedó como cripta, y en la alta se conservó 
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Un pequeño altar que de debía POxeer ya, y que Teodomiro 4 lirmó qu 
había sido levantado por los discípulos del Apóstol, El presbiterio qué 
dó formado por el anillo antes mencionado, Dentro de él estaba ubia 
do el mausoleo, pero no sabemos cómo era e] frente de éste que mil 
hacia el recinto de la iglesia. 

Ya en el siglo Xt, hacia el año 1105, el Obis 
totalmente el piso superior del mausoleo hast 
cio al presbiterio de su nueva catedral románi 
encerrado en uno mayor de piedra con front 
todo detalle por el autor del Codex Calixtinus 


po Gelmírez destruy 
a su suelo, para dar es Dil 
Ca, pero conservó el altal 
al metálico, descrito con 
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, CaptruLo VI 


LA ARQUITECTURA CRISTIANA 





"A. LOS EDIFICIOS ANTERIORES A LA PAZ DE LA IGLESIA 


'M) LA DOMUS ECCLESIAE Y EL TITULUS 


No poseemos apenas restos de edificios de culto de antes de la mi- 
tad del siglo 1. Con certeza, ya en el siglo u los cristianos comenzaron 
a adaptar al culto edificios preexistentes —los llamados domus eccle- 
viae—, uno de cuyos ejemplos, tardío y evolucionado, ha llegado has- 
la nosotros en Dura Europos, la ciudad Siria tomada por los partos en 
el siglo 111. 


Conocemos que en Roma existieron complejos cultuales, quizá 
anteriores al siglo tv, que se llamaron tituli, y se establecieron en una 
domus titular. 


b) LoS EDIFICIOS DE DESTINO CULTUAL 


En su origen, la iglesia es el conjunto de fieles reunidos sin ningún 
ambiente dedicado exclusivamente al culto. Así aparece en numerosos 
textos del Nuevo Testamento y de los primeros escritores eclesiásticos. 


Pero, según Jos restos y los textos literarios que poseemos, existie- 
ron en el siglo 1 claros edificios de culto, incluso levantados de nueva 
planta. Sin embargo, no hubo un modelo común anterior a Constan- 
tino, Cada uno de los edificios fueron construidos o adaptados buscan- 
do una solución propia. 

a) En Roma, los más importantes son: los complejos descubiertos 
bajo la basílica de San Clemente, del siglo tv, bajo Santa Anastasia y 
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bajo San Martín del Mente, Ninguno de ellas posee algún resto que 
permita afirmar que fueron lugares de culto cristiano, ¿n cambio, 
fue transformada en Cristiana, en el siglo 1V, una parte de una (asu 
romana de los siglos 1-11, hoy bajo San Juan y San Pablo, el antiguo 
tulos Byzantis. 


A éstos habría que añadir el "monumento de Gaio de San Pedro de 
Vaticano, y la memoria de San Sebastián ad catacumbas, anteriormen- 
te estudiados. 


- b) En Siria, el complejo monumental más importante es el de 
Dura Europos, cerca del Éufrates, una ciudad que contiene una casa 
cristiana. Esta última, según un grafito, fue construida el año 232. No 
es una iglesia ni una basílica, sino una serie de habitaciones de una vi. 
vienda, adaptadas al culto cristiano. 


Alrededor de un patio central (Lám VI-1 ), precedido de un pórti- 
CO, $e disponen: una habitación grande con restos posibles de un altar, 
dos habitaciones más pequeñas, un baptisterio, y las habitaciones del 
piso superior, parece que destinadas a vivienda. Él baptisterio contiene 
una pila para el bautismo, muy poco profunda, bajo un baldaquino 
soportado por dos columnas y la pared del fondo (Lám. V1-2). Los te- 
chos del baldaquino y de la habitación, rebajados del normal de la 
Casa, están decorados con estrellas, y las paredes, adornadas con pintu- 
ras de escenas del Nuevo y del Antiguo Testamento. 

En el muro oeste, bajo el baldaquino, aparecé un Buen Pastor, con 
un carnero sobre sus hombros, que conduce un rebaño de los mismos 
animales. Bajo él, se encuentran Adán y Eva junto a un árbol, de tama- 
ño mucho más pequeño (Lám. 111-2, Fig. 6). En el resto de los muros 
divididos en tres bandas horizontales, la inferior imita revestimientos 
de mármol y las dos restantes contienen pinturas al fresco. En el muro 
este, sólo se conserva una procesión de mujeres, de difícil interpre- 
lación. En el muro norte se puede ver la curación del paralítico en la 
casa de Cafarnaúm. a continuación, Jesús que camina sobre las aguas, 
mientras San Pedro se hunde en ellas, y las santas mujeres, con velas 
en las manos, ante el sarcófago que contiene el cuerpo de Cristo. En el 
MUFO Sur, muy destruido, aparece la mujer samaritana, con la cabeza 
descubierta, hablando con Jesucristo, ante el pozo. 

También en Siria, junto a la villa de Qirk-Bizzé, se construyó una 
iglesia en los comienzos del siglo tv (Lám. VI-3). A través de un por- 
che se accede a un patio flanqueado al sur por una tapia, al oeste por 
una gran sala abierta, con dos columnas, y al norte por la iglesia, de 
planta rectangular y mayor altura que el resto de las ed; ficaciones, an- 
tecedida por un nártex en su lado más largo, que da al patio. En la ca- 
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becera de la iglesia se encuentra el lugar para guardar los reliquias, el 
MArtyrión, separado de la nave por un cancel alto Con tres puertas, Ll 
única nave debió de poseer la bema, que carece de altar a menoy fijo, 
En una época posterior fue ampliado el martyrion, 


B. EL COMIENZO DE LA GRAN ARQUITECTURA CRISTIANA 


4) LA BASÍLICA CRISTIANA 


Algunos datos literarios, ciertamente abundantes, han hecho pen- 
Sar que el edificio basilical cristiano disponía de un eje en la dirección 
este-oeste, con la cabecera hacia el oriente, según la simbología que 
hace representar al so] que nace la resurrección de Cristo: pero, en un 
recuento de los datos arqueológicos conocidos, se puede afirmar que, 
de los 31 monumentos más importantes, 17 carecen en absoluto de 
orientación y, de los 21 orientados, 17 miran a oriente y 7 aoccidente, 
fenómeno fácilmente explicable, pues en el Mediterráneo la orienta- 
ción este-oeste es la que más horas de iluminación presta al edificio 
basilical. Hay que tener en cuenta, además, las condiciones del terre- 
No, Casi siempre imperativas, si exceptuamos las grandes construccio- 
nes imperiales. 

Cuando aparece el altar fi jO, sustitutivo del portátil o mesa de ma- 
dera más o menos rica, su lugar y orientación quedan determinados 
por dos factores: el lugar donde se si tuaba el móvil, y el deseo, en al- 
gunas basílicas, de colocarle sobre el lugar de alguna reliquia venera- 
da. Esta última condición es la que determina que el sacerdote quede 
frente al pueblo en aquellas basílicas en que la confessio hace imposi- 
ble la situación del celebrante de espaldas al pueblo o, en mejor expre- 
sión, según la dirección de su plegaria: sacerdote y pueblo oran en la 
misma dirección. Celebrar frente al pueblo no es un deseo de la primi- 
tiva liturgia, sino un inconveniente que no se puede soslayar. 


b) ELEMENTOS DE LA BASÍLICA 


Es conveniente describir los elementos de una basí lica ideal, con 
todas sus posibilidades. aunque no represente a ningún cjemplar físico, 
porque el conocimiento de esta d Isposición teórica permitirá referirnos 
a los elementos de los edificios reales con sencillez, al poseer un voca- 
bulario preciso. 

Se accede a la basílica (Lám. VI-4) por un atrio, un elemento por- 
ticado, situado a los pies o en un flanco del edificio. 
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— Accontinuación, el atrio du paso, a través de uno o más huecos si- 
idos en la pared opuesta 4 su entrada, al nárrex, ambiente de silencio 
terpuesto entre la zona externa y el lugar propiamente cultual: las 
MON y el ábside. 
Laws naves —puede ser una sola— son el espacio destinado a los 
eles —y al coro de los cantores—, el lugar más amplio del edificio. 
Sigue el crucero o transepto, zona transversa al edificio en la ca- 
becera de las naves; en el centro de su testero se abre al ábside, lugar 
propio del altar, de los bancos para el clero y de la cátedra, en su Caso, 
pira el obispo. 
A continuación se estudiarán estas zonas por separado. 























|. Atrio, pórtico, propileos (Lám. VI-5) 


El edificio de la basílica viene precedido por una organización 
muy variada —de ahí sus diversos nombres— que sirve de entrada al 
lugar sacro, y para contener los espacios donde se pueden desarrollar 
diversas funciones, que hoy llamaríamos parroquiales. 

Es común a todo el Mediterráneo, si se exceptúan Siria y el norte 

de África, regiones que no lo aceptaron en general, aunque se conoz- 
can ejemplos importantes en éstas que lo poseen. 
El atrio propiamente dicho consiste en un patio porticado con ar- 
cos o dinteles sobre columnas o pilastras, de una planta o dos, que so- 
porta un tejado que vierte hacia el interior del mismo, como el implu- 
vitun de la casa romana. Occidente posee grandes puertas, e incluso 
sólo un pórtico de columnas; el de Asia Menor tiene los mismos hue- 
cos, pero pequeños, y el grupo griego ofrece sólo pequeñas puertas la- 
terales, de ingreso al nártex o a las naves. 

El atrio puede ser abierto, con columnatas en vez de muros peri- 
metrales externos (San Juan de Letrán y Santa María la Mayor), O Ca- 
recer de construcciones de cabecera y pies, quedando sólo las zonas 
laterales, como una plaza abierta. 

Puede reducirse el atrio a un simple pórtico formado por un tejadt- 
llo y dos columnas. 


2. Nártex (Lám. VI-6) 


Consiste el nártex (vap9né) en un espacio cubierto situado entre 
la cabecera del atrio y las naves. Su función primera es lograr un ma- 
yor aislamiento y quietud en el templo. Puede no existir o sustituir al 
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atrio, y puede estar situado en el exterior de la basílica, denominánde 
SO ENLONCES NÁFTex externo O exondriex, 0 estar englobado en el cuen 
del edificio, recibiendo el nombre de nártex interno 0 endonáriex, 
En las basílicas griegas, la abertura dividida en columnas que pe 
mite el paso del nártex a la nave central recibe el nombre de belon, d 
nominándose tribelon, tetrabelon, etc. según el número de arcos qu 


posea. 


3. Las naves (Láms. VI-7, VI-8 y VI-9) 


Las naves constituyen el cuerpo central de la basílica, y están des. 
tinadas a cobijar al pueblo, en el que se incluye la schola cantorum. 
Consiste en unas series paralelas de columnas que soportan arcos 0' 
dinteles, y forman un gran espacio libre capaz de alojar un gran núme- 
ro de personas. 

El origen de las naves es claro (Lám. VI-7). La distancia entre dos 
paredes paralelas que han de sujetar las maderas de la cubierta queda. 
limitada por la longitud de estas vi gas, que, en general, no excederán 
los 10 o 15 metros. Para conseguir cubrir una mayor dimensión de 
planta en sentido transversal a] edificio, es preciso dividirlo con nue- 
VOS MUFOs, soportados por dinteles o arcos y pies derechos, que reci- 
ban las nuevas formas de madera. Cada uno de los cuerpos de edifica- 
ción así formados se llama nave. 

Para iluminar las naves centrales, alejadas de los muros de perí- 
metro, es necesario elevar sus muros por encima de los tejados de las 
naves laterales. Pero se ha de tener en cuenta que, si se aumenta el nú- 
mero de naves, el escalonamiento sucesivo de tejados y ventanas hace 
crecer la altura de la nave central hasta un límite que es imposible de 
construir, Por ello, no suele sobrepasar de cinco el número de naves, si 
bien en África, al sustituirse los tejados por terrazas, puede llegar, ex- 
cepcionalmente, a nueve. 

Es común en las basílicas cristianas reemplazar los arcos por din- 
leles o las columnas por pilastras, o convivir ambos. En el siglo v, en 
Oriente, Roma y Ravena, se dispone una pieza trapezoidal sobre los 

capiteles de las columnas con la base mayor hacia arriba, que recibe el 
arco, de mayor anchura que la columna (Lám, VI-11, Fig. 2), y la me- 
nor apoyada en el capitel. Esta pieza sellama pulvino, ábaco en caste- 
llano, liso, o con decoración labrada. 

Según datos literarios, las filas de columnas pudieron estar cerrad- 
as por canceles de madera, de piedra o metálicos. En al gunas iglesias 
del mar Egeo el cancel se sustituyó por un muro bajo, el estilobato. 
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La nave central suele tener una anchura doble que la de las navy 
laterales. 


La basílica cristiana heredó de la profana las tribunas, esto 68, 
deambulatorios o galerías sobre las naves laterales (Lám. VI-9). En 
gún caso corrieron estas tribunas a los pies del edificio e incluso $0 
el nártex interno. | 


Las ventanas podían cerrarse con vidrios de colores incrustados 
celosías de piedra o unidos por mortero de cal, láminas muy finas 4 
mármol traslúcido, de selenita, alabastro etc. 


Los huecos abiertos en la fachada de los pies de la nave centrWí 
constituidos por grandes ventanales con columnas y arcos, forman 
llamado triforio cuando los huecos son tres, y también tetraforio, pen 
taforio, etc. si su número aumenta. 


4. El crucero, transetto, transepto (Lám. VI-10) 
ñ 

El crucero o transepto (trans-septa, lo que cierra) es un espacio. 
transversal entre la cabecera y las naves, que origina la llamada plan- 
ta de cruz latina, y puede adoptar las más variadas formas. Sólo a tí- 
tulo informativo exponemos la clasificación de Lemerce, usada no 
pocas veces en la descripción de los edificios. Independiente continuo 
—vano libre—,; independiente tripartito —dividido en altura en tres 
volúmenes—, de naves envolventes —las naves laterales se prolongan, 
haciendo ángulos rectos opuestos, y rodean el crucero—, es el clásico 
oriental. 


5. El presbiterio. El ábside 


Se llama también sacrarium y vxoC, e impropiamente, coro (Lám. 
VI-11). 

Es el lugar reservado a los presbíteros y oficiantes. Está formado 
por un ábside elevado sobre el suelo de las naves a fin de facilitar la yi- 
sibilidad de los actos litúrgicos. Poseyó frecuentemente un banco co- 
rrido para el clero —los subsellia—, un solio para el obispo —la cáte- 
dra— y el altar. En muchos casos estuvo cerrado por canceles, y 
puede contener ventanas o carecer de ellas. 


En el norte de Africa, España, Baleares y algún otro lugar existe la 
basílica con ábside a los pies, ante la entrada de las naves. Parece que 
en Africa se dedicó siempre al culto martirial. 


156 


PVD AN UL AMLO 












Ro, *a 
A 


o 
o 


TOS DE ÁRSSIDE. 


SS 


SS 


H ESS 

















¡PAEPCIFITEIIFAS | 













? 
, ? 
; z 
A 4 
) : 
É '_SLINLLL?, : , 
y a 
1% ! 
VA 
% ¡pa : 
A ¡ a 


a T = 
ECIFTO . SIA ABD - ALQUEMA - 
35 1HIGUEZ de 


OCChIHNTE. 








UN AIM YU ILA LA LATURA 








Sl pep 






EN 
O, 

a JE 
td 

AS 






Pe jp hi 


a 
y 


E E 





A 


qn 


“> 


h 
ANS TP 


TS: 


LA 
. 

re 
q 


ZOEY: 


HR 
= 


Y 


a A 
SAA 
" se 
> 
pa 
A a 


E a Y 
OS 
pad 





CEntnTERIO MAYO. ROMA .CATEDE 
Y SEDIL AMTE UM ARCOSOLIO. 


Ae E 


a 


Fr a 
La y e a . 
E YA Y o” lp _— 
q , e] . a ta ml] ai h-1 ) 
a 7 ' 
Eo. FE E CAT y o » P 7 e | j 
Y a ad] LA po 3 3 a j 
al A . = e a A 1 
An f ds a 2 - . n 7 ¿ 7 “E 
= pr A je? E P 
ai - : , AP <= ed Dé 
= _- a. 5 Ñ — |. 
+ . 7 - P 
s .! . - 
OE 7 Ñ ? +, 
| ; j 
¡EA , ' 
-_ . e 






as 





+ 


! 


J e 
A 
. 
. ' $ 
= - ee, al 
- dd 3 4 y 
ro = 1 
Ñ 4 .., 
| e , 
. 
1 y 
a - ] 
= me - - Je 
P as 





TOTS AA 


Aa 
E 3 = y 
lo 
coll 


| 
FU E 






e 


RAVENMA CÁTEDRA DE MARFIL DEL OBISPO 
HAXIMIAMO. -—-$46-3553-. 


FEV 





sp 





19%, 





nn 
pil 





PARENZO. ABSIDE DE LA BASÍLICA 


A 








AOS 





CEMENTERIO MAYOR. POHA.. 
CATEDRA A LA ENTRADA DP 
Un CUBICULO. 





CFE. P.TESTIHA “LE CÁTACOMBE ... " BOLOKIA. 190G HC.30: 57.13, SM -2LORECE Aero POLEO CALMO * 
| EUBb0, 41. Pac 193; P TESTIML “ARCUEOLOSIA CONTISND Pops. 138t.px4.587 : SA TRICUEZ 







BASILICA, LA DMA DIRÍA dde 
DIZE, sv, | o | 





POSAYA. BASICA DE S.SERGIO.- BEMA CON | 
CAMCPLES. - 51. | 


LA BASILICA, ALTAR 














| AURIOL - FRANCIA. SM 


CEMENTERIO DE BASILLÁ; 


S, ALÉEYAMDRO, -ROMA. S Y, 
ROMA.-CEIHPTA DE LOS HA 











0 TIBES PROTO Y JACWNTO, 4 
7 
E e, > 
y AA Ple FE | —Á 
LOs ez ran ! 
A e : Avi e 
AA í > o E a Y: . ll 
ERAN ae LM 










CEMENTERIO DP PAMPILO, ALTAR | 
| DEL S,VI ANTE UN ABCOSOLIO AN 
TERIOE. LOMA. 


IGLESIA SOBRE PL MONTR DE 
LOS OLIVOS.- JERUSALÉN. 


AJAR DE LADRILLO SOBRE 
LOS RESTOS DE S.PEPLO. 
LOMA. 












BL ARA ST ENCONTEO SRA 
VIENDO DE SOLERA DE UNA 
PISCIMA BAUTISHAL.. 


ICLLSIA DE LOS DOCE APOÓSTO- | 
LES. - LOMA . 





'TNABRACA -AFBICA. 


SI IST ROS LS E 


3, W. €_  _ -----— = 

MOSAICO SEPULCRAL | INES RS SAA 

REPRESEMTAMDO UMA || ¿MMM 2 MUI 2 IU 2 A 72 A E | 

BASILICA COH ALTAR AE 2 FCCTES TA M EA 
| QUIZA" METALICO; O DNA HT AÑO 

CUBIEETO dE PAÑOS 

RICOS - Y CAHDELE - 


POS SOBRE ÉL. 


DAC.ETL 1355585. JAVNICUEZ 





nn. —— 



























La cátedra y la bema (Ldins, VEL y VEIS) 


Bl ábside arrastra consigo la cátedra, el lugar del obispo. Fue de 
era y móvil antes de la paz de la Iglesia, como el altar, y permane- 
así hasta muy tarde. 
La hema siria es un elemento normalmente de madera, con una 
1 que recuerda la de una barca (Lám. VI-13) en la que se entra por 
un pies a la vez que en la cabecera se encuentra el trono del obispo y, 
n sus dos laterales, los bancos para los presbíteros. Puede tener can- 
les altos. Ha de considerarse como un presbiterio reducido. 


2. El altar (Lám. VI-14) 


Al comienzo fue el altar una de las mesas portátiles del triclinium, 
sin ninguna función diferenciada ni sacra. Más adelante, en algún mo- 
mento del siglo 111 o 1v, comenzó a celebrarse el Santo Sacrificio sobre 
li tumba del mártir, a la vez que se construían mesas de piedra o már- 
mol sobre otras reliquias. 
En el siglo vi ha vencido ya en todas partes definitivamente la pie- 
dra sobre la madera como materia del altar. Esto obligó a la modifica- 
ción de los presbiterios de no pocas basílicas al cundir el deseo de ce- 
lebrar la Santa Misa sobre las reliquias y, por tanto, hacer necesario un 
espacio debajo del altar fijo para contenerlas, al que los fieles pudieran 
acceder. Aparece así la cripta. Una de las primeras, después de las 
criptas de Ravena, y, con seguridad, la más importante transformación 
de este tipo, fue la realizada por Pelagio 1 (578-590) en San Pedro del 
Vaticano (Lám. 1X-11). 
También en el siglo v comenzó la costumbre de incluir una reli- 
quia en algún elemento del altar, cuando se carecía de cuerpo martirial 
completo. 
Los tipos de altares conocidos son muy variados (Lám. VI-14). 
Siempre consisten en una superficie horizontal soportada por una Co- 
lumna central. o cuatro, una en cada uno de sus ángulos, O cinco, al aña- 
dir una central a las cuatro anteriores; también el soporte central puede 
estar constituido por un bloque de piedra o de ladrillo con una oquedad 
para guardar la reliquia. La tabla de la mesa puede ser rectangular, circu- 
lar o en forma de herradura, las dos últimas de ascendencia africana con 
seguridad, y puede tener bordes resaltados en forma de artesa. 

En el siglo vi se multiplicó el número de altares en una misma 
iglesia, pudiéndose llegar hasta 20 o 25, según datos literarios. 
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LA DASILICVA. CANCELES HAJOS 

















| 
| 
yl 


yA ¡ 


y! 


[RATA 
OS 
5% SES 











Ey 
1 
X 


a Y 





e 
A AL 


A 


Xx 


¡AA EA Je e | 


Y 


| pe LIO (NA: 
| pon E a IMSOLVITES 


| CEMENTERIO HAYOR .-POMA -S.V 5.JORGL "IM VILABRO. - “PLUTEO. 5. Y 





E 


F A al o a 
; . AA E TA HL 


2 4 


— HO . me a, 
VARELA MENS 
POSEA 
, e. E 
, 6 





S.CLÍMINTE.- LOMA - S VI. 


> SN 
EN 






» - E p n 0 
Mm .- "AT TT Ñ mr UTE — A O EEN 10 Mido —_ y > 
h dl , h | Ñ | ME A 4 mi | M0 | NA ES AA A A . e É 
641 | md 120143 l pa EA e re 7 , 
, AAN 4ll ISA Aibiitd: Új VIANA 4 eN A ITA E! 
A AAA ae ZA SEPA e de EN de 





[ CFE-P.TESTIM “25 CHACOMBE... BOLONIA, 1966. C.MATTHISE.'LECHIETE DIROMA. ROOM 102. 14 IMIGUEZ 





MA PA ILLIA * >= +2 “e 










A to 


MEA, WASNICA les MINA YUCA MA ASIA | HIMNO 





ASS a 















EN A y 


Erie ro resrint ARCMEOLO GIÁ CUINA OMA 49 54 o EE 





35. HiGUEZL 





ARQUEIICOA CRISTIANA 


Colgaron cortinas de los canceles altos que rodearon el altar o 10 
dispusieron ante él, con seguridad para tapar su vista, no sabemos en 
qué ocasiones. 


8. El ciborio. El baldaquino 


También ha sido denominado x¿fuoov, tegurium y tuburium en la 
Edad Media. Está formado por un techo plano o abovedado, soportado 
por cuatro columnas. 


9. Los pastophoriae y el dyaconicon 


El dyaconicon, constituido por una habitación espaciosa a la en- 
trada de la iglesia, alcanzó su mayor auge en el siglo vi y en los que le 
suceden inmediatamente. 

Los pastophoriae son recintos cerrados situados en la cabecera 
que, con toda seguridad, realizaron funciones de sacristía, 







10. La schola cantorum 


Es un espacio, elevado dos o tres escalones sobre el pavimento en 
el cruce de la nave central con el crucero, o enla propia nave central, 
cerrado con canceles bajos, donde se dispone el coro para intervenir en 
las acciones litúrgicas. 

No se encuentran en todas las basílicas, y no parece haberse difun- 
dido hasta el siglo vi. 


11. El ambón 
También recibe el nombre de pulpitum O pyrgus, rrueyoc, y es el 
atril fijo frente al cual se realiza la predicación litúrgica. Puede ser de 
diversos materiales, y realizarse de fábrica o como un mueble. Su 
aparición es tardía. 
12. Los canceles (Lám. VI-15) 
Los canceles pueden ser altos o bajos. Los canceles bajos no son 


otra cosa que pequeñas vallas, de aproximadamente un metro de altu- 
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A 















ue sirven para nep divernos espacion como, por ejemplo, el 

biterto del resto de la basílica, aislar el altar en una zona, et. Pue- 

er de madera, metal, piedra o mármol. Los de piedra sin perforar 
ben el nombre de plutel y, si están perforados, el de transenne. 

Los canceles altos tienen la misma función que los bajos, pero 

recen coronados por un dintel sobre pilastras o columnas. 


Vd. La cripta 


En griego xuxrtov (escondido), es el lugar edificado bajo el pres- 
biterio, donde se conservan las.reliquias. Se accede a ellas por medio 
de escaleras y rampas que corren paralelas al ábside del presbiterio y 
un pasillo central, siguiendo el modelo de San Pedro del Vaticano, del 
siglo vi. 

En no pocos casos pueden verse las reliquias y el interior de la 
cripta desde el presbiterio, a través de una pequeña ventana, llamada 
por eso fenestrella confessionis, protegida con rejas metálicas O celo- 
“as de mármol o piedra. 


14. La torre 


El arte paleocristiano no conoce más edificación cultual en altura 
que la misma basílica y el baptisterio. Sin embargo, existe una excep- 
ción en un grupo de iglesias siriacas que carecen de atrio y, en cambio, 
poseen una amplia escalinata y una fachada flanqueada por torres ba- 
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jas, a ambos lados del nártex, cubierto por una terraza (Lám. V1-16). 








Cabrruo VU 


LA ARQUITECTURA 





A. LAS GRANDES BASÍLICAS CONSTANTINIANAS 


En la primera mitad del siglo tv se levantaron grandes basílicas 
eristianas con la plenitud del desarrollo de su programa, merced al tm- 
pulso que Constantino dio a la edificación de templos y memorias de- 
dicados a los santos y mártires de la nueva religión aceptada por el Im- 
perio, arquitectura que se difundió en la segunda mitad del-mismo 
siglo por toda el área cristiana, hasta competir, en el siglo v, con la 
nueva estructura de planta central, cuyo estudio será objeto del próxi- 
mo capítulo. 


a) SAN JUAN DE LETRÁN (Lám. VI-1) 


La basílica del Salvador, llamada hoy San Juan de Letrán, fue la 
primera aventura arquitectónica emprendida por Constantino y sus ar- 
quitectos, probablemente bajo el influjo de su madre Santa Elena, 
para ofrecer a la Iglesia el templo que le correspondía según su nuevo 
rango oficial. Para ello cedió el cuartel de los equites singulares, la 
fuerza imperial de Majencio, disuelta después de su derrota en Ad sa- 
cra rubra. 


Comenzó nivelando totalmente el terreno para disponer un plano 
sobre el que levantar el nuevo edificio, derribando los muros del alo- 
jamiento militar hasta una altura de unos 1,40 metros, y rellenando 
los espacios huecos con un conglomerado de cal, arena y trozos de 
mármol. | 
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El edilicio era una basílica de cinco noves; las dos filas centrales 
de columnas de mármol amarillo, traído de Numidia, estaban remata 
das por capiteles corintios, sobre las que descansaban arcos; las dos la- 
terales, también con capiteles corintios y arcos, eran de mármol verde, 
El espaciado de las columnas de las filas laterales no corresponde con 
el de las centrales. La cabecera, muy reformada en los siglos XI1 y Xin, 
parece que se resolvió cerrando las naves laterales por un muro y dis- 
poniendo dos espacios «en ele» que acogleran el gran presbiterio coro- 
nado por el ábside, formando así un inicio de crucero, y quedando el 
arco triunfal desligado de los muros. 

El suelo era de mármol africano y las paredes estaban revestidas 
del mismo numídico de las columnas centrales. ' 


Como fecha de consagración puede fijarse con bastante probabili- 
dad la del año 324. 


Poseyó un baptisterio circular, cuyo cimiento constantiniano se 
conserva, reforzado por pilastras internas posteriores. 
Careció de atrio, sustituido por un simple nártex con arcadas. 


b) SAN PEDRO DEL VATICANO (Láms. VII-2 y VI1-3) 


También para este edificio los constructores de Constantino nive- 
laron una explanada (Lám. VI1-2) cortando horizontalmente la falda de 
la ladera vaticana según una cota determinada. Lo verdaderamente im- 
portante es que esta cota quedó fijada por la posición de la tumba del 
Apóstol en el cementerio preexistente, derribando todo lo que sobresa- 
lía del plano así fijado, y conservando los mausoleos que quedaban de- 
bajo, limitándose a abrir un boquete en su bóveda, para poder rellenar- 
los de tierra. En cuanto a la basílica primitiva, hoy completamente 
desaparecida, nos es bastante bien conocida merced a la descripción 
realizada en el siglo Xv1 por Tiberio Alfarano, antes de demolerla para 
edificar la actual de Brabante y Miguel Ángel. También poseemos un 
gravado de Grimaldi de la perspectiva interna de las naves de la basíli- 
ca, en toda su longitud, con la visión del crucero y del baldaquino de 
San Gregorio Magno, y un fresco del Vaticano con la nave central, cor- 
tada por un muro que facilitaba los derribos de 1538 detrás de él. Son 
en todo semejantes, y muestran una cubierta en que las ventanas de las 
naves laterales quedan incorporadas al interior de la basí lica, con segu- 
ridad, una reforma de la primera. Grimaldi grabó además un lateral de 
la nave mayor y la pared del fondo de la misma nave, por los que sabe- 
mos que estuvieron pintadas en bandas, pero el tipo de decoración está 
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lormada por el gusto clásico de la época, Los cuntro dibujos hechos 
del natural por Heemskerck son concordes con los gravados de 
Grimaldi, lo mismo que el fresco del Pinturiechio en la biblioteca Pic- 
colomini de la catedral de Siena, y el de Rafael en la sala de Constan- 
tino de las stancias de Rafael en el Vaticano. 


Según los restos de cimentación encontrados en las excavaciones, 
y las descripciones literarias, podemos afirmar que el complejo cons- 
taba de un pórtico bastante complicado que conducía un atrio de 58 
por 47 metros, abierto en sus flancos lateralés. Cinco puertas daban 
paso a las cinco naves, de 28 columnas por fila, sobre las que reposa- 
ban arcos en las filas laterales y arquitrabes en las de la nave central. 
Carecía de nártex. El crucero quedaba dividido por dos filas de colum- 
nas en correspondencia con los muros laterales, 


El suelo de la basílica se elevaba unos 35 centímetros sobre el pla- 
no inferior de la hornacina N*—esto es, donde apoyan las columnillas 
del monumento de Gaio— y se conservaron los muros e y s, parte del 
muro rojo y de N', encerrados en un paralelepípedo de mármol. de 2,80 
metros de ancho y alto por 1,70 metros de fondo, que sobresalía del 
pavimento en el centro del arranque del ábside. La tumba del Apóstol 
quedó, por tanto, debajo del suelo del ábside y del paralelepípedo de 
mármol. Ante este último, se dispuso el monumento, cuya recons- 
trucción ha sido hoy posible al haberse encontrado una representación 
detallada del presbiterio Cconstantiniano en la cara frontal de una arque- 
ta de marfil del siglo y, procedente de Istria, hoy en el museo de Pola. 


El monumento estaba fi ormado por seis columnas coronadas por 
un arquitrabe, del cual colgaban cortinas, y cerraba el ábside, precisa- 
mente en su arranque, por delante del paralelepípedo; al llegar a él, se 
desdobla en dos elementos: una puerta que lo oculta a la mirada de los 
fieles y dos columnas que avanzan sobre el crucero, formando un rec- 
tángulo, sobre el que colgó una corona sustentada por dos arcos que, 
partiendo de las esquinas Superiores, se cruzaban en el centro. 


No existió altar, como corresponde a los monumentos solamente 
funerarios. 


Las columnas, según datos fidedignos, fueron traídas de la casa de 
Pilatos en Jerusalén. 


Si alguna vez se celebró la Santa Misa en la basílica, tuvo que ser 
Ocasionalmente y en un altar portátil. 

No parece que la construcción comenzara antes del año 324, y 
como fecha más tardía de su consagración puede darse el año 361 , en 
el que muere Constantino IL 
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c) JuxusALÚN, BL BANTO Suruncro (Láms, VULS y 6). 


El tercer gran edificio que Constantino levantó en honor de la le 
católica fue el de la Santa Cruz en Jerusalén. 

Desde el año 135 en que fue fundada la Aelia Capitolina, el templo 
pagano sobre el Gólgota, con el templo de Tyche-Astarté fenicia, hasta 
la llegada de Santa Elena a Jerusalén, el año 326, el Santo Sepulcro 
quedó sepultado y olvidado. Ese mismo año de 326, el obispo Marcelo, 
bajo los augurios de la Augusta, decidió derribar el templo pagano en 
busca la tumba del Redentor y, con sorpresa de los mismos cristianos y 
de los promotores de la excavación, apareció la misma roca del Cal- 
vario acompañada de varios hipogeos, todos con varias tumbas, me- 
nos uno que contenía una sola vacía. Se tuvo desde ese momento por 
aquél en que reposó durante tres días el cuerpo del Señor. 


Decidió Constantino conservar el hipogeo dentro de un gran edifi- 
cio, e hizo tallar la montaña, hasta la altura de su suelo, en forma de 
una pirámide, la cual albergaba en su interior la oquedad. Después le- 
vantó un edificio circular a su alrededor —llamado anástasis (resu- 
rrección)—, con un anillo interior de dos órdenes superpuestos de din- 
teles sobre columnas, que soportaba la bóveda, aunque también pudo 
quedar descubierto, como un patio circular, hasta una transformación 
posterior. 


A unos treinta metros del sepulcro se hallaba la roca del Calvario. 
Fue tallada en forma de paralelepípedo. En tiempo de Teodosio (379- 
395) fue coronada por una cruz de oro y piedras preciosas, según datos 
literarios. Entre la roca del Calvario y el anástasis se desarrolla un gran 
patio rectangular, con columnatas en los tres lados que no correspon- 
den a la fachada del anástasis. El plano superior de la roca quedaba a 
la altura del suelo del segundo piso del deambulatorio. 


Siguiendo el eje de los edificios anteriores, edificó una gran basí- 
lica de cinco naves, con dinteles soportados por columnas, cabecera 
cercana al patio anterior y matroneo, sobre la cripta de la invención de 
la Santa Cruz situada a sus pies, lugar donde Santa Elena encontró el 
leño de la Cruz de Señor, llamado martyrion O testimonio, 


Se accedía a este monumento complejo por un atrio precedido de 
una gran escalinata. 

Se conserva prácticamente la mitad de la entrada de anástasis con 
absidiolos, en algunos puntos con muros de hasta un metro de altura, y 
algunas columnas de la rotonda central, con capiteles corintios y basas 
de dado en las que campea una cruz, y restos de una edificación rec- 
tangular que envolvía el anástasis. De la tumba del Señor no queda 
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más que la división en dos cámaras, pues la roca fue destruida en parte 
en la época de Hakin (1009), | 
El hipogeo donde fue enterrado el Señor estuvo protegido por una 
reja circular, según varias narraciones y las representaciones en las lámi- 
nas de plata que cubrían los frascos de vidrio que los peregrinos llena- 
ban de agua y se llevaban como recuerdo. El tripórtico constantiniano ha 
desaparecido, pero permanece la roca del Calvario, emergiendo del pa- 
vimento de dos capillas, la que lleva el mismo nombre y la de Adán, 


Del martiyrion queda solamente la excavación de la cripta, hoy 
capilla de Santa Elena, y bastantes restos del atrio y de los muros de 
cimentación de las columnatas de la basílica. 


d) LAS BASÍLICAS PARALELAS 


Aparecen en el siglo tv en distintos lugares una nueva forma de st- 
tuarse las basílicas: muy cerca una de la otra y en paralelo, a veces sepa- 
radas por un baptisterio. Es frecuente que así comiencen en el siglo tv, 
de forma humilde, y que sean ampliadas y reformadas en el v, pero 
guardando la misma disposición. También hay que decir que no todas 
fueron de construcción imperial, sino realizadas por otros medios eco- 
nómicos. 

Ejemplos de esta disposición son los siguientes. La catedral de 
Aquileia, formada por tres edificios terminados antes del año 319, con 
una sala transversal destinada a baptisterio. Se conserva gran parte de 
la pintura de sus paredes, de tipo pompeyano, y los mosaicos que 
embellecieron sus suelos (Lám. I11-9, Fig. 5 y Lám. !I-10, Fig. 1). Fue 
ampliada en el siglo v. En Tréveris, en la Renania romana, en el pala- 
cio imperial fue levantada una catedral poco tiempo después del año 
326. Conservamos los cimientos de las dos enormes salas basilicales 
conectadas por algunas dependencias, siendo una de ellas un bap- 
tisterio central. Hacia el año 380 fijó su residencia en Tréveris el em- 
perador Graciano, y la catedral fue sometida a una seria ampliación. 
De esta edificación quedan en pie los muros hasta una altura de unos 
25 metros. Añadamos las dos catedrales gemelas de Salona, en la Dal- 
macia, con un nártex común que comunica con el baptisterio y Un ca- 
tecumenon, lugar para los catecúmenos. A la primera se le puede asig- 
nar la fecha del año 350, no segura, para su edificación, mientras que 
para la segunda deben fijarse los años 405 al 426. 

A mediados del siglo v fue rehecho el baptisterio, y probablemente 
hacia el año 530 fue sustituida la catedral por un edificio cruciforme. 
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B. OTROS EDIFICIOS DEL, SIGLO 1V 


Puede decirse que durante todo el siglo tv los edificios de culto 
cristiano se desarrollaron en forma de basílicas de una o más naves 
para las iglesias, y de planta centrada, poligonal o circular, para los 
baptisterios, sufragados por las arcas del Imperio, por las economias 
de la Iglesia o por las donaciones de los fieles. 


1d 
a) BASÍLICAS ROMANAS 


En algunos cementerios romanos, y en relación con la memoria de 
los mártires o de algunos miembros de su familia, levantó Constantino 
edificios de sección basilical de tres naves con una cabecera singular 
formada por un deambulatorio circular, resultado de prolongar curván- 
dolas las naves laterales. Estas fueron: 


Il. San Sebastián Extramuros 


En el cementerio ad catacumbas, sobre la memoria apostolorum 
(Lám. VII-7). Se levanta sobre pilares rectangulares que soportan ar- 
cos de medio punto. Contiene la memoria apostolorum, ya descrita, 
bajo la nave central. El conjunto se ilumina con grandes ventanales en 
la nave central y pequeños en los muros perimetrales. Posee nártex. 


2. La basílica labicana 


Situada en el cementerio ad duas lauros, sobre el lugar donde 
existió el mausoleo de los equites singulares, con el mausoleo de San- 
ta Elena, hoy llamado Torre Pignattara (Lám. VU-8), es semejante en 
planta, arcos y pilastras a la de San Sebastián, pero difiere en el atrio 
que, desarrollado según la altura de la nave central, se une con el 
mausoleo circular de Santa Elena, cubierto por una cúpula nervada de 
ánforas, con hornacinas en sus muros y ventanas altas en la nave cen- 
tral. Se da como fecha de su acabado el año 323. 


3. Santa Inés 


Se encuentra ubicada en el cementerio donde reposaron los restos 
de esta mártir, con el mausoleo de Constanza, hija de Constantino (Lám. 
V11-9), también con arcos de medio punto y pilares rectangulares, difie- 
re de las anteriores en dibujar el arranque de la parte curva del deam- 
bulatorio mediante un retranqueo, siendo, por tanto, el diámetro de la 
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LA ARQUITECTURA 


parte curva menor que la separación entre las pilastras centrales. Añade 
una zona central, corno una tercera nave que, al no conocerse más que cl 
arranque del muro, no sabemos cómo se resuelve ni para qué servía. Po- 
seyó un gran atrio en comunicación subterránea con una basílica cemen- 
terial pequeña semienterrada, que fue sustituida por Honorio ] (625-637) 
por la que ha llegado hasta nosotros. En la fachada sur se dispuso el 
mausoleo de Constanza, a sus pies, unido a éste por Ín nártex que rema- 
ta en dos exedras (Lám. VII-10). Es de planta circular, con un anillo for- 
mado por doble fila de columnas en el interior, y otro de una sola fila en 
el exterior, presentando el muro por su cara interna hornacinas cuadra- 
das y semicirculares. Se ilumina por ventanas altas en el tambor central, 
y otras más pequeñas, rompiendo la bóveda de cañón circular —tor0— 
del deambulatorio. Estuvo decorado con mosaicos (Lám. VH-11) de 
fondo blanco con escenas o figuras sueltas en las paredes y en la bóveda 
circular. Hoy se conservan solamente los correspondientes a esta última, 
En dos hornacinas se desarrolla la traditio legis, el Señor entrega el rollo 
de la Ley a Moisés en una de ellas, y a San Pedro en presencia de San 
Pablo en la otra, quizá indicio de lo que pudo ser la decoración de la bó- 

veda central. El monumento debió de terminarse el año 337. Y 


A. San Lorenzo Extramuros 


La llamada basílica Major (Lám. VII-12), ofrece la misma dis- 
posición que la de Santa Constanza, relacionada con un basílica mar- 
tirial pequeña, parcialmente destruida por las construcciones de Pela- 
gio 11 (579-590) y de Honorio (1216-1227); se diferencia de ella en un 
pequeño retranqueo del ábside frente a los muros laterales, y en que 
tiene columnas de 60 centímetros de diámetro en vez de pilastras. 


5. Basílicas palatinas 


Se ha de añadir a la lista las basílicas palatinas, que fueron abun= 
dantes y constituyen, cada una de ellas, una forma propia. En Roma, la 
de la Santa Cruz, reforma de un ala rectangular del palacio Sessoniano' 
realizada para albergar una reliquia del leño de la Cruz. 


b) BASÍLICAS FUERA DE ROMA 
|. Milán 


La iglesia de San Lore 
tre el 335 y el 372, Es d 
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tribunas forman casi una cocnalerencia y limitan un gran espacio cen- * 
tral, Está precedido por un gran atrio, y su cabecera es de forma de 
cruz. También posee torres. 

San Simpliciano (Lám. V11-13, Figs. 2 y 3), representante de la 
iglesias de planta en forma de cruz latina, edificada con muros de la- 
drillo aligerados por arcos ciegos, forma de construcción típica de la 
Italia nórdica. 

La iglesia de los Santos Apóstoles (Lám. VU-14, Fig. 3) fue cons- 
truida por San Ambrosio el año 382. Su planta es una cruz latina con 
los brazos más bajos que la nave central. El altar se situaba en el cen- 
tro de la cruz. Es muy dudoso el ábside mayor, que quizá no existió, 
sustituido por un muro recto y una puerta. 

Santa Tecla. Es una iglesia de cinco naves (Lám. VII- 14), con las 
columnas no enfiladas, como ocurre con San Juan de Letrán. Fue 
construida a mediados el siglo 1v. Detrás del ábside se sitúa un bap- 
tisterio octogonal, contemporáneo de la basílica. Hacia el año 400 se 
modificó el presbiterio-martyritm. 


2. Germania tr 


Tréveris. Con la modificación de la catedral doble de Graciano, 
después del año 280, añadiendo tribunas y un presbiterio-martyriumn, 
y Colonia, con San Gereón, contemporánea de la remodelación de 
Graciano de la catedral de Tréveris. Fue un martyrium en su origen, 
que hoy se encuentra incorporado al espacio decagonal de la iglesia 
románica. Está formado el edificio por un óvalo flanqueado por cua- 
tro nichos semicirculares que encuadran un nártex y un presbiterio 
(Lám. VII-14, Fig. 1). Son las dos basílicas más importantes de la 


época. 


3. Los Balcanes 


En Dalmacia, Salona, los cementerios de Marusinac de Manastri- 
ne. con edificios absidales de difícil interpretación (Lám. VH-15). 


4. Grecia 


iglesia de la Virgen. Es un antiguo gimnasio, de gran 
leron dos filas de columnas para transformarlo 


damente en el Capítulo VII, En Co- 
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ici 
rinto y Epinanto 10 hn descubierto tres grandes basílicas semejantes 
a las romanas, con una capilla adosada trilobular en la de Corinto, con 
seguridad un martyriun, Además hay que citar Salónica, con sus basí- 
licas dobles ya estudiadas. 


5. Siria 


En Siria es preciso diferenciar los monumentos del norte de los 
del sur de la región. Las iglesias del norte son basílicas de tres naves y 
dos filas de columnas con arcos. Sus techumbres son de madera, y sus 
muros, de piedra de corte muy cuidado; algunas de estas basílicas tie- 
nen puertas bordeadas por una cenefa. Las fachadas corespondientes a 
cabecera y pies terminan en sendos frontones, y. como característica 
más importante, el gran ábside en cabeza que no forma saliente al ex- 
terior. Ejemplos del siglo Iv: las iglesias de Fafirtin, Serdjilla, Ruwena, 
Simkar, Kharab, Chems, Brad, etc. Las iglesias del sur son edificios 
de una sala única, si exceptuamos las dos basílicas de tres naves de 
Nimreh y de Tafha. En la capital, Antioquía, ha de recordarse el mar- 
fyrium cruciforme de San Babilas. única iglesia del siglo tv que ha 
permanecido. 


6. Palestina 


Palestina fue la región más favorecida por la influencia imperial 
en la edificación de edificios dedicados al culto cristiano, con seguri- 
dad por influjo de la madre del emperador, Santa Elena. Se han de ci- 
tar, además del ya estudiado dedicado al Santo Sepulcro, en Jerusalén, 
La Natividad de Belén (Lám. VI1-16), basílica de cinco naves con un 
presbiterio poligonal, Eleona (Lám. VII-17), levantada en el monte de 
los Olivos. El atrio conserva el impluvium de las casas romanas y el 
templo abundante mosaico. 


7. El norte de África 


Las basílicas del siglo IV del norte de África (Lám. VII-18) for- 
man un conjunto homogéneo y encierran un gran templo central de 
tipo romano, rodeado de innumerables dependencias. Entre ellas pue- 
den contarse las de Timgab, Damus el Karita, Hippona, Orleansville y, 
quizá la mejor conservada, Tebessa. 
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8. España 


No conservamos ningún edificio que pueda asegurarse como del 
siglo tv, si no es el importante monumento funerario de Centcellos, 
con dos cámaras funerarias de planta cuadrada por el exterior y de 
combinación de círculos por el interior (Lám. VII-19) y otras depen- 
dencias. La cúpula que se conserva y su tambor están decorados con 
mosaicos de escenas de caza y de Jonás, Daniel en el foso de los leo- 
nes y los tres jóvenes en el horno, así como una posible adoración de 
los Magos. Parece que todo pertenece al arte oficial imperial, a seme- 
janza con los mosaicos de Santa Constanza de Roma. 


c) Los BAPTISTERIOS 


Aparecen en el siglo tv los edificios dedicados a impartir el Bau- 
tismo. Fue adquiriendo el baptisterio mayor importancia a lo largo del 
siglo 1v, llegando a independizarse de la basílica en Occidente, o que- 
dando ligado a ella en Siria, Asia Menor, las islas del Egeo y Egipto. 
En los edificios destinados a baptisterios es frecuente la planta centra- 
da —circular o poligonal— con o sin anillo interno de columnas, casi 
siempre cubiertas con bóveda (Lám. VH-20). La pila bautismal, que 
alberga el baptisterio, admite todo tipo de formas y materiales pétreos 
no excluyendo el ladrillo cubierto de cal, con o sin'mosaicos. En gene- 
ral, y para este período, suele adoptar la estructura de una pequeña pis- 
cina a la que se baja por unos tres o cuatro escalones. 


d) LAS DIACONÍAS 


Desde el siglo tv se entendió por diaconía la sede del diácono con 
las edificaciones anejas que le permitían atender la función asistencial 
que le era propia: protección de pobres y peregrinos, asistencia a los 
enfermos, participación en el catecumenado, etc. Siempre fueron urba- 
nas. Parece que se originaron en Oriente en el siglo tv. Su duración fue 
muy limitada, pudiendo afirmarse que desaparecieron por completo 
antes del siglo Xt. No conocemos un edificio con tipología propia para 
las diaconías. 
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EL SIGLO V. APOGEO DE LA BASÍLICA 


El número y variedad de las basílicas es tal en el siglo v que un in- 
tento de estudiar, aunque sólo sean las más importantes, es imposible. 
Haremos una descripción somera de algunas de ellas, sólo para poner 
de relieve la aparición de formas nuevas. 


A. ITALIA 
a) ROMA 


t. Basílicas abiertas y cubiertas con terrazas 


Un buen número de las basílicas romanas del siglo v no poseyeron 
puertas en los huecos de comunicación con el espacio exterior, consti- 
tuidos éstos por una fila de columnas, más bien delgadas, que soporta- 
ban arcos. Además, suelen estar cubiertas con terrazas, y poseen gran- 
des ventanales gracias a que su tejado apenas tiene pendiente. Fueron 
edificadas en torno al pontificado del papa Sirico (384). Las principles 
son: 

San Clemente. Aprovecha los muros perimetrales de un edificio 
del siglo 111, del que conserva algunos mosaicos. Permaneció abierto a 
un nártex a los pies en todo el ancho de la nave central con cinco arcos 
sobre columnas (Lám. VII 1). 


San Juan y San Pablo. De tres naves, abre un óculo circular sobre 
las ventanas de la nave central un pentaforio en la fachada principal y 
cuatro grandes ventanas en el ábside. No tuvieron ventanas las naves 
laterales (Lám. VUI-2, Fig. 1). 
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Santa Pudenciana, Edificio termal del siglo tr transformado en ba- 
sílica por el papa Sirico con el título de Pudendis. Uno de los grandes 
nichos del eficio original se aprovechó para presbiterio, con un mosai- 
co muy reformado de Jesucristo con barba que bendice a los Apóstoles 
y a las santas mujeres, y un fondo con el tetramorfos, una ciudad y una 
gran cruz de oro. Sólo es primitivo el fondo y la representación de la 
ciudad. 


San Pedro ad Vincula. Antigua iglesia d%los Apóstoles, con tran- 
septo abierto en sus dos extremos a un patio que contiene el ábside. 
También estuvo abierta a los pies por tres arcos y dos columnas, los 
primeros desiguales, mayor el central. (Lám. VINL-2, Fig. 2). 

San Vital. Construido desde sus cimientos como basílica de tres 
naves y entrada de cuatro columnas con seis arcos, precedidos de un 
nartex tripartito, también abierto por arcos. La fachada tiene un pen- 
taforio de columnas que se conserva. Tanto el nártex como las naves 
laterales estuvieron cubiertas con terrazas. 


2. Las tres iglesias más importantes del siglo v 
aj) Santa Sabina 


Un antiguo edificio prestó su ábside para la construcción de la 
iglesia del siglo v, levantada durante el pontificado del papa Celestino 
(422-432). De todas las romanas, es la que mejor conserva su estado 
original: cerrada, con capiteles carentes de ábaco y nártex elevado, al 
que se accede por una escalera lateral. Posee amplios ventanales (Lám. 
VII1-3). Es muy interesante la decoración de imitación de ladrillos de 
los tímpanos de los arcos de la nave central. 


b) Santa María la Mayor 


Es la única basílica romana de grandes dimensiones de este perío- 
do, y fue levantada en el siglo v durante el pontificado del papa Sixto 
[11 (432-440) después del Concilio de Éfeso (431), que reconoció la 
Maternidad divina de nuestra Señora. Tiene arquitrabes en lugar de ar- 
cos, y capiteles jónicos en lugar de corintios, para las columnatas de la 
nave central. (Lám. VITI-4). 

Son muy importantes los mosaicos de las naves y del arco triunfal 
(Lám. VIT1-5), cuyo diferente estilo no supone una diferencia de fecha. 
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Los cunrenia y ocho neles de las primeras desarrollan las historia de 
Abrahán, taco, Moliós Josué, y las del arco triunfal la infancia y el 
triunfo de Cristo, en el que nuestra Señora, el Señor y todos los demás 
personajes visten como príncipes de la época. La ampliación medieval 
destruyó el mosaico del ábside. 


c) San «Stéfano Rotondo» 


Fue un monumento erigido por el papa Simplicio (468-483) en 
honor del protomártir Esteban. Las inspiración en el Santo Sepulcro de 
Jerusalén parece clara, aunque aún se discute si fue en realidad un edi- 
ficio anterior reformado, y la zona central de su interior permaneció 
descubierta. 


B. EL ÁREA GRIEGA 


Abundan extraordinariamente las nuevas basílicas en todo el am- 
biente griego, tanto de tipo romano con transepto como las de tipo 
oriental que carecen de él y tienen, en cambio, tribunas que se unen a 
sus pies con un nártex interno. En algunas aparecen las terrazas que Cu- 
bren las naves laterales. El litoral de Asia Menor asemeja sus basílicas 
a formas bizantinas, mientras que el interior posee formas propias, con 
arcos transversos muchas de ellas, nártex y tribuna, como en Bin-Bir- 
Kilise (Lám. VI-16), aunque ambas compartan su espacio con las de ti- 
po romano. Dentro de su gran variedad, mantienen como características 
casi constantes, el atrio de sólo tres lados, faltando el correspondiente a 
la basílica, que es sustituido por el nártex; canceles bajos y altos, ban- 
cos presbiterales semicirculares (bemas) o rectangulares, y velos O cor- 
tinas, precursoras del iconostasts. 


a) SALÓNICA 


Salónica, la Tesalónica de la historia clásica, abunda en grandes y 
pequeñas basílicas. Son importantes: 

La iglesia del Acheiropoietos, basílica de tres naves con tribunas, 
con un amplio ábside abierto por tres grandes ventanales, nártex inter- 
no y tribelon. Las columnas de la nave central descansan sobre un po- 
dio que hace de cancel (Lám. VUI-6). Tuvo dos torres en la fachada. 
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San Demetrio ene una estructura de naves análoga a lu de la basíli- 
ca anterior, pero con un complicado transepto envolvente (Lám.VH1-7) 
revestido de mármol (Lám. VH1-8). La fachada tiene grandes ventanales, 
dos torres y un nártex externo cerrado, iluminado por un ventanal de tres 
arcos y dos columnas. 


San Jorge. Es un antiguo monumento circular funerario pagano, 
convertido en templo cristiano al añadirle un presbiterio y un anillo ex- 
terno. La cúpula que lo cubre está revestida con mosaicos. 


b) CONSTANTINOPLA 


San Juan de Studios. Fue consagrada el año 463. Está formada por 
tres naves con tribunas, ábside, semicircular por el interior y poligonal 
de tres lados por el exterior, abierto con ventanas en su parte alta. En 
vez de arcos tuvo dinteles (Lám. VIIT-9, Fig. 4). Los muros de la fa- 
chada están formados por hiladas alternas de sillares blancos y ladri- 
llos rojos, y tienen profusión de molduras que enmarcan los huecos. 


Cc) ÉrESO 


$ f 
San Juan. Era un gran templo de planta de cruz formada por cua- 
tro basílicas que se unen en un núcleo central, tres de ellas de tres 
naves, y la de cabecera de cinco naves, descrita en el Capítulo VI. 


Santa María. Fue edificada aprovechando un antiguo hipódromo, 
con una longitud de unos 85 metros, y con columnas muy próximas 
unas a otras, lo que hace suponer que soportaron dinteles; poseyó can- 
celes que separaban la nave central de las laterales. El ábside era circu- 
lar; del mismo ancho que la nave central, con dos capillas laterales que 
lo flanqueaban, quedando encerrado todo en un muro que hacía recta 
la cabecera (Lám. VIIE-9. Fig. 2). Tuvo un gran atrio porticado que 
precede al nártex, a cuyo flanco septentrional se adosa un baptisterio 
octogonal con sus dependencias. No tiene tribunas. 


Mastichari, en la isla de Cos, sigue el esquema de atrio, nártex, 
baptisterio adosado, tres naves, con la central de doble de ancho, o aún 
más, que las laterales, cuyas columnatas llegan de cabeza a pies, sin 
transepto, con un ábside circular de la misma anchura que la nave cen- 
tral. Puede servir de ejemplo de una multitud de iglesias griegas de la 
época. 


206 








BASILICAS, SALONIGA MAN DEMO 





E SS 





vs le 


a 


UN 






Obarnsrerio. ¿DEZA + 
LA BASÚLICA FUE RECOSTRUIDA EN EL SVI1 DESPUÉS DE UN INCENDIO. 
A. TKIBUNA A LOS PIES, 


RED AR ARINEaS yaa Sua ESE RE cE : 
HOY PERDIDA, OS o o E o. RS 
e. S SA . e . y Ss EN LS pUd 





o. 5. 10. 18. 20. 5 >, 
CFR, 3OSÉ PIJOAM. "SUMMA ARTIS! HADPID. 1966. Yi -347, JA. (ÑICUEZ. 


ss A, a -ETL a + 998. RADA ME rl POT, ae PALEOCESMArIO BILBAO. EN PAL. 43. 


A 








BASÍLICAS. SALÓNICA, SAN DEMETRIO la | VILA 






0 OAMI 
JA Ala il e j 5 
e. A A y) Os (OA 11 


e a 5 . 
A a | 


l REVESTIMIENTO DE MALHOL 
l DE LA MAVE CENTRAL. 





TAPACEA DE LA NAVE CEHTTAL. 
-MARMOLES PECORTADOS-. 


| : JA ÑICUEZ. 
| CFE. JOST PiJOAM “SUMMA AETIS. MADRID, 19GG.PAC, 345. 342. TVIL 






DASILICAS, UREA Yan? 


WTO, LAQUIO, A 
AOTIDAS E 450 


Pl FUE lA. 400, 


=+ 


1 






pea 


qe 
z 5 — 1 _— EE 





| + Ha a aaa a pad aa Ra aa aa... | 
hola e Dro Jl o e Jl o [o duo pa o 0 MU o A o do o e o o de > 0 o o 


1 
1 


HALTEA, 





0. 10 
CAM UU ?. 
0 40 ¿Y sm, 


| CFE. WILMER pEICUHANA "RRCHEOLAC)A CRISTVANA. “Porta. 1993. Pg ¿ La. PICUARD. HLAUTMe IM 0 SeqoLTECTURA. 












f.1Zb.| 


ARQUEOLOGÍA CRISTIANA 


d) CORINTO 


San Leónidas, situada en el barrio portuario de Lequeo de Corin- 
to, es una de las mayores basílicas del área griega (Lám. VIHI-9, Fig. 1), 
con transepto tripartito y ábside con dos filas de ventanas. También la 
nave central estuvo aislada por estilobatos y canceles. Completan el 
edificio dos nártex —endo y exonártex— y un gran atrio con un jardín 
semicircular y una fuente. Parece que se comenzó hacia el año 450. 


C. SIRIA 


Tres zonas diferentes pueden distinguirse en el área siriaca: el nor- 
te, rico en piedra calcárea y madera; la meseta central, arcillosa y 
abundante en materiales volcánicos; y el sur, por debajo de Damasco, 
de naturaleza basáltica y también escaso en madera (Lám. VII-10, 
Fig. 3). Esta distribución de materiales es determinante en la forma y 
estructura de los edificios que en cada una de estas zonas se realizaron, 
también para la arquitectura paleocristiana. 

Parece que fue Siria la cuna de los grandes edificios de planta cru- 
ciforme, casi siempre en relación con la memoria de un santo no nece- 
sariamente mártir. 


a) ZONA NORTE 


Conserva la forma típica de basílica de tres naves separadas por 
intercolumnios y martyrion en la cabecera. Su máximo ejemplo es la 
iglesia de Dar Qita (Lám. VIM-10, Fig. 1). Pronto se achatan las torres 
y aparecen grandes arcos de entrada al nártex, como en la iglesia de 
Bizzos en Ruweha (Lám. VIII-10, Fig. 2). 


b) ZONA CENTRAL 


Cubre con arcos transversos al eje del edificio, mayores los de la 
nave central, muy cercanos unos de otros para poderlos unir con losas 
basálticas, con un ábside más bien pequeño en la cabecera. Así es la 
iglesia de Tafha, un bloque único con pequeñas ventanas, ábside, torre 
y tribuna. 
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Cc) ZONA SUR 


El tercer grupo está formado por las iglesias de la región que se 
extiende al sur de Damasco. Se caracteriza por la sustitución de las fi- 
las de columnas por pilares bajos, casi cúbicos, muy separados entre 
sí, y grandes arcos, como en la iglesia de Kalb-Lauzeh (Lám. V11-11). 
La piedra suele estar labrada con talla muy fina, que se reparte por las 
impostas de los arcos, dinteles de puertas y ventanas, listeles de los 
muros, etc., con decoración de arcos ciegos. No faltan los pastoforios 
que, a veces, enmascaran el ábside. 


d) EDIFICIOS CRUCIFORMES 


Siria fue también la cuna de los edificios de planta de cruz, diver- 
so del griego. Pueden definirse como cuatro basílicas independientes, 
de longitud no despreciable, que acceden hasta una zona central, deter- 
minada casi siempre por un monumento martirial o hagiográfico. No 
es sólo Siria la que aporta edificios primitivos de este tipo: San Simpli- 
ciano de Milán, de tiempo de San Ambrosio, y el Santuario del Pozo 
de Jacob, en Samaría, son monumentos importantes cruciformes in- 
dependientes de Siria. 

En Antioquía el Martyrion de San Babila, levantado a las afueras 
de la ciudad sobre el sepulcro del santo. Está formado por un gran blo- 
que central de planta cuadrada, flanqueado por cuatro edificios mono- 
naves de gran longnud. Algunos kilómetros más al oeste se halla Ka- 
lat-Simán o Castillo de San Simón o Simeón. (Láms. VWI-12 y VII-13), 
está constituido por un gran octógono limitado por arcos; a cuatro de 
ellos vienen a desembocar sendas basílicas, dos de ellas. situadas en el 
mismo eje, contienen la cabecera del templo, rematada por tres ábsi- 
des, y los pies, con un pequeño atrio. Desconocemos cómo fue cubier- 
ta la gran zona central. Completa el monumento un gran monasterio, 
dos patios y una zona alejada con un baptisterio. 


D. MESOPOTAMIA Y PALESTINA 


Son características comunes los fachadas de columnillas y los 
grandes arcos interiores. 
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a) MESOPOTAMIA 


Mesopotamia ofrece, además, un tipo de arquitectura abov 


propia que, por no haberse conservado ejemplos importantes de sige 
no será aquí estudiada. 


b) PALESTINA 


Además de las basílicas de influencia siria, mantiene las inspirú 


das en los edificios constantinianos, siendo frecuente la sustitución de 
los arcos en los intercolumnios de las naves por dinteles. 


Los edificios de planta cruciforme son abundantes en Palestina, 
como la iglesia del Pozo de Jacob, del siglo 1v, quizá la primera que 
ofrece los brazos libres. La planta de cruz inscrita en un rectángulo. 
aparece en la iglesia de los Profetas, Apóstoles y Mártires de Gerasa 
(Lám. VII-14), levantada entre los años 461 y 465. Las iglesias de 
planta centrada —además de las de cruz griega— no son ajenas a Pa- 
lestina, siendo poligonal la Theotokos de Garizin, y octogonal por fue- 
ra y circular en el interior la basílica del Tránsito de la Virgen en Jeru- 
salén (Lám. VIIT-14), de mitad del siglo 1v. 


E. ÁFRICA 
a) EGIPTO 


El Delta conserva sus basílicas semejantes a las romanas, modifi- 
cadas levemente con alguna influencia siria, como ocurre también con 
el monasterio de Abu Mena, del siglo tv, en el alto Nilo, pero las regro- 
nes de la Tebaida y Nubia desarrollan una basílica propia emparentada 
con la arquitectura faraónica. Tienen estas basílicas lay techumbres de 

madera, sus muros externos son lisos, sin ventanas y frecuentemente se 
inclinan en talud; es frecuente que la fachada principal. aunque posea 

-nártex, quede cerrada al exterior, abriendo las puertas de ingreso en las 

naves laterales. El ábside, muchas veces trilobulado, queda encerrado 
en un rectángulo de cabecera, como en Dendera y en los dos conventos, 
Blanco y Rojo, de Sondag. En Luxor la cabecera es recta, sin nada que 
diferencie, en planta, el presbiterio (Lám. VII 15). 

En las paredes de toda esta arquitectura, casi siempre monacal, se 
desarrolló, en los siglos Y y V1, una pintura que constituye, junto con la 
arquitectura, el llamado arte copto, 
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El tipo AR o pao ala invasión bárbara ha que- 
dado representado de forma verdaderamente excepcional en el mosat- 
vo de Tabarka (Lám. V1-14); tres naves, un gran presbiterio elevado, al 
que se accede desde la nave central por una escalinata, y que está sepa- 
rado de ésta por una triple arcada; un santuario central formado por el 
altar rodeado de canceles, y ciborio, que concuerda con los datos ar- 
queológicos de la región. 


0) CIRENAICA 


Los monumentos más importantes de esta región son las dos basí- 
liens de Tolemaida y Apolonia. La primera, de los siglos tV-V, no se di- 
Terencia casi nada de sus hermanas egipcias, aunque con bóveda: la se- 
gunda, del siglo v y comienzos de VI, con crucero y gran atrio lateral, 
presenta clara la influencia griega. 


(1) ARGELIA Y TÚNEZ 


El resto de África mediterránea presenta un verdadero muestrario 
de todas las basílicas ya descritas, si exceptuamos las de tipo egipcio. 
A la vez, aparece una nueva forma típicamente africana en toda la 
zona costera: una basílica enorme, de cinco o nueve naves, como en 
Damus el Carita o Tipasa, con un presbiterio desproporcionado, con 
soportes dobles, formados por columnas pareadas, o por columnas y 
pilastras adosadas una a otra o pegadas a los muros laterales, y un do- 
ble ábside, uno a la cabecera y otro a los pies (Lám. VIN-16). Quizá el 
primero de ellos haya sido el de la catedral de Orleansville, de los años 
325 a 375. Característica africana heredada de Siria serán los largos 
pórticos laterales que recorren una o ambas fachadas de la basílica en 
no pocos ejemplos de esta región. 


F. ESPAÑA 


El arte paleocristiano de la península ibérica presenta característi- 
cas propias suficientes como para no poder ser englobado en un área 
más extensa, aunque en él se manifiesten dos corrientes de influencia: 
la africana y la romana. 
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1) ÁREA AFRICANA 


Pertenecen a esta área un grupo de pequeñas basílicas, repartidas 
por las provincias Tarraconense, Cartaginense y las islas Baleares, ca- 
rentes de influencia latina, con cabecera recta al exterior, arcos sobre 
pilastras, nártex a lo largo de una de las fachadas laterales, e incluso 
ábsides contrapuestos en cabecera y pies, si bien esta forma parece tar- 
día en la península, debiendo situarse sus comienzos en el siglo vi 
(San Pedro de Alcántara, en Vega del Mar, Málaga; Casa Herrera, en 
Mérida; Espiel y Alcazarejos, en Córdoba). Ejemplos de la cabecera 
plana serán, Son Bou y Son Peretó de Mallorca y el complejo de Tarra- 
sa, cuyos edificios fueron sustituidos en el siglo IX dejando muy pocos 
restos. 


Un fenómeno importante de las basílicas baleares es la situación 
de la piscina bautismal en el centro del atrio, como en Son Peretó y la 
Carroxa de Mallorca. 


b) ÁREA LATINA 


El área latina tiene como características principales los arcos so- 
bre columnas en las naves, el ingreso por los pies y el crucero (tran- 
septo), como ocurre en San Fructuoso de Tarragona y en la basílica del 
Cerro de la Oliva. 


G. GALIA 


Nos referimos a la Galia Transalpina, aquella separada de Italia 
por el macizo montañoso central. Junto con la influencia latina convi- 
vió otra procedente de Siria y Dalmacia. 


a) INFLUENCIA LATINA 


La basílica más vieja que conocemos es la de San Pedro de Metz, 
de finales del siglo ¡v o comienzos del v, con tres naves, atrio a los 
pies y un único ábside en la cabecera, más bien grande, poligonal al 
exterior y circular en el interior, que se repite en San Ireneo de Lyon y 
San Bertand de Commiges. Especial mención merece, ya en Suiza, la 
¡iglesia y el monasterio de San Mauricio de Agaume. Atrio típicamente 
latino poseyeron San Pedro de Vienne y la glesia episcopal de Lyon. 





— ARQUECICHA CINTA 


br) INFLUENCIA OMIUNTAL 


La influencia oriental se manifiesta más marcadamente en la apa- 
rición de las pseudonaves laterales que ayudan a soportar el peso de la 
cubierta, como en el oratorio de Glanfeul, junto a Saint-Maur-Sur-Lot- 
re, y San Víctor de Marsella. Poseen pastoforios junto al ábside San Pe- 
dro de Vienne y San Román de Albón, mientras que San Martín de 
Tours tuvo tribunas y torres ante la fachada. Saint-Blaise sitúa el altar 
en el centro de la nave. 


H. LOS LÍMITES SEPTENTRIONALES DEL IMPERIO 


a) LA RIBERA DEL DANUBIO 


La ribera del Danubio acusa su proximidad a Oriente, formándo- 
se un arte ecléctico entre Asia Menor y Roma. La influencia oriental 
se manifiesta claramente en Lavant, en el Tirol, mientras que el influ- 
jo milanés aparece en la basílica de cabecera cuadrada, pero con ban- 
co circular exento al modo dálmata, en Kekkut, en Hungría; el roma- 
no se percibe en buena parte de las cinco basílicas de Tropea, en el 
mar Negro. 

) 


b) EL NÓRICO 


Las iglesias del Nórico fueron siempre mononaves, generalmente 
rectangulares, pero con el banco presbiteral curvo, separado del muro 
del testero, recto. El baptisterio suele permanecer independiente. 

Las iglesias de Carintia prefieren el ábside para las cabeceras de 
sus iglesias, pudiendo poseer nártex y dos corredores paralelos a la 
única nave. 


I. DALMACIA 


Ya hemos tenido ocasión de estudiar lo más importante de las 
iglesias de Salona, con sus basílicas paralelas y su complejo martirial, 
con un espacio singular a cielo abierto, su baptisterio y la transforma- 
ción de una de las basílicas en una nueva de planta cruciforme, en el 
Capítulo VL 
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4) EL MAUSOLEO DE GALA PLACIDIA 


El complejo edificio estaba formado por una basílica, hoy desapa- 
recida, de la que se poseen indicios de su planta, precedida de un gran 
atrio a cuyos dos extremos se proyectó levantar dos mausoleos de 
planta cruciforme. El único construido cubre los brazos de la cruz con 
bóvedas de cañón, y con una bóveda vaída el centro del crucero. El ex- 
terior es de ladrillo visto en forma de cuatro grandes cubos cuyas fa- 
chadas se aligeran con arcos y rematan en tejados a dos aguas. Sobre 
los muros en que confluyen se levanta un quinto cubo que encierra la 
bóveda y termina en un tejado a cuatro vertientes. 


El interior está recubierto de mosaicos y mármoles, con la figura 
imberbe del Buen Pastor y de San Lorenzo, bajo dos arcos de bóvedas 
opuestas, y los Apóstoles envueltos en togas romanas, junto con deco- 
ración meramente geométrica. 


b) EL BAPTISTERIO DE LOS ORTODOXOS 


Fue construido en la primera mitad del siglo v, bajo el obispo Ur- 
sus. Formaba parte del gran complejo catedralicio. Es un octógono de 
ladrillo que encierra una gran cúpula adornada con mosaicos, ya del 
siglo vi. Los muros se aligeran por su interior y exterior con arcos, y 
los mármoles y estucos internos llenan de color el ambiente, de pura 
factura romana. 
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EL SIGLO VI. EDIFICIOS DE PLANTA CENTRADA 


Son edificios de planta centrada aquellos cuyos muros se desarro- 
llan alrededor de un punto; el caso más claro es el edificio de planta 
circular. Su sistema de cubrición es la cúpula. 


- También incluimos en este apartado los cerramientos en bóveda 
de cañón y el desarrollo del arco. 


A. PRELIMINARES 


a) EL ARCO, LA BÓVEDA DE CAÑÓN Y LA DE ARISTA 


El arco y la bóveda de cañón empujan hacia afuera el muro en los 
puntos en que con él se unen, tendiendo a derribarle con la fuerza EF, 
(Lám. IX-1, Fig. 1), que se descompone en F, y F,. F, es la que derriba 
el muro. si éste no la contrarresta con su peso, 0 €s contrarrestada por 
un contrafuerte. Las caras de las dovelas, que deben actuar como cuñas, 
ya no apoyan unas en otras, y sobreviene la ruina por rotura o desliza- 
miento de las mismas (Lám. IX-1, Fig. 3). 


La bóveda de arista no es otra cosa que la intersección de dos bó- 
vedas de cañón con sus ejes perpendiculares (Lám. 1X-2, Fig. 5). 


b) LA CÚPULA 


Un arco que gira alrededor de un eje vertical origina una cúpula. 
Es un sistema de cubierta que da empujes diametrales y opuestos en 
todo el plano en que soporta la bóveda (Lám. IX-2, Fig. 1). Se repite 
para ella toda la teroría del arco. Para hacerla menos pesada Roma em- 
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pleó, desde muy antiguo, las ánforas como elementos de su CONsuUC- 
ción. (Lám. 1X-2, Figs. 3 y 4). 


c) LA CÚPULA SOBRE PLANTA POLIGONAL 


Cuando la planta no es circular ni elíptica, sino poligonal, surge el 
problema de cómo acordar un cuadrado con un círculo (Lám. IX-3, Fig. 
|), esto es, la circunferencia de la cúpula se apoya sólo en cuatro puntos 
del cuadrado de los muros. Hay tres sistemas: las ménsulas (Lám. 1X-3, 
Fig. 2), que se van sucediendo de abajo arriba hasta llenar el espacio; 
las trompas (Lám. IX-3, Fig. 3), que transforman en octogonal la planta 
cuadrada, octógono sobre el que se apoya la cúpula; la pechina (Lám. 
[X-3, Fig. 4), intersección de una esfera que tiene por diámetro las dia- 
gonales del polígono sustentante con los planos verticales de los muros, 
que da por resultado cuatro triángulos esféricos, base de la bóveda. 


B. LOS GRANDES TEMPLOS CUBIERTOS CON CÚPULAS 


a) SANTA SOFÍA Y SANTA IRENE DE CONSTANTINOPLA 


La historia del templo de Santa Sofía es azarosa, llena de cons- 
trucciones y reconstrucciones. Á nosotros sólo há llegado la tercera, 
fue consagrado en el año 636. | 

Todo el edificio se levanta en servicio de la enorme cúpula central, 
soportada por cuatro pechinas y cuatro enormes pilares, contrarrestada 
por dos ábsides opuestos en su eje principal, y dos corredores de tribu- 
nas cubiertos por bóvedas de arista, que enmascaran los cuatro contra- 
fuertes (Lám. 1X-4). 

El templo estaba precedido por un atrio de tipo romano, el tétraton 
(Lám. IX-5), hoy desaparecido. Daba paso al nártex, posterior a Justi- 
niano, con tres puertas de dinteles abiertos en los muros de la basílica. 
El interior está constituido por un gran espacio libre, primero en el arte 
cristiano, revestido de mosaicos y mármoles de diferentes colores. 

Sigue este esquema Santa Irene de Constantinopla, con dos bóve- 
das seguidas en vez de una y tambor —anillo bajo la bóveda— (Lám. 
1X-6). El interior está decorado con mosaicos, hoy tapados por una 
mano de cal. 

La experiencia de Santa Irene debió de servir para construir un 
edificio definitivamente basilical cubierto por cúpulas, el de los Santos 
Apóstoles, hoy totalmente desaparecido. Fue un edificio cruciforme, 
cubierto con cinco cúpulas. 
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b) SANTOS SERGIO Y HACO DE COSTANTINOBLA 





tógono y gallones en los ángulos, por primera vez utilizada en clan 
cristiano. Todo el edificio se encierra en una construcción perimetr 
cuadrada que enmascara los ocho contrafuertes con dos galerías, unúi 
inferior y otra superior. 


C. EL FENÓMENO DE RAVENA 


Después de varias vicisitudes, el arriano Teodorico (493-526) se: 
apoderó de Occidente y estableció su capital en Ravena. Deseoso Teo- 
dorico de mostrar su respeto por la Iglesia del pueblo conquistado, no 
utilizó sus templos, sino que edificó para el credo arriano una basílica, 
la del Salvador, con su baptisterio, llamado de los Arrianos, imitando el 
católico de los Ortodoxos, y un primitivo San Apolinar, que, más tarde 
recibirá el nombre de Nuevo al pasar al culto católico. Así Ravena po- 
see, en tiempo de Teodorico, una catedral católica —la Ursiana—, una 
palatina arriana —hoy San Apolinar Nuevo—, y dos baptisterios, el de 
los Arrianos y el de los Ortodoxos. Todas estas construcciones son de 
tipo romano —basilicales las iglesias y centrados lOs baptisterios— con 
grandes y bellos mosaicos que cubren sus paredes. 


a) SAN APOLINAR IN CLASSE 


San Apolinar in Classe o del Puerto es una iglesia basilical, cu- 
bierta de madera y con un gran ábside como presbiterio, en cuya bóve- 
da, decorada con un mosaico con la efigie de San Apolinar, en actitud 
orante, con las manos levantadas, rodeado de los árboles de un bosque 
y una fila de corderos blancos, mientras los ángeles flanquean la Cruz. 
En el arco triunfal se repiten los corderos, y aparece un medallón cen- 
tral con el Señor barbado, con el libro de los Evangelios en una mano 
y bendiciendo, entre las figuras del tetramorfos. 


b) SAN APOLINAR NUEVO 


Fue construida por Teodorico como iglesia palatina, de tipo roma- 
no con tres naves, ábside, arquerías sobre columnas y cubierta de ma- 
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ral 
dera, Los Henzos de pared de lu nave central comprendidos entre los 
arcos y las ventanas fueron decorados con dos largas lilas de santos y 
santas (Lám, 1X-8), realizados en mosaico, que se dirigen hacia el áb- 
side, cubriendo toda la superficie de los dos paneles, de tiempo de Jus- 
tiniano; parece que reproducen con cierta fidelidad los de Teodorico. 


Cc) SAN VITAL 


En la época de San Vital pierde Ravena su tradición romana y cae 
bajo la influencia bizantina. La construcción de la iglesia se inicia el 
año 526, por deseo del obispo de la ciudad, y se consagra en 547. De 
planta octogonal, con nártex oblicuo, parece que para adaptarse al 
atrio que debió de poseer en un principio, y matroneo, al que se sube 
por escaleras alojadas en sendas torres (Láms. 1X-9 y IX-10), imita y 
mejora la de los Santos Sergio y Baco de Constantinopla. 


D. LA REFORMA DE SAN PEDRO DEL VATICANO 


Dejamos la basílica de San Pedro del Vaticano como la edificaron 
los constructores de Constantino, con el monumento sobre el pavimen- 
to del ábside, encerrado en un edículo de mármol, y sin altar. 


En la época de Pelagio II (578-590), o de San Gregorio Magno 
(590-604), el culto a las reliquias unido a la Santa Misa exige poder 
realizar sus ceremonias sobre la tumba venerada. San Pedro necesita- 
ba una reforma, que consistió en elevar el suelo del presbiterio 1,45 
metros, de modo que éste cubriera el monumento, dejando fuera sola- 
mente la altura de un altar, esto es, aproximadamente un metro. Fue 
necesario, por tanto, construir dos escaleras laterales al ábside, que en- 
lazaran el suelo elevado con el de las naves (Lám. IX-11, A). Pero, 
además, para que los fieles pudieran acceder hasta el bloque que encie- 
rra la memoria en su zona inferior, se abrió un corredor semicircular a 
lo largo de la cara interna del muro del ábside (B), bajo el suelo, con 
un brazo que avanzaba siguiendo el eje de la basílica (C), todo ello con 
profundidad suficiente para el paso de una persona. Á estos corredores 
se llegaba por dos escaleras abiertas en el muro frontero del templo, 
poco antes de comenzar la curvatura del ábside (D). 

Tal disposición de cripta anular será copiada desde entonces en 
numerosas iglesias de Occidente, por deseo litúrgico y por la facilidad 
que ofrece de realizar el suelo elevado por medio de dinteles. 
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PINTURA, MOSAICO Y ESCULTURA 


Para el estudio de la arqueología cristiana, lo verdaderamente 
importante en la pintura, mosaico y escultura son los temas iconográ- 
ficos, ya estudiados en el Capítulo 11. Por ello, nos limitaremos ahora 
a exponer, muy brevemente, algunos pormenores propios de estas res 
artes. 


A. LA PINTURA EN LOS PRIMEROS SIGLOS 


a) TEMÁTICA GENERAL 


Sobre paredes y bóvedas, las superficies de fondo suelen ser blan- 
cas o amarillas, delimitadas y divididas en secciones por líneas verdes 
o rojas, más O MECnos anchas, que no imitan ninguna arquitectura, pero 
recuerdan torpemente la decoración de cúpulas, bóvedas de crucería, 
etc. (Lám. 11-2). 


Las escenas pueden ser de dos tipos: aisladas, formadas por muy 
pocos personajes de cierto tamaño, sobre una superficie monocolor, 
con leves esbozos de paisaje campestre e incluso urbano (Lám. IV-8): 
o bien personajes aislados o en grupo, siempre de muy pocas figuras, 
encerrados en Jos compartimientos que dejan Jas franjas coloreadas de 
estos últimos (Láms. IV-18 y IV-29). 

Además, toma la pintura cristiana todos los motivos decorativos 
de la pintura mural civil que no se opongan directamente al buen gus- 
to o a la moral: delfines. palomas, pámpanos, guirnaldas, motivos flo- 
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alos, Jurrones, cabezas, anpelotes —amorcillos, chiquillos y chiqui 
Min, motivos marinos, mezelados no pocas veces con elementos mi- 
tológicos menores, etc., y, en su caso, mayores con simbolismo cris- 

no, como Apolo o Helios, el moscóforo como Buen Pastor, Orfeo, y 








Sin embargo, casi nunca posee la técnica de la perspectiva de la 
pintura pompeyana ni los elementos abiertos de paisaje pintado que 
éxtm desarrolla con gran profusión en los años del Imperio. 


by) PROCEDIMIENTOS 


La pintura se realiza casi siempre al fresco, procedimiento que 
consiste en extender sobre un reboco de cal —o cal más pozzolana— 
tina capa de estuco —cal más polvo de mármol muy fino—. Sobre el 
ústuco aún fresco —todavía sin secar— se pinta con colores minerales 
diluidos en agua. Al fraguar el estuco lo hace con el color embebido; 
de esta forma, el color no es una capa superpuesta, sino el mismo estu- 
¿0 diferentemente coloreado. 


Es muy posible que fuera la rapidez impuesta por tal procedimien- 
to la que originó una especie de impresionismo en esta pintura, tam- 
bién presente en Pompeya, de muy buena factura no pocas veces, con 
un recuerdo muy marcado del mejor hacer clásico yide la facilidad y 
afición romana por el retrato. A veces se abandona el procedimiento tí- 
pico y se pinta con colores mezclados con caseína o cola sobre una su- 
perficie ya fraguada. Tal sistema es mucho más fácil de ejecutar, 
Ciertamente, pero es de menor resistencia al paso del tiempo. Se em- 
plea sobre todo para retoques. 





€) COLORIDO 

Fueron muy usados: el rojo, el marrón, el amarillo, el blanco y el 
verde, y poco empleados: el azul, el minio, el cinabrio y el negro. El 
rojo y el negro se utilizaron muchas veces para delimitar el dibujo. 
dd) CRIPTOGRAMAS 

Se emplearon sobre todo en la epigrafía, pero no faltaron como 


motivo de la pintura, muy especialmente: el pan, el pez, la vid, el án- 
cora, el cordero, el ciervo y el pavo real, la Cruz y el crismón. 
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4, PINTURA Y MOSAICO EN LOS SIGLOS V-VI 


a) PINTURA 


Los procedimientos siguieron siendo los mismos que hemos des- 
crito antes, pero, como ocurre con la arquitectura, la época de Teodo- 
sio I supondrá una fecha clave en la pintura paleocristiana, magni- 
ficación del espíritu oriental de Constantinopla. 


Conservamos muy poca pintura occidental de los siglos v y vi, 
pero sus vestigios hacen suponer que siguió la frescura de colorido y 
libertad compositiva de la catacumbaria y la tradición del arte imperial 
pompeyano. 

Esta pintura parece que pronto fue influida, a través de las tablas 
pintadas procedentes de Oriente y de Egipto, por el hieratismo y la 
frontalidad, perdiéndose, aunque muy lentamente, el volumen y el mo- 
vimiento clásicos. Estas tablas del arte cristiano occidental, incluidas 
Siria, Palestina y Asia Menor, han desaparecido, pero, en cambio, sí 
han llegado hasta nosotros numerosos ejemplos de arte egipcio (copto) 
y africano occidental. 

Á unos quinientos kilómetros de la desembocadura del Nilo se 
encuentran las villas de Antinoe y Bauit, y en el comienzo del delta, la 
ciudad de Saggarah. En todas ellas, bajo capas de arena seca, han 
aparecido viejos edificios, casi siempre monasterios, con numerosas 
pinturas, de los siglos V y VI, aunque su cronología sea todavía incier- 
ta. Las pinturas suelen encontrarse en pequeños ábsides de capillas 
donde se puede asegurar que se celebró el Santo Sacrificio. En casi 
todos aparece la imagen de Cristo-Majestad, sentado en el trono —ro- 
deado por un círculo, antecedente de la almendra románica—, el te- 
tramorfos, ángeles y estrellas y, bajo él, nuestra Señora, también 
entronizada, con o sin Niño, es flanqueada por Apóstoles y santos 
(Lám. X-1). 


Estudio aparte merecerían los retratos de monjes que aparecen en 
todas estas capillas. De gran parecido con el original, poseen una ex- 
presión de concentración obtenida por los grandes ojos, las marcadas 
cejas y la boca recta. 

El problema de si estos pequeños ábsides son un reflejo o no de 
las grandes basilicales no se ha podido resolver. Evidentemente, la or- 
ganización en dos bandas, tan claramente dedicadas al Señor y a la 
Virgen, es un hecho nuevo que no aparece en ningún otro lugar y es 
muy sugerente el pensar que así lo estuvieron en las basílicas de un 
centro teológico tan importante como el de Alejandría. 


ARQUBOLEHA CRINIANA 


rales, jarrones, cabezás, angelotes —amorcitlos, chiquillos y chiqui. 
llas-—, motivos marinos, mezclados no pocas veces con elementos mi- 
tológicos menores, etc., y, en su caso, mayores con simbolismo cris- 
tiano, como Apolo o Helios, el moscóforo como Buen Pastor, Orfeo, y 
algún otro. 

Sin embargo, casi nunca posee la técnica de la perspectiva de la 
pintura pompeyana ni los elementos abiertos de paisaje pintado que 
ésta desarrolla con gran profusión en los años del Imperio. 


b) PROCEDIMIENTOS 


La pintura se realiza casi siempre al fresco, procedimiento que 
consiste en extender sobre un reboco de cal —o cal más pozzolana— 
una capa de estuco —cal más polvo de mármol muy fino—. Sobre el 
estuco aún fresco —todavía sin secar— se pinta con colores minerales 
diluidos en agua. Al fraguar el estuco lo hace con el color embebido; 
de esta forma, el color no es una capa superpuesta, sino el mismo estu- 
co diferentemente coloreado. 

Es muy posible que fuera la rapidez impuesta por tal procedimien- 
to la que originó una especie de impresionismo en esta pintura, tam- 
bién presente en Pompeya, de muy buena factura no pocas veces, con 
un recuerdo muy marcado del mejor hacer clásico y de la facilidad y 
afición romana por el retrato. A veces se abandona el procedimiento tí- 
pico y se pinta con colores mezclados con caseína o cola sobre una su- 
perficie ya fraguada. Tal sistema es mucho más fácil de ejecutar, 
ciertamente, pero es de menor resistencia al paso del tiempo. Se em- 
plea sobre todo para retoques. 


Cc) COLORIDO 

Fueron muy usados: el rojo, el marrón, el amarillo, el blanco y el 
verde, y poco empleados: el azul, el minio, el cinabrio y el negro. El 
rojo y el negro se utilizaron muchas veces para delimitar el dibujo. 
d) CRIPTOGRAMAS 

Se emplearon sobre todo en la epigrafía, pero no faltaron como 


motivo de la pintura, muy especialmente: el pan, el pez, la vid, el án- 
cora, el cordero, el ciervo y el pavo real, la Cruz y el crismón. 
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B. PINTURA Y MORAICO EN LOS SIGLOS V-Vi 
a) PINTURA mn 


Ni 

Los procedimientos siguieron siendo los mismos que hemos « 
crito antes, pero, como ocurre con la arquitectura, la época de Ti 
sio 1 supondrá una fecha clave en la pintura paleocristiana, Hp n 
ficación del espíritu oriental de Constantinopla. 


Conservamos muy poca pintura occidental de los siglos Y yv 
pero sus vestigios hacen suponer que siguió la frescura de colo do: 
libertad compositiva de la catacumbaria y la tradición del arte impen 
pompeyano. | 

Esta pintura parece que pronto fue influida, a través de las tubl las 
pintadas procedentes de Oriente y de Egipto, por el hieratismo y lh 
frontalidad, perdiéndose, aunque muy lentamente, el volumen y elm 
vimiento clásicos. Estas tablas del arte cristiano occidental, inclui ' 
Siria, Palestina y Asia Menor, han desaparecido, pero, en cambio 
han llegado hasta nosotros numerosos ejemplos de arte egipcio (60 
y africano occidental. 


A unos quinientos kilómetros de la desembocadura del Nile lo 
encuentran las villas de Antinoe y Bauit, y en el comienzo del dell, 
ciudad de Saggarah. En todas ellas, bajo capas de arena seca, M ] 
aparecido viejos edificios, casi siempre monasterios, con nuUMEerosW 
pinturas, de los siglos Y y VI, aunque su cronología sea todavía ir 
ta. Las pinturas suelen encontrarse en pequeños ábsides de 0 
donde se puede asegurar que se celebró el Santo Sacrificio. En sá | 
todos aparece la imagen de Cristo-Majestad, sentado en el trono —f 
deado por un círculo, antecedente de la almendra románica—, el! 
tramorfos, ángeles y estrellas y, bajo él, nuestra Señora, abi 
entronizada, con o sin Niño, es flanqueada por Apóstoles y sí 
(Lám. X-1). 


Estudio aparte merecerían los retratos de monjes que aparecen € | 
todas estas capillas. De gran parecido con el original, poseen una 
presión de concentración obtenida por los grandes ojos, las marcada 
cejas y la boca recta. 


El problema de si estos pequeños ábsides son un reflejo o no de 
las grandes basilicales no se ha podido resolver, Evidentemente, la Ot X 
ganización en dos bandas, tan claramente dedicadas al Señor y a | 
Virgen, es un hecho nuevo que no aparece en ningún otro lugar y 6 es 
muy sugerente el pensar que así lo estuvieron en las basílicas de u 
centro teológico tan importante como el de Alejandría. 
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| enica del mosaico es típica del Imperio, tanto para pavimen- 
0 O pura decorar las paredes. 

ON mosaicos pavimentarios supeditan la calidad colorista de sus 
als a la resistencia al trotarniento de los mismos; en cambio en 


| Ela úrte bristlaño ea la nión romana antes de la paz de la 

lesta, como ocurre con el Cristo-Helios del mausoleo del Vaticano, 

| pero, ciertamente, nos son desconocidos los mosaicos constantinianos 
los que hacen referencia documentos literarios. Los más viejos, ya 
del siglo tv, serán los que decoran los muros de San Apolinar de Mi- 
lán, Santa Pudenciana y Santa María la Mayor de Roma; en esta últi- 
mia, aquellos que corresponden a las escenas del Antiguo Testamento 
dde la nave central, pues los del arco de triunfo, con las representacio- 
nes del ciclo de Navidad, son ya del v. 


l, Mosaicos de los pavimentos 


La temática cristiana es escasa en estos mosaicos, seguramente 
por respeto, pues las escenas y los símbolos representados en ellos es- 
tán destinados a ser pisados por los visitantes del edificio; en cambio, 
son frecuentes las composiciones de caza o pesca, entrelazados vege- 
tales, especialmente pámpanos, así como temas profanos sin especial 
significación. 


2. Mosaicos de las bóvedas, ábsides y muros 


La mayoría de las bóvedas se decoran con follajes, guirnaldas y 
motivos geométricos, pequeñas figurillas y bustos, según la tradición 
pagana; el repertorio cristiano añade a veces el Cordero, la Cruz y el 
fondo de estrellas, y algunos temas importantes, como la corte del em- 
perador, santos y santas, ovejas, etc. 


Los ábsides principales de las basílicas suelen representar escenas 
del triunfo con la cruz de oro y enjoyada, la traditio legis, la Jerusalén 
Celestial, y distintas formas de Cristo-Majestad, donde aparece, ya 
como joven imberbe en atuendo de filósofo, ya con el hieratismo y la 
barba oriental, rodeado o no del tetramorfos o los Apóstoles. La repre- 
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sentación del Muen Pastos rodeado de ovejas será una variante de la Je- 
rusalén Celestial y, en algún caso, el Señor deja este lugar al santo titu- 
lar de la iglesia, apareciendo así éste rodeado por un rebaño. La ima- 
gen de nuestra Señora con el Niño en brazos parece que tiene su centro 
de expansión en las islas del Egeo, aunque no podemos olvidar los 
ejemplos catacumbarios, a los que quizá correspondieron mosaicos oc- 
cidentales hoy desaparecidos. 


Los tres ábsides más importantes del siglo vi son: el de los Santos 
Cosme y Damián en Roma y los ravenenses de San Vital y San Apoli- 
nar in Classe. En el primero, el Señor barbado aparece de pie, entre 
nubes y rodeado de santos; en el segundo, sentado, joven e imberbe, 
con santos y ángeles; en el tercero, San Apolinar, bajo la Cruz gemada, 
en un paisaje idílico con árboles, plantas y ovejas. 

El ejemplo más viejo que poseemos, casi intacto, es el realizado 
bajo el papa Sixto II (432-440) en Santa María la Mayor de Roma, ya 
citado. 

En San Apolinar Nuevo de Ravena, en la época de Teodorico, 
sobre las ventanas altas de la nave central y en veimtiséis cuadros se 
representan los milagros y la pasión del Salvador, sin ningún elemento 
de ambiente o paisaje; los espacios entre ventanas están ocupados cada 
uno por la figura de un santo. Bajo esta franja de ventanas de las dos 
paredes, la familta y la corte del emperador se dirigía hacia el presbite- 
rio donde, antes de llegar a él, aparecía el Señor entronizado en la pa- 
red de la derecha y nuestra Señora, también como reina, en la de la 12z- 
quierda. Justiniano cambió los dos cortejos por sendas procesiones de 
mártires y de santas (Lám. IX-8). 

Casi totalmente cubierta con mosaicos aparece la iglesia de San 
Vital: el Cordero Místico en la clave de la bóveda, ángeles con la cruz, 
escenas del Antiguo y Nuevo Testamento, hasta llegar a los paneles ba- 
jos de la embocadura del ábside, donde Justiniano y Teodora aportan 
su ofrenda a la nueva Iglesia. 


C. ESCULTURA 


El arte escultórico del cristianismo primitivo que ha llegado hasta 
nosotros se ciñe, casi en su totalidad, al arte funerario de los relieves 
de los sarcófagos. Este hecho se debe a la desaparición de los monu- 
mentos de superficie, pero no se puede desechar la teoría que afirma la 
carencia de escultura cristiana «de bulto redondo» hasta la época 
postconstantiniana, debido a la íntima conexión de lá idolatría y el cul- 
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to al emperador son exta formo típica del arte. Sin embargo, los varios 

Pantore que poseemos, además de un «Jesús Docente» y.un 
papa, parece cola que hubo escultura, aunque el número sea tan 
exiguo. 


4) SARCÓFAGOS 


La iconografía de los sarcófagos no añade ningún tema cristiano a 
la más general ya estudiada de la pintura; Únicamente puede citarse 
—y no en significado solamente cristiano— el mayor número de figu- 
ras sedentes, tanto masculinas como femeninas, que representan al di- 
funto o difunta, a veces en actitud de ser adoctrinados por otra, siem- 
pre de hombre, que lee un libro; son, con toda evidencia, un trasunto 
de los sarcófagos | paganos llamados de filósofos. | 


Puede hacerse un intento de clasificación por tipos, con una cro- 
nología aproximada, pero no perdiendo nunca de vista que todo ello 
debe siempre quedar como provisional pues en los tres siglos que van 
del m al vi, las formas anteriores conviven con las que pueden sig- 
nificar una nueva fecha. 

Los sarcófagos pueden tener decoradas sus cuatro caras, tres, para 
ser colocados adosados a la pared, o, por fin, solamente el frente. 


Sarcófagos preconstantinianos 


Como en la pintura, los artistas y talleres son !Qs n mismos del arte 
romano pagano. <= 


En el siglo 111 hasta el año 280, y muy raramente anteriores al año 
250, aparecen sarcófagos de caja con una escena en cada una de sus 
caras, o subdividida en varias con leves alusiones al paisaje, casi siem- 
pre troncos de árboles. Se desarrollan éstas en horizontal, con figuras 
que ocupan toda la altura del sarcófago. Su modelado es muy fino, y 
busca la mayor expresión del modelo natural (Lám. X-2, Fig. A). 


Es típica de los sarcófagos la decoración denominada como de 
estrígilos (Lám. X-3), una especie de eses verticales, paralelas unas a 
otras, talladas en alguna zona de su superficie, que es adoptada por ar- 
tistas, tanto cristianos como paganos, para cubrir los espacios de las 
caras de los sarcófagos sin decoración figurativa. En realidad, los estrí- 
gilos eran unas piezas de madera talladas en forma de cuchillos cortos 
y curvos, como una ese alargada, con los que se quitaban la grasa los 
atletas griegos después de los juegos. Llegó a ser típico el sarcófago 
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decorado con tres figuras, dos en las esquinas y una central, muy 
frecuentemente el Buen Pastor, siendo cubiertos los espacios inter. 
medios por las acanaladuras de los estrígilos. 


Puede señalarse un tercer tipo, el llamado estilo impresionista 
que, teóricamente, durará hasta la época constantiniana. Se mezclan en 
él figuras grandes y pequeñas, en diversas escenas sobre la misma su- 
perficie, dispuestas de forma caprichosa, cada una de ellas enmarcada 
por clementos del paisaje, formando así auténticos cuadros indepen- 
dientes, si bien suelen mantener una unidad temática, aunque sólo sea 
por analogías. La impresión de copia directa del natural es más acen- 
tuada que en los anteriores, perdiéndose el aire helenista que aquéllos 
tienen (Lám. X-2, Fig. B). 

En no pocos ejemplos permanece la disposición de un solo friso 
horizontal de grandes figuras, sin embargo, éstas pierden relieve al 
comienzo del siglo Iv respecto a las del siglo 111, y ganan movilidad. 
Comienzan también ahora los sarcófagos de dos pisos conteniendo 
frecuentemente el superior escenas del Antiguo Testamento, y el infe- 
rior representaciones del Nuevo, aunque esta división no se si ga siem- 
pre rigurosamente. Se inicia a la vez la representación del busto del di- 
funto, de frente y como asomado a una ventana, con un espacio liso 
bajo él. 


2. Sarcófagos constantinianos 


: Pueden situarse entre los años 315-330. Las escenas se desarrollan 
en una o dos bandas, y en una yuxtaposición apretada de las figuras, 
en que incluso unas montan sobre las otras. Desaparece por completo 
el paisaje y la división entre las escenas; la diferenciación entre ellas 
se manifiesta generalmente en que las figuras límites de cada una se 
dan la espalda. 

El modelado se hace más tosco, siendo perceptibles restos de los 
orificios del trépano; se dibujan los paños por medio de surcos profun- 
dos, y las figuras suelen ser rechonchas, con desproporciones intencio- 
nadas: aumento, por ejemplo, de la mano que realiza una acción im- 
portante (Lám. X-2, Fig. C). 


3. Sarcófagos postconstantinianos 
Pueden agruparse en tres tipos llamados bello, arquitectónico y de 


puerta de ciudad. 
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ln em lo bella ircalzante, las liguras adquieren de aLevaA 411 
finura de modelito y de proporción que recuerda la mejor « cu Mu 
clásica, COn paños que dibugan cl cuerpo y se alejan defin ivan 
los surcos constantinianos, Siguen careciendo de paisajes, y pi qu wn 
ce, ahora en mayor profundidad, la yuxtaposición de figuras y. 
cambios de escena sin elementos de separación. 


En el estilo arquitectónico, las escenas se encierran entre col 
nas unidas superiormente por un arco, un dintel o un frontón sin ( ll 
pano. Las figuras están aun mejor modeladas que el estilo anterior, 
por ello algunos autores reservan para éste el calificativo de hell 
Mantienen su liberación del fondo (Lám. X-2, Fig. D). E 


En los sarcófagos de puerta de ciudad, la arquitectura de arcos y 
columnas se sustituye por un fondo que representa una muralla Cot 
puertas y almenas; sobre las primeras, de una forma muy libre, se dis» 
ponen las figuras. 

















4. El siglo v. Los sarcófagos de Ravena 


En realidad, estos sarcófagos ravenenses del siglo V son una ev 
lución de los postconstantinianos de arcos y arquitrabes, encontrá 
se en Ravena los ejemplares más importantes, aunque sus formiil | 
extienden por todo el orbe cristiano. Pueden distinguirse dos ¿ro la 
de nichos encuadrados por elementos arquitectónicos, en los que | 
tapas imitan un tejado a dos aguas, y aquellos en que la decoración : u r 
quitectónica anterior se debilita poco a poco hasta formar un segundo 
tipo en el cual dos columnas en las esquinas del sarcófago sostienen el 
borde superior del mismo, formado por un arquitrabe modelado o ul 
friso de follaje; columnas y borde enmarcan una superficie lisa Sobre 
la que se desarrolla una escena, normalmente de pocas figuras en baj 
relieve tenue; la tapa abandona la forma de tejado a dos aguas, adop 
tando en general la curva «de baúl». 


S. El siglo vi 


Vuelve ahora el tema de los nichos, pero esta vez con una arqui- 
tectura decorativa que pierde la rotundidad y firmeza de sus antece 
dentes del siglo v. Puede desaparecer la figura humana, sustituida pOr 
símbolos y animales. 
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ap lumerosos ejemplos escultóricos de arte menor están constituidos 

? piezas de marfil que, a partir del siglo tv, fueron muy abundan- 

h. , Entre ellas, las más importantes serán los dípticos consulares, con 

Lre etrato y nombre de los magistrados que los otorgan y escenas sim- 

úlicas, muchas de tipo religioso. Han de añadirse a éstas las cajas de 
e veliquias y diez joyeros. 








y CAPÍTULO X1 


ARQUEOLOGÍA CRISTIANA 
E HISTORIA DE LA IGLESIA 


A. VIDA DE LOS PRIMEROS CRISTIANOS SEGÚN 
LOS DATOS ARQUEOLÓGICOS. NOTAS GENERALES 


Primera observación. Cuando se trata de interpretar los datos ar- 
queológicos, se ha de proceder con una gran cautela para no traicio- 
nar lo que pudiéramos llamar el espíritu de la ciencia arqueológica: 
no hacer decir a la arqueología lo que ella no puede decir, ya porque 
exceda en general a su objeto, ya porque desconozca en un caso con- 
creto una determinada precisión. Ahora bien, una vez que conozca- 
mos por otros caminos qué significa realmente el dato arqueológico, 
su aparición sí puede tener la mayor importancia. Quedará esto más 
claro con un ejemplo, concretado además en la arqueología cristiana: 

Si aparece la representación de un hombre metido en el cauce de 
un río con el agua hasta las rodillas, y aun con una paloma sobre su ca- 
beza, la imagen, en sí misma, no dice que se trate del bautismo del Se- 
ñor. Conocemos que representa el momento en que Jesucristo fue bau- 
tizado por Juan por los datos que aporta la Sagrada Escritura, no por el 
resto arqueológico. Pero, una vez que conocemos esto, sí afirmaremos 
que el bautismo del Señor se representa en tal lugar, o tal otro, y con 
una u otra frecuencia, en una fecha u otra, y esto puede tener mucha o 
poca importancia. La arqueología proporciona el dato de la escena, la 
fecha y el lugar, y su significado le viene de afuera. En términos co- 
rrectos, diríamos —como ya ha sido apuntado en otro lugar de este tra- 
bajo— que la pintura o escultura ilustra el texto literario. Más concre- 
tamente, una vez conocido el significado de una escena, la importancia 
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A ica de sus representaciones depende precismmente de exto 
(d, 
¿Segunda observación, Como ya hemos dicho al tratar de la icono- 
y de las catacumbas, no conocemos arte cristiano anterior al año 
0), Esto es, anterior al final del siglo 11. 
ireero observación. No es de extrañar que no poseamos ningún 
dato arqueológico que proceda de la vida de los primeros cristianos 
como tales cristianos, pues, según toda la tradición histórica, afirmada 
especialmente por los Apologistas y Tertuliano, su vida en nada se di- 
lerenciaba de las de sus conciudadanos, si no en lo que se refería a su 
le y a su moral. En cuanto a la fe, han llegado hasta nosotros todos los 
ditos que se estudian en la arqueología cristiana. En cuanto a la moral, 
el testimonio se da por vía negativa, es decir, por no aparecer ninguna 
representación cristiana con una escena inmoral o menos conforme 
con las buenas costrumbres. 

Cuarta y última observación. En cuanto a los usos litúrgicos, sólo 
poseemos datos del modo de orar; del modo de administrar el bautis- 
mo, según las representaciones formales y las interpretaciones lógicas 
de las formas de la pila en que se realizaba; y para la Eucaristía, según 
las representaciones de los ágapes y mesas eucarísticos, todo ello para 
el siglo 111. Del siglo tv en adelante, en que conocemos grandes y pe- 
queños templos en toda su realidad, y de baptisterios importantes y nu- 
merosos, ya no se puede hablar propiamente de arqueología, aunque sí 
diremos algo de todo ello. 


B, LOS DOGMAS 


Ciertamente esta cuestión ha sido ya desarrollada ampliamente en 
el capítulo dedicado a la iconografía. Sin embargo, será bueno consig- 
nar algunas precisiones que allí no fueron mencionadas. 


a) La SANTÍSIMA TRINIDAD 


La representación de la Santísima Trinidad aparece cuatro veces 
en todos los tiempos arqueológicos cristianos, y siempre como tres 
personajes idénticos. Las dos más antiguas son: el relieve de un sarcó- 
fago del Museo Vaticano —llamado precisamente de la Trinidad— y 
una pintura de la catacumba de Via Latina, ambas del siglo Tv. 

En el primero, tres figuras con el mismo rostro se sitúan en la es- 
quina izquierda del frente del sarcófago. La figura central, de perfil y 
con su cara vuelta tres cuartos, está sentada en una silla, con la mano 
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apoyada en el geguzo y la derecha sMalando algo con su 
live e Mendido, un pesto que se suele intepretar como símbelo 
ón. 1 figura de la izquierda apoya la mimo derecha en el res- 
paldo de la silla donde se sienta la primera, y la (e la derecha apoya su 
mano, también derecha, sobre la cabeza de Eva, igura en pie y mucho 
más pequeña que las anteriores, que se yergue extre los pies de Adán 
que permanece echado sobre la tierra. La repesentaión de la creación 
de Eva a partir del cuerpo de Adán por los tres pirsonajes, esto es, por 
Dios Omnipotente, es clara y, por tanto, que los res personajes repre- 
sentan la Santísima Trinidad es evidente. 

La segunda representación pertenece a la caacumba de Via Lati- 
na, como se ha dicho, y describe la aparición e Dios a Abrahán en 
Mambre, como tres personajes idénticos, siguierlo punto por punto la 
narración de Gén XVIII, 1-21. 

En el siglo v, y esta vez en mosaico, se repitela escena de Mambre 
con tres varones idénticos que son recibidos por abrahán. En San Vital 
de Ravena están los tres sentados ante una mesa ¡ue soporta tres panes 
en forma de hogaza con, al parecer, una cruz en l superficie horizontal 
de cada uno de ellos. El conjunto se cobija a la senbra de un árbol. 

En Santa María la Mayor de Roma aparece un representación doble, 
de dos escenas. La escena superior ofrece tres varmes idénticos, aunque 
uno de ellos, el central, se diferencia por estar inchido en una mandorla. 
Los tres permanecen en pie ante Abrahán. En la ecena inferior, los mis- 
mos tres varones se sientan también ante una mes, con tres panes, ahora 
éstos piramidales, acompañados de Abrahán y Oro personaje, también 
sentados en al lado izquierdo de la mesa. Todo ba> un árbol, como en el 
caso anterior. En todas estas escenas, las cabezasde los tres personajes 
están aureoladas. Si representan o no a la Santísina Trinidad o si, por el 
contrario, sólo uno de ellos representa a Dios Omnipotente, mientras que 
los otros dos son ángeles, es cuestión ampliamene debatida, incluso en 
cuanto al modo de desarrollarse la narración de la iscritura. 







b) LA PRIMERA PERSONA DE LA TRINIDAD 

La primera Persona de la Trinidad, el Padre no aparece nunca re- 
presentada aisladamente en los primeros siglos E la Iglesia. 
c) EL EspírRITU SANTO 


El Espíritu Santo aparece, como paloma, sienpre asociado al bau- 
tismo del Señor; y como llama, a la escena de 'entecostés. La forma 
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) YN 
d) Dios OMNIPOTENTE 


La figura de Dios Omnipotente toma dos formas en el arte cristia- 
primitivo: de anciano, con barba blanca o negra, y de mano que sale 
ina nube. 





Como anciano, aparece ya en el siglo v, en el mosaico de Santa 
María la Mayor de Roma, recibiendo el sacrificio de Melquisedec, 
donde también aparece como mano que sale de una nube, protegiendo 
1 Moisés y a dos compañeros más de ser apedreados. 


8) JESUCRISTO 


Con las representaciones del Señor ocurre lo que ya hemos dicho 
intes: conocemos que a Él se refieren por narrar pictórica o escultórica- 
mente escenas del Nuevo Testamento o por estar rodeado de sus Após- 
toles. 


Sin embargo, la misma representación expresa su condición divi- 

na cuando aparece cumpliendo funciones que sólo son propias de 

Dios. Una única representación, por lo menos en lo que hoy conoce- 

mos, cumple estas codiciones. Se trata de la denominada traditio legis, 

la abolición de la Ley Antigua y. en su caso, su sustitución por la Nue- 

va. La primera representación de este simbolismo la encontramos en el 

mosaico del mausoleo de Santa Constanza, en Roma, en que Jesucris- 

to, sentado, barbado y con aureola, devuelve la Ley a Moisés. A partir 

de este momento, abunda esta escena, casi siempre de mosaico, en las 
bóvedas de los nuevos templos. 


') EL CRUCIFIJO 
La cruz aparece repetidamente, al menos, a partir de los sarcófagos 


constantinianos llamados de la Pasión. Pero el Crucificado, el Señor 
pendiente en la Cruz, debió de ser una representación tan cruel para los 


258 











— AU PEA MA CRINTIAWA E UNTORIA DELLA MENA 


primeros ecistianos algo parecido a lo que acontece ahora con la hor- 
ca para nosotros, que no se tomó como elemento ejemplar para la pin- 
tura o la escultura hasta que pasó mucho tiempo después de que Cons- 
tantino prohibiera este suplicio, precisamente en honor del Salvador. 

Hoy hay que admitir que la primera representación de este tipo es 
del siglo v, y aparece en los relieves de las puertas de Santa Sabina de 
Roma. Uno de estos relieves contiene la crucifixión del Señor, con los 
dos ladrones, uno a su derecha y otro a su izquierda. Es interesante 
que, aunque las tres figuras aparecen con los brazos extendidos, Casi 
horizontales, y con clavos en las palmas de las manos, las cruces no se 
han representado en su totalidad, sino sólo como breves vástagos que 
aparecen por encima de las tres cabezas y al extremo de las seis ma- 
nos. En cambio, los pies parece que reposan en el suelo. Por todo ves- 
tido, las tres figuras llevan una especie de cinturón del que cuelga una 
cinta que se mete por entre sus piernas. 


Del siglo v1, completamente vestido con una túnica negra, mien- 
tras que los dos ladrones llevan sólo un lienzo a modo de pantalón cor- 
to, aparece en una de las escenas de la arqueta pintada del Museo Vati- 
cano. 


g£) NUESTRA SEÑORA, MADRE DE DIOS 


Se puede hacer aquí una observación similar a la que hicimos para 
la imagen de Jesucristo, pero en este caso con pocas alusiones a la Sa- 
grada Escritura, pues escasamente se cita en ella a nuestra Señora y, en 
cambio, sí existe un mayor número de referencias a las conclusiones 
doctrinales aprobadas por la Iglesia. 

Nuestra Señora con el Niño en brazos aparece seguramente por 
primera vez en la catacumba de Priscila, quizá ya del siglo 111, con el 
profeta Balaam que señala una hipotética estrella, representación que 
apela al texto escriturístico más que al simbolismo pictórico. La prime- 
ra imagen de nuestra Señora que sujeta entre sus brazos al Niño rodea- 
do de la aureola mística —la mandorla— parece ser el fresco de las 
tres madres, de Santa María la Antigua, del siglo vu, aunque tal vez 
sea anterior la de la capilla XVII del convento de San Apolo de Bauit, 
copta, fechada entre los siglos vi-VH1. Sin embargo, es cierto que exis- 
ten imágenes anteriores con el Niño coronado por la aureola crucifor- 
me, expresa alusión al Redentor. 
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LOS SAC tr ESPECIALMENTE EL BAUTISMO Y. 
LA EUCARISTÍA. LAS CULEBRACIONES LITÚRGICAS 
Nuturulmente, de la realidad de los Sacramentos sólo mue 
arte cristiano su forma externa, esto es, su liturgia, ] 
Sobre el bautismo tenemos dos tipos de testimonios: los doc 
mentos gráficos —escultura y pintura— y los materiales piscinas 
pilns bautismales y baptisterios—. le 
ln cuanto a los primeros, hay que distinguir entre las escenas CO- 
rrespondientes al bautismo de Jesucristo en el Jordán, las más abundan* 
len, y las del bautismo de un simple fiel, cosa no siempre fácil de dily- 
cidar, pues la representación del Espíritu Santo falta frecuentemente en 
li primeras. Parece que puede afirmarse como escena del bautismo de 
un neófito la que aparece en el cubículo AS de los sacramentos de la Cá- 
tacumba de San Calixto, de la primera mitad del siglo 11. El bautizado 
aparece a la izquierda del bautizante, en contra de lo que es habitual, y 
este hecho se ha querido hacer regla para diferenciar un bautismo de 
Otro, pero no deja de ser completamente arbitrario. No hay un número 
suficiente de ejemplos como para poder extraer una doctrina segura. 
in cuanto a los restos de piscinas bautismales, hemos de citar 
como la primera la de Dura Europos, de comienzos del siglo 111, ya 
estudiada en su lugar. Es la más profunda de todas las anteriores al si- 
glo y, aunque tampoco facilite, como las otras, el rito por inmersión. 
Abundan los restos de piscinas, del siglo 1v o de muy dl final del 11, de 
mármol, piedra, ladrillo, mortero de cal y aun de mosaico, formadas 
siempre por un receptáculo central al que se baja por uno, dos o tres, 
muy raramente cuatro, escalones. Parece que las primeras grandes pis- 
cinas fueron las de Ravena, del siglo v. 
Para el sacramento de la Eucaristía bastará decir que poseemos, 
desde el siglo 11, las representaciones del ágape, que significan bien la 
gloria, o bien el banquete, heredero de la última cena del Señor con sus 
Apóstoles, sobre todo si los panes que aparecen en ellos llevan marca- 
do el crismón, como ocurre en el relieve de la tapa del sarcófago de 
Baecbia Hertofila, del Museo de las Termas de Roma, de la segunda mi- 
tad del siglo m. Además, se ha de añadir la escena eucarística de la pin- 
tura de la capilla A3 de los sacramentos del cementerio de San Calixto, 
con un sacerdote que extiende su mano por encima de las ofrendas dis- 
puestas sobre un trípode, en presencia de una orante, también de la se- 
gunda mitad del siglo 111, ya estudiada con anterioridad. 
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